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Pinceladas
de vida marista

E D I T O R I A L

Uno de los mayores desafíos
que se presentan a una Ofi-
cina de Comunicación con-

siste en hacer que coincida la
percepción de la vida de la insti-
tución con su carisma. El ideal y
la realidad parecen estar, a veces,
muy alejados. Sin embargo, a las
puertas de los 200 años de la
fundación del Instituto, observa-
mos que el sueño de Marcelino
sigue vivo y que renace, con di-
ferentes rostros, donde están pre-
sentes los maristas de Champag-
nat. Eso es lo que queremos
mostrar en este número de nues-
tra revista.

Vivir tres años de
preparación

Para presentar la vida del Insti-
tuto en este momento histórico,
hemos elegido como estructura
de la revista la dinámica pro-
puesta para la celebración del bi-
centenario de la Fundación, que
tendrá lugar el año próximo. El
Hermano Emili Turú, Superior ge-
neral, nos invitó a vivir tres años
de preparación para el aconteci-
miento que representa la oportu-
nidad de un nuevo comienzo.
Cada año, a partir de junio de

2014, está marcado por un sím-
bolo concreto de la historia ma-
rista: el joven Montagne, Four-
vière y La Valla. Son símbolos de
los aspectos esenciales de nuestro
carisma: misión, comunión y es-
piritualidad. Aspectos que tam-
bién coinciden con la estructura
arquitectónica de la casa cuna de
la historia de los maristas de
Champagnat, en La Valla: tres
plantas de edificio que represen-
tan la apertura al mundo, la vida
de fraternidad y la interioridad.
Añadimos a eso, como subrayado
del rostro mariano de nuestra
identidad, los iconos que marcan
la vida de María y que han sido
recordados por el Superior en su
Circular de 2013: la Visitación,
Pentecostés y la Anunciación.
Esta estructura tripartita sirve de
elemento didáctico para reflejar
la realidad de la misión del Insti-
tuto y para reflexionar sobre los
sueños de futuro.

De modo que hemos dividido la
revista en tres capítulos que agru-
parán reflexiones impregnadas de
testimonios del ideal marista, in-
vitaciones a un nuevo comienzo,
rayos de la luz de la nueva aurora.
Estos tres capítulos hablan de la
misión, de la comunión con los
laicos y de la vida interior.

Una pincelada 
de color

Necesitaríamos miles de páginas
para narrar lo que sucede en el
mundo marista. Lo que presenta-
mos no es más que una pincelada
de color. Queremos destacar al-
gunos de los muchos aspectos
positivos que caracterizan la obra
marista y que fundamentan una
renovada esperanza, demostrando
que el sueño que impulsó a Mar-
celino en la fundación del Insti-
tuto hace 200 años se renueva
continuamente y nos proporciona
sólidas razones para cantar con
María que el Señor hace ma-
ravillas en nosotros.
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E l libro del Génesis (17,16)
nos narra la promesa del
Señor a Abraham, casi cen-

tenario, y su reacción ante esa
promesa: Te daré un hijo por me-
dio de Sara y ella se convertirá
en la madre de muchas nacio-
nes… Luego Abraham se postró
rostro en tierra por respeto a Dios,
pero se rió para sus adentros y
pensó: “¿Podrá acaso un hombre
de cien años tener un hijo? o
¿Sara, que tiene noventa años de
edad, podrá dar a luz a un niño?”

La misma reacción tendrá Sara
cuando escuche el anuncio de su
gravidez de boca de un huésped
desconocido: Te aseguro que re-
gresaré el próximo año por este
mismo tiempo y tu esposa Sara
tendrá un hijo (18,10). Sara se ríe,
puesto que sabía que el tiempo
de tener hijos ya había pasado:
Cuando estoy agotada, ¿voy a tener
placer con un marido tan viejo?
(18, 12). Al huésped no le
agrada la risa incrédula e irónica
de Sara, y agrega, desafiándola:

¿Acaso existe algo imposible para
el Señor? (18,14). 
En nuestro camino hacia el inicio
del tercer centenario marista, de-
seamos que pueda darse un
nuevo comienzo entre los Maris-
tas de Champagnat. Pero tengo
la impresión de que algunos de
nosotros, ante esa profunda as-
piración (vivida como promesa del
Señor), reaccionan como Abraham
y Sara, riéndose para sus adentros
y dudando de nuestra capacidad
de engendrar nueva vida. 

Estupor 
de lo inaudito

El presente número de FMS Men-
saje está lleno de historias que
expresan una enorme vitalidad, y
que nos ayudan a abrirnos al es-
tupor de lo inaudito: ¿Acaso existe
algo imposible para el Señor?
Cuando estoy escribiendo estas
líneas es pleno invierno en
Roma. Y como siempre, incluso
en los inviernos más crudos, los
almendros ya están florecidos,
anticipando una primavera que
no tardará en llegar. Como al
profeta Jeremías (Jr 1,11-12),
el Señor nos toma de la mano y
nos dice:

Superior general

H. Emili Turú

La risa de 
Abraham y Sara



H. Emili Turú
LA RISA DE ABRAHAM Y SARA

— ¡Observa, Jeremías! ¿Qué es lo que ves?
— Veo una rama de almendro —contesté.
— Así es —dijo el Señor—, y eso significa que yo estoy 

vigilando y ciertamente llevaré a cabo todos mis planes.

El autor bíblico juega con las palabras, ya que el término almen-
dro es scha·qédh en hebreo, y va seguido de la expresión
scho·qédh, que significa vigilar o mantenerse despierto. Efectiva-
mente, alrededor nuestro hay miles de signos de nueva vida, que
expresan la fidelidad de Dios: estoy vigilando y ciertamente llevaré
a cabo todos mis planes. También nosotros estamos invitados a
mantenernos vigilantes, atentos a lo que el Señor está ya ha-
ciendo entre nosotros: Olviden las cosas de antaño; ya no vivan
en el pasado. ¡Voy a hacer algo nuevo! Ya está sucediendo, ¿no se
dan cuenta? (Is 43,18-20)
Cegados por la falta de esperanza, desanimados por un invierno
que parece no terminar nunca, escuchamos, como Sara, el repro-
che: No lo niegues, te has reído (Gn 18,15). Curiosamente, la risa
de Sara es, en realidad, un preanuncio del nombre del hijo que
llegará. Se llamará Isaac, que significa justamente hijo de la risa.
Después de haber dado a luz al hijo tan deseado, Sara explica
con un bello juego de palabras su experiencia con Dios: Dios me
hizo reír; todo el que lo oiga, reirá conmigo… ¿Quién le habría
dicho a Abraham que Sara iba a amamantar hijos?, pues le ha
dado un hijo en su vejez (Gn 21,6-7). 
Finalmente, el Señor abrió el seno de Sara y ésta se ríe de alegría,
de alegría profunda y verdadera, porque, increíblemente, contra
todos los pronósticos, el sueño se ha hecho realidad. Lo imposible
se ha realizado. 

La visión se realizará en el tiempo señalado; 
marcha hacia su cumplimiento, y no dejará de cumplirse.
Aunque parezca tardar, espérala
porque sin falta vendrá. (Hab 2,3)
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1. GESTÁNDOSE EL ANTEPROYECTO…
“En ti está la fuente de la vida 

y en tu luz vemos la luz” (Sal 36,10)

Corría el mes de diciembre de 2011. El anteproyecto de remodelación de
La Valla iba tomando cuerpo, cuando por motivos de trabajo realicé un
viaje a Ávila, pequeña capital española cuna de santa Teresa de Jesús y
notable influencia de San Juan de la Cruz. Dos grandes místicos carmelitas
del siglo XVI. Una tarde, acabada la tarea, visité un pequeño edificio-
museo recién inaugurado, que se presentaba con el sugestivo nombre de
“Centro de Interpretación de la Mística”.  Su impacto en mi fue instantáneo
y las consecuencias que de él derivaron han sido de largo alcance.
De repente, todo el trabajo que estaba realizando encajó. Vi claramente
que la Casa renovada de La Valla, podía ser desde su propia identidad
de Lugar de Origen un centro de in-
terpretación de la espiritualidad ma-
rista. Y que justamente esta amplia
y enriquecedora visión espiritual, era
el nexo estructural que ordenaba y
daba un profundo contenido a la re-
forma.
¿Cómo había llegado hasta este
punto? La rehabilitación que se me
había encomendado tenía como ob-
jetivo hacer visible y legible el pa-
trimonio de este Lugar de Origen,
dándole forma y sentido. A mi en-
tender eran importantes tres puntos:
Primero, mirando al pasado, resituar
su memoria, “las raíces maristas”. Se-
gundo, mirando el presente, poner la
Casa al día, dándole un uso funcional
y confortable, apto para la acogida y

La Valla, 
un hogar de luz

radiante
Arquitecto – Provincia L’Hermitage, España

Joan Puig-Pey
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Vista panorámica 
de La Valla



la convivencia. Tercero, al igual que L’Her-
mitage, más que un museo era importante
que se convirtiera para el peregrino en un
lugar de reencuentro con el espíritu de
Champagnat, de renovación de su compro-
miso marista y de confianza esperanzada
en el futuro. Buscar “sus raíces, pero tam-
bién sus alas”.

2. LA CASA CHAMPAGNAT
¡Ya estamos, ya se posan nuestros pies 

en tus puertas Jerusalén! (Sal 122,2)

El municipio de La Valla en Gier se emplaza en un bello entorno
montañoso, en plena naturaleza a las puertas del parque natural “du
Pilat”. La Casa Champagnat ofrece espacios aptos para la contempla-
ción, el diálogo y la celebración. Cuando el visitante llega a ella
después de un largo viaje, en ocasiones de miles de kilómetros, se
encuentra frente un pequeño edificio de escala do-
méstica, donde espera ser acogido y poder expe-
rimentar un encuentro, una verdadera
“Visitación”. Sus espacios restaurados
y los objetos que se exponen, serán
los mediadores que le permitirán des-
cubrir no solo a Marcelino Champag-
nat y a sus primeros hermanos sino
también encontrarse  con el mismo
espíritu que les animó y que hoy si-
gue animando sus seguidores, Her-
manos y Laicos. 
El viajero, ciudadano del siglo XXI,
llega ajetreado, lleno de  “ruido” en
su interior. La Casa deberá, pues, ir
conduciéndolo progresiva y sosega-
damente, al encuentro de la vida co-
tidiana del siglo XIX. Por este es mo-
tivo no se entra directamente al
interior desde la calle principal sino
que se obliga al viajero a aproximarse
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a pie, siguiendo la fachada, hasta llegar al interior
del gran patio de la escuela vecina, contorneando
el edificio. Es un breve itinerario que le permite
observar el paso del tiempo simplemente mirando
la fachada. En ella descubrirá distintas ventanas,
un elemento arquitectónico insignificante pero
que dibuja el paso del tiempo: ventanas de madera
con pequeños cristales, en huecos de fachada en-
marcados con piedra natural tallada, que evocan
el siglo XIX; otras ventanas de aluminio con un
solo cristal y encuadre metálico de hierro, que re-
miten a la modernidad y al presente; y, finalmente,
una gran ventana vertical, que escapa del plano
de fachada y le lleva hacia el futuro. 
Una vez franqueada la entrada, un umbral envol-
vente en forma de embudo que reduce progresi-
vamente la altura, le conduce al interior
por un minúsculo pasillo som-
brío. En él, 

la talla de una imagen de María, oculta en una
hornacina, que descubrirá de improviso, le dará a
entender que entra en un lugar singular.
Los movimientos íntimos que se propician gracias
a la diversidad de los espacios interiores, la com-
binación equilibrada de materiales rústicos y na-
turales, los objetos significativos y evocadores si-
tuados en enclaves específicos, en fin, la
combinación de la arquitectura moderna en con-
traste con la del siglo XIX, abrirán definitivamente
el ánimo del visitante a realizar este encuentro
intemporal, que abraza pasado, pre-
sente y futuro.



3. LOS TRES PISOS DE LA VALLA
Amarás al Señor tu Dios 
con todo tu corazón, 
con toda tu alma, 
y con toda tu fuerza” 

(Dt 6,4) 

Desde los primeros trazos decidí que el edificio tendría tres plantas
principales, sótano, baja y piso, disponiéndose las condiciones ne-
cesarias para modernizar y poner en normativa el conjunto.
Me encontraba enfrascado en estas reflexiones cuando recibí un ar-
tículo del hermano André Lanfrey, “Mística, utopía e institución  en
la casa del P. Champagnat” (Mystique, utopie et institution chez le P.

Champagnat), editado en enero de 2011. La arquitectura crea una
complicidad indestructible entre las personas, casi tan

grande como la música. Con Lanfrey habíamos
tenido ocasión de debatir arduamente y
en profundidad durante las obras de l’-
Hermitage. Leí con sumo interés su artí-

culo. El inicio ya me cautivó: “Marcellin Cham-
pagnat, hijo de un campesino, se convirtió en
sacerdote y fundador: he aquí un destino bas-
tante excepcional para que uno se interrogue
retrospectivamente sobre las claves de su
éxito. Hay dos modos de errar cuando se quiere
presentar un esquema ilustrativo: El primero
es explicarlo todo por lo religioso: la gracia, la
santidad, la vocación, el carisma… El segundo
es querer explicarlo todo por las ciencias hu-
manas haciendo referencia a la historia, la so-
ciología, la economía…
Recuperar y presentar el “espíritu” de La Valla,
requería un relato transversal que combinara
la visión científica, la de las ciencias humanas
y el lenguaje simbólico. Visión científica, por
el hecho que la pequeña casa que Marcelino

alquiló en 1817 y vivió hasta 1824,
era un cuerpo físico, material, cons-
truido en un tiempo y en un lugar y
como tal, se podían tomar datos ob-
jetivos de acuerdo a un método: un
objeto que se toca, se mira, se escu-
cha -sus ruidos-, se huele -a hume-
dad, a madera vieja, a flores de su
jardín-, se mide y se calibra su tem-

Joan Puig-Pey, arquitecto 
LA VALLA, UN HOGAR DE LUZ RADIANTE
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peratura. Es un objeto que envejece, que se ha
quemado, se ha reconstruido y ampliado… 
Visión de las ciencias humanas porque cabía la
aproximación sociológica: a su historia, su geo-
grafía y su economía.
Y visión simbólica porque la Casa también podía
relatarse subjetivamente a través del símbolo y la
metáfora, de la poesía y el arte. ¿Cómo sentir a
Marcelino cuando se  visita “su” casa, cómo sentir
su espíritu?  Pues entrando en el dominio metafí-
sico, donde la medida del espacio-tiempo se rela-
tiviza y transforma, llegándose a percibir a través
de lo mediatamente presente, lo que está inme-
diatamente ausente. El mismo recurso abriría la
imaginación al s. XIX, a percibir el hálito apostólico
de los primeros hermanos. 
De este modo el proyecto de reforma se enriquecía
progresivamente con relatos complementarios, que
deberían permitir al visitante avisado, el encuentro
deseado.
En el mismo artículo, Lanfrey sigue explicando que
cada hombre, al igual que cada sociedad, se esta-
blece sobre la base de tres conceptos-clave an-
tropológicos, tan pertinentes para el análisis de
un destino laico como de un recorrido religioso,
entendiendo en primer lugar la Mística, como la
referencia a un trascendente exterior a sí mismo,
sea laico como el bien, la belleza, la humanidad…
o referido a una divinidad. Entendiendo a su vez la
Utopía, como el proyecto de renovar el mundo de
acuerdo a un esquema ideal y pacífico. Y viendo la
Institución, como cuerpo encargado de hacer la ley
y de garantizar el bien común en el futuro (del Es-
tado, de la Iglesia, de una Escuela…). Un cuerpo
en el que la gestión aparece como un elemento de
gran valor.”
Lanfrey concluye su artículo con una propuesta de
ensanchamiento mental, liberadora, volviendo a
los tres conceptos clave, pero dándoles un matiz
estructural, al considerarlos ahora como “pilares”:
“Champagnat podría ser visto como un caso “de li-
bro” por los gestores profesionales pues, de un
cierto modo, es un buen modelo de emprendedor.
Toda su vida nos revela, en efecto, que ha sabido
combinar, imperfectamente pero sin desfallecimiento
irremediable, los tres pilares sobre los cuales reposa
toda creación humana ya sea una empresa, una

Iglesia, una nación o, más modestamente, una con-
gregación:
El pilar Místico, que da una solidez fundada sobre
el trascendente y la capacidad de transformar un
pensamiento del dominio profano al sagrado. Es
fuente de constancia y de movilización de uno
mismo. El pilar Utópico, que preocupado por trans-
formar el mundo, es fuente de inspiración y de ac-
ción. El pilar Institucional, que obliga a mística y
utopía a confrontarse a la realidad y al tiempo.
El esquema funcional ternario en el que estaba
trabajando, enriquecido con esta reflexión, dotaba
a cada planta de un rico contenido simbólico.
¿Pero con qué lenguaje arquitectónico podía ex-
presarme? Recordé mi encuentro con el hermano
alemán Augustin Hendlmeier, de la provincia Europa
Centro-Oeste, en l’Hermitage durante el verano de
2010. 
En el pequeño puente que atraviesa el Gier dentro
del recinto, el hermano contemplaba en silencio
el Edificio Nuevo. Cuando pasé por su lado me sa-



ludó atentamente y me preguntó: “Es usted el arquitecto?” Sí, le res-
pondí “¡Veo que es usted un discípulo aventajado de Mies van de
Rohe, el arquitecto alemán padre del Movimiento Moderno arquitectó-
nico del siglo XX”. Perplejo, le pregunté ¿y usted quién es? “Soy el
hermano Augustin Hendlmeier”. Mi sorpresa fue enorme. Al explicarme
que residía en Dessau, ciudad alemana donde nació este estilo ar-
quitectónico, comprendí. Augustin con la precisión de un crítico de
arquitectura, me glosó el lenguaje arquitectónico que yo mismo
había empleado en el Hermitage, sobre todo en el edificio nuevo:

“El nuevo estilo de la arquitectura moderna, se distingue
por su funcionalidad, su gran claridad, la unidad de sus
formas y sobre todo su gran simplicidad. Contemplando
esta nueva construcción, me doy cuenta que tengo ante
mí el mismo estilo arquitectónico del Movimiento Mo-
derno arquitectónico que revolucionó Europa en el siglo
XX y que, en mi modesta opinión, refleja perfectamente
la simplicidad Marista”.
Con emoción contenida, afirmaba que “la armonía cre-
ada entre el edificio antiguo y la nueva construcción es
realmente un éxito. Debemos ver aquí un signo para
un nuevo nacimiento hacia una dimensión nueva de
la historia Marista, profundamente enraizada en este
lugar y garante de la perennidad de nuestro carácter y
espiritualidad específica. 
Acabó sus comentarios con un deseo contundente: De-
jémonos inspirar por el espíritu de San Marcelino que
ciertamente habría saludado con entusiasmo este nuevo
símbolo de esperanza. ¡Inspirémonos del espíritu de l’-
Hermitage renovado!
Estaba claro. En La Valla la modernidad debía presidir
la reforma que afrontaba los retos del siglo XXI, con el
mismo lenguaje revolucionario que los arquitectos pio-
neros del siglo XX respondieron al reto de romper con
l’Art Nouveau y el Neoclasicismo.

4. UN ITINERARIO
POR LA CASA

A pesar de sus reducidas dimensiones, la visita a la
Casa de la Valla renovada permite varios itinerarios se-
gún el orden como se visiten los distintos pisos. Cada
itinerario, ofrece una experiencia singular, que el visi-
tante, peregrino marista, puede apreciar.
El año 2014 el hermano Emili Turú, en el tradicional
mensaje que envía a todo el Instituto con ocasión de

Joan Puig-Pey, arquitecto 
LA VALLA, UN HOGAR DE LUZ RADIANTE
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la fiesta de San Marcelino Champagnat, explicaba
con imágenes los tres años de preparación al bi-
centenario de la fundación del Instituto (2017):
“Pedagógicamente, vamos a recorrer este camino
guiados por 3 iconos maristas.
En primer lugar, el año Montagne. Estamos invita-
dos a ser Jesús para los Montagne de hoy, a acom-
pañarles con ternura y delicadeza en su camino. 
En segundo lugar, el año Fourvière. Asociados para
la misión. Es decir, asociados en torno a la figura
de Jesús. Por una parte, sin mirar para atrás, ni
siendo tampoco aquellos que se separan de Jesús y
van a su aire. 
Y en tercer lugar, la sugerencia del año La Valla.
Esa invitación a cultivar la dimensión mística de
nuestras vidas: el encuentro con Jesús, pan de vida,
para que también nosotros podamos contagiar vida
en plenitud a nuestro alrededor. 
Acorde con esta sugerencia, presento un itinerario
que se inicia en la planta piso (o Sala Alta); des-
ciende a la planta baja, y acaba su recorrido en el
sótano, (o cava).  



I.MONTAGNE: 
LA MISIÓN MARISTA

Brasil, São Paulo: Centro Social Marista Irmão Justino
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LA SALA ALTA. 
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5.DEL MULTI- 
Y DEL PLURI- 
AL INTER- 
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7.EDUCACIÓN
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HACE LA FUERZA
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JUVENIL MARISTA

10.NUEVOS MODELOS
DE ANIMACIÓN,
GOBERNANZA Y
GESTIÓN



EL 28 DE OCTUBRE DE 2014, DÍA DE LA CELEBRACIÓN 
DE LA MEMORIA DEL ENCUENTRO DE MARCELINO
CHAMPAGNAT CON EL JOVEN MONTAGNE, COMENZÓ
EL AÑO MONTAGNE. FUE EL PRIMERO DE LOS TRES
AÑOS DE LA PREPARACIÓN AL BICENTENARIO DEL
INSTITUTO QUE SE REALIZARÁ EN EL 2017. JUNTO
A MARÍA, QUE VISITA A SU PRIMA ISABEL, EL
JOVEN MONTAGNE RECUERDA A LOS MARISTAS DE
CHAMPAGNAT SU MISIÓN. DESDE ESTA
PERSPECTIVA, TAMBIÉN LA ‘SALA ALTA’ DE LA CASA
DE LA VALLA, ABIERTA AL MUNDO, REPRESENTA
SIMBÓLICAMENTE EL RETO DE PONER EN PRÁCTICA
HOY EN DÍA EL SUEÑO DE MARCELINO.
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1. La Danza 
de la Misión

Inspirados por nuestro Fun-
dador, también nosotros nos
sentimos llamados a poner-
nos en camino al encuentro
de los jóvenes Montagne de
hoy, allí donde se encuen-
tran y atender la invitación
del Papa Francisco “a una
nueva etapa evangelizadora
marcada por esa alegría, e

indicar caminos para la marcha de la Iglesia en los próximos años”.
El joven murió poco tiempo después de que el sacerdote saliera de su casa.
Champagnat fue presa de alegría y de espanto al mismo tiempo: ¡Cuántos
niños se encuentran en el mismo peligro de perderse¡ El hecho parece
haber persuadido a Champagnat de acelerar la fundación que planeaba. 

La carta del H. Emili, 
“La danza de la misión”

En esta carta, publicada durante el año Montagne, el
H. Emili presenta algunas reflexiones sobre la Misión
que nos ha sido confiada en la Iglesia, y que hemos
heredado, como don precioso, de manos del P. Cham-
pagnat y de miles de maristas que nos han precedido.
Recomienda a todos los evangelizadores maristas
como libro de cabecera la exhortación apostólica
sobre el anuncio del evangelio en el mundo actual,
Evangelii Gaudium (EG), del Papa Francisco publicada
en Nov 2013. De la carta señala dos dinámicas evangelizadoras: una Iglesia
en salida y la conversión. Salir de la propia comodidad y atreverse a llegar
a todas las periferias que necesitan la luz del Evangelio,  “procuren poner

El encuentro con el joven
Montagne, 28 de octubre

de 1816, fue un acontecimiento
que marcó profundamente la
vida del P. Champagnat y cier-
tamente provocó el nacimiento
del Instituto Marista y es un re-
cuerdo de la importancia y la
urgencia de nuestra misión, tan
actual hoy como en tiempos del
P. Champagnat.

H. Víctor 
M. Preciado
CASA GENERAL, 
CONSEJERO GENERAL

En la página opuesta: 
Jóven Montagne, Paul Newton – 
Ex alumno marista 
de Eastwood, Sídney

MONTAGNE: la misión marista



los medios necesarios para avanzar en el camino de una conversión pas-
toral y misionera, que no puede dejar las cosas como están. Ya no nos
sirve una “simple administración”. Constituyámonos en todas las regiones
de la tierra en un “estado permanente de misión” (EG, 25).
EG menciona siete veces la palabra reforma y diez veces la palabra
renovación, renovar la Iglesia. Esa fue también la visión que inflamó
el corazón de los doce sacerdotes recién ordenados que, en 1816, su-
bieron a hacer su promesa a Fourvière, dando así origen a la Sociedad
de María. Renovar la Iglesia, dándole un rostro mariano, forma parte
de nuestro ADN como Maristas. 

La misión como danza divina

Un concepto de Misión en sentido teológico, en estrecha relación
con la imagen que considera a Dios como un Movimiento, un Abrazo,
un Flujo que está siempre presente en la creación.
“Sentimos el desafío de descubrir y transmitir la mística de vivir jun-
tos, de mezclarnos, de encontrarnos, de tomarnos de los brazos, de
apoyarnos, de participar de esa marea algo caótica que puede con-
vertirse en una verdadera experiencia de fraternidad, en una caravana
solidaria, en una santa peregrinación”.(EG 87). 

Maristas en diálogo profético

Conscientes  que la misión debe ser realizada en la vulnerabilidad, en
la humildad, abiertos a ser evangelizados por quienes somos llamados

a evangelizar, ello pide entrar en diálogo au-
téntico, entre personas con puntos de vista
explícitamente diferentes. 
Cada vez que nos encontramos con un ser
humano en el amor, quedamos capacitados
para descubrir algo nuevo de Dios (EG 272).
En un contexto que promueve la cultura

del desencuentro, de la fragmentación,
del descarte, el Papa promueve la cul-

tura del encuentro “Dialogar signi-
fica estar convencidos de que el

otro tiene algo bueno que decir,
acoger su punto de vista, sus
propuestas. Dialogar no signi-
fica renunciar a las propias

ideas y tradiciones, sino a la pre-
tensión de que sean únicas y absolutas”. Papa

Francisco. Mensaje para la Jornada Mundial de
las Comunicaciones Sociales, 2014

H. Víctor M. Preciado 
LA DANZA DE LA MISIÓN

Niños 
en 

Cambodia
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Maristas, cómplices del Espíritu
Hoy la misión marista se lleva a cabo de manera
muy diversa a como se hizo en tiempos del P.
Champagnat o en los años 1950. ¿Qué metodolo-
gías, estrategias debemos adoptar en este mo-
mento histórico, para que la misión marista pueda
desarrollarse y expandirse en fidelidad al Espíritu
de Dios, para servir de la mejor manera posible a
los niños y jóvenes de hoy? 
La llamada a ser cómplices del Espíritu subraya que
el proceso de evangelización tiene relación directa
con personas e instituciones, y con su capacidad
de transparentar la bondad, la paz, la fuerza del
Espíritu de Dios. Al ser cómplices del Espíritu, no
debiéramos pensar que todo depende de nosotros.
El activismo puede desconectarnos del Espíritu y
hacernos caer en lo que el Papa llama mundanidad
espiritual (EG 93-97).
María, modelo de complicidad con el Espíritu, nos
enseña a abrirnos totalmente a su acción y a de-
jarnos transfigurar por él. 

Maristas en salida

Cuando la Iglesia no sale de sí misma para evan-
gelizar deviene autorreferencial y entonces se en-
ferma.
También nosotros, maristas, existimos única y ex-
clusivamente para participar de la misión de Dios
y no para buscar nuestra supervivencia, somos lla-
mados a participar de ese dinamismo misionero
que nos pone en salida.

Marcelino Champagnat, escuchando a su corazón
compasivo, supo arriesgarse y abandonar la como-
didad de sus seguridades, el Instituto marista a lo
largo de 200 años de existencia ha intentado serlo
también aunque a veces no hemos sido capaces de
dejarnos interpelar por la realidad de los nuevos
Montagne y entonces nos hemos encerrado en nos-
otros mismos y nos hemos acomodado.
Hoy, cuando todavía existen tantos jóvenes que
viven sin la fuerza, la luz y el consuelo de la amis-
tad con Jesucristo, sin una comunidad de fe que
los contenga, sin un horizonte de sentido y de
vida, no podemos quedarnos indiferentes. Los nue-
vos Montagne de hoy tienen miles de rostros dife-
rentes,  jóvenes que están muriendo o no están
viviendo su vida en plenitud. Esta realidad nos pro-
voca y nos invita a ser generosos. 

MONTAGNE: la misión marista

Salgamos, salgamos a ofrecer a todos la vida de Jesucristo. … pre-
fiero una Iglesia accidentada, herida y manchada por salir a la calle,
antes que una Iglesia enferma por el encierro y la comodidad de
aferrarse a las propias seguridades. No quiero una Iglesia preocu-
pada por ser el centro y que termine clausurada en una maraña de
obsesiones y procedimientos. … Más que el temor a equivocarnos,
espero que nos mueva el temor a encerrarnos en las estructuras que
nos dan una falsa contención, en las normas que nos vuelven jueces
implacables, en las costumbres donde nos sentimos tranquilos,
mientras afuera hay una multitud hambrienta y Jesús nos repite
sin cansarse: «¡Dadles vosotros de comer!» (Mc 6,37). (EG, 49)

Pintura de Françoise Gonnet



Discernimiento de la Conferencia general
En sintonía con el llamado del Papa, “cada cristiano y cada co-

munidad discernirá cuál es el camino que el Señor le pide,
pero todos somos invitados a aceptar este llamado: salir de
la propia comodidad y atreverse a llegar a todas las peri-
ferias que necesitan la luz del Evangelio (EG 20), en la
Conferencia General 2013, construimos juntos una visión
del Instituto, “Maristas como Místicos y Profetas vigi-
lantes al despertar a la aurora de un nuevo comienzo a
través de: una significativa presencia evangelizadora
entre niños y jóvenes en situación de vulnerabilidad, con

disponibilidad global,  en interculturalidad, mostrando una
vida significativa y un énfasis en espiritualidad.

Como una manera concreta de responder colectivamente en
la construcción del sueño, se ha iniciado el proyecto, “comuni-

dades internacionales para un nuevo comienzo”, que sumado al Dis-
trito Marista de Asia, lleva consigo la invitación a ponerse en estado
permanente de misión, a discernir en qué lugar del mundo están los
últimos, aquellos que la sociedad descarta y desecha, y ver de qué
manera podemos hacernos presentes entre ellos.

Discernimiento provincial, local, personal

Se nos invita a discernimiento provincial, local y personal donde
atendiendo los criterios ofrecidos por el Papa, la opción por los últi-

mos, por aquellos que la sociedad descarta y desecha
(EG 195), todos somos invitados a aceptar este lla-
mado: salir de la propia comodidad y atreverse a lle-
gar a todas las periferias que necesitan la luz del
Evangelio (EG 20). 

¿Qué haríamos como maristas 
si no tuviéramos miedo? 

Hablamos de Montagne, de ser místicos y profetas, de
opción por los últimos y de ir a las periferias… ¿cómo
podemos hacer para que estas hermosas palabras
echen raíces en nosotros y den fruto en abundancia? 
El evangelio de Lucas presenta a María como proto-
tipo de quien es capaz de responder a la invitación
del Señor con confianza, más allá de los miedos:
María, no tengas miedo, pues tú gozas del favor de
Dios… Para Dios no hay nada imposible. Entonces
María dijo: Soy la esclava del Señor. ¡Que Dios haga
conmigo como me has dicho! (Lc 1, 30. 37-38).
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H. Víctor M. Preciado 
LA DANZA DE LA MISIÓN

Madre de los migrantes



2. La Valla: 
Planta piso, la sala alta.
La misión

Franqueado el umbral de la
Casa de La Valla en el pequeño
pasillo se descubre la imagen
de María en una hornacina es-
condida. Frente a nosotros hay
una puerta que da paso a una

escalera amplia y luminosa que conduce a la Sala Alta. Este calificativo por
sí solo ya evoca “el espacio” de la experiencia de Pentecostés, en clara
alusión a lo que puede acontecer en ella. La Sala es un espacio arquitectónico
de corte contemporáneo, de altura considerable (cuatro metros) y amplias
dimensiones. Se orienta a tres fachadas y no tiene ninguna decoración ex-
cepto un pequeño cuadro que descansa en un sen-
cillo caballete de pintor como si todavía el autor lo
estuviera pintando. En él aparece Marcelino con el
brazo extendido mostrando a un hermano el valle
del Gier, el horizonte abierto al futuro. El mensaje
que transmite llena de contenido, por sí solo, todo
el espacio: “¡Ve!” El cuadro está pintándose, su men-
saje es para Hoy. “Si hoy escucháis su voz, no endu-
rezcáis el corazón…”. Nuestro hoy significado por la
arquitectura que se percibe en cada elemento de com-
posición. Por ejemplo, las ventanas, verdaderos puen-
tes entre el interior y el exterior. Las hay en cada fa-
chada. Su composición global es abstracta,
conformando una geometría de huecos singular. Una
de ellas se abre hacia levante, a gran altura y encuadra
directamente el cielo. Debajo de ella, ordenada según
el mismo eje vertical, otra ventana de la misma dimen-
sión y a la altura de la vista, se orienta en dirección a Mai-
sonnettes, la minúscula aldea donde nació el H. François.  En
la fachada meridional, otro hueco de igual dimensión y altura

“Recibiréis la fuerza del Es-
píritu Santo, que vendrá

a vosotros, y seréis mis testigos
en Jerusalén, en toda Judea y
Samaría y hasta los confines
de la tierra.” 

(Hch 1,8)

MONTAGNE: la misión marista

Joan Puig-Pey, 
arquitecto 
PROVINCIA L’HERMITAGE, 
ESPAÑA
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fija la atención en el patio de la escuela vecina, permitiendo además vis-
lumbrar en la lejanía el horizonte del valle donde se emplaza Notre Dame
de l’Hermitage. A su lado está el caballete con el cuadro descrito. 
Otra ventana de proporciones insólitas sorprende al visitante. Es un hueco
de un metro de anchura por cuatro de altura y un metro de espesor, que so-
bresale del plano de la fachada. Se abre sobre el pueblo de La Valla, inapre-
ciable pues para descubrirlo se requiere entrar dentro de ella. Si se da el
paso al frente, aparece en primer término una gran antena de telecomuni-
caciones de la compañía France-Telecom. ¡Inaudito! Dentro de la Casa nos
topamos con el siglo XXI. Comunicación on-line instantánea, Internet,
Twitter y Facebook… El mundo del futuro que entra  dentro de la Casa de
la Valla para interpelarnos. La Sala Alta, de grandes dimensiones, blanca y
luminosa… es un espacio vacío lleno de presente y futuro. ¡Las lenguas de
fuego del Espíritu Santo, llegan hoy en forma de bits y códigos QR! 
Estamos invitados a ser Jesús para los Montagne de hoy, a acompañarles
con ternura y delicadeza en su camino, recuerda Emili. Sí. Este espacio
invita a “ver” más allá de nuestras narices, a ensanchar el “interior”, a
radiar y elevar el espíritu para soñar que el nuevo mundo es posible, la
utopía por descubrir inspirados por el coraje y abnegación de Marcelino, el
mundo hacia el que partieron los primeros hermanos en busca de los límites
más insospechados. La Sala Alta de La Casa Champagnat, es un espacio
profético que hoy habla a Hermanos y Laicos. ¿Partes, tú también…?  
Dado el carácter doméstico de la Casa, este espacio es singular por sus
grandes y contrastadas proporciones en relación a las plantas inferiores.
Pero a la vez es acogedor y sin ninguna retórica. Con su delicada composición
y lenguaje moderno arquitectónico, confirma, sin imponerse, nuestra vo-
cación para afrontar la Misión evangélica hoy, ligeros de equipaje. El
lenguaje de la fe intrépida y el de la arquitectura moderna renovadora, se
encuentran en la Sala Alta complementarios permitiendo escuchar la voz
revolucionaria del espíritu, que susurra al marista y al arquitecto: ¡Ven …
Abre... Ve! ¡Renueva sin temor! 
La Sala Alta de la Valla confirma la fe con el fuego de Pentecostés, como
yo en ella he sentido confirmado un modo singular de ser arquitecto:

Joan Puig-Pey
LA VALLA: PLANTA PISO, LA SALA ALTA. LA MISIÓN

Testigo de la luz, de nuevas formas y colores,
de la proporción y la belleza ordenadas al servi-
cio del hombre. Confirmado en la profesión,
como campo de colaboración con Él, sin desen-
tenderme nunca de mi responsabilidad en la
construcción del mundo que Él quiere, haciendo
posible instaurar su Reino. Pentecostés, que
confirma a cada Hermano y a cada Laico en el
carisma marista y en su don particular, como
artífices de espacios vitales acogedores, donde
el Montagne de hoy halle el reposo anhelado,
de convivencia y diálogo gustando el amor de
familia y celebrando la vivencia de su Paz y de
su Amor.
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3. María visita 
a Isabel

¿Qué es lo que nos revela
este encuentro de dos muje-
res embarazadas, de distintas
generaciones, unidas por una
misma esperanza? Les pre-

sento algunas “claves de lectura”, complementarias de una narración
con varias ópticas, o de una música polifónica, a múltiples voces.

María misionera 

Poco después de pronunciar su “sí”, la joven de Nazaret sale con prisa
hacia la región montañosa donde vive su prima Isabel. El gesto habla
por sí mismo. Nos habla de un cambio geográfico y existencial, dejar la
propia casa de Nazaret y salir al encuentro de otra persona. Después de
todo, en aquel momento, un embarazo a una edad avanzada conlleva
riesgos y requiere un cuidado especial. Y ahí va María, la sierva del
Señor (Lc 1,38) a ayudar a Isabel, con el corazón lleno de gozo (Lc
1,28). María evangeliza con un sencillo gesto de solidaridad.
Para el mundo marista, este texto, acompañado de una imagen, cobró
importancia en el último Capítulo General. “¡Con María, salid deprisa a
una nueva tierra!” resume una clara llamada a hermanos y laicos. Se
traduce en actitudes personales y gestos colectivos, como adoptar un
estilo de vida más sencillo, cultivar relaciones de calidad, simplificar
las estructuras de animación y de gobierno y, sobre todo, salir al en-
cuentro de los niños y jóvenes más necesitados. De ese modo, María no
es para nosotros solamente la “Buena Madre” que nos acoge amorosa-
mente en sus brazos, sino también la educadora que nos desafía a
abandonar la comodidad y a abrir nuevos caminos. Especialmente en
este tiempo del “nuevo comienzo”, en el que celebramos los 200 años
del Instituto.

El relato bíblico de la vi-
sita de María a Isabel,

que culmina con el canto del
Magníficat (Lc 2, 39-56),
ha fascinado a generaciones
y ha provocado diversas in-
terpretaciones. 

MONTAGNE: la misión marista

H. Afonso Murad  
PROVINCIA BRASIL
CENTRO-NORTE

Llamadas del 
XXI Capítulo General, 
H. Tony Leon
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MARÍA VISITA A ISABEL
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La reciprocidad de la fe
En aquel tiempo, las mujeres embarazadas, las mujeres próximas a
dar a luz y las mujeres con bebés recién nacidos recibían ayuda de
otras mujeres. Generalmente, eran mujeres maduras y experimentadas,
que ya habían dado a luz y vivían en la cercanía. ¿Por qué Isabel fue
ayudada por una adolescente que además de venir de otra región, no
sabía nada sobre el embarazo y el parto? Además, según Lucas,
María habría dejado a Isabel poco después del parto (Lc 1,56), jus-
tamente cuando una anciana madre podría tener mucha necesidad
de su ayuda.
Según L. Sebastiani (María e Isabel. Icono de solidaridad), María fue
a casa de Isabel movida por el deseo de profundizar, mediante el
diálogo, el conocimiento de la revelación que había tenido. Es decir,
para confirmar y ser confirmada en su opción. El viaje hasta Judea
es un símbolo del camino de la fe, que debe ser testimoniado y com-
partido. Al mismo tiempo, María fue a servir y a aprender. Entonces,
decir “sí” a Dios implica promover encuentros humanizadores y enri-
quecerse con ellos. Fomentar las relaciones. La palabra de Dios, co-
municada por Gabriel, escuchada con autenticidad por María, es pro-
fundamente creativa y el dialogante.
Esta segunda perspectiva de la visitación, que es la de la reciproci-

dad, nos sitúa con más lucidez y humildad en medio del pueblo de
Dios. Dejamos el pequeño mundo de nuestras certezas, de

los lugares conquistados, y nos arriesgamos a crear nuevas
relaciones, en las que aprendemos y enseñamos. ¿No es
este el primer sentido de la “asociación” hermanos y lai-
cos?

El encuentro intercultural 
e intergeneracional

El biblista A. Casalegno muestra que el encuentro de Isabel
con María es como un tejido del evangelio de Lucas que
anticipa la relación del Bautista con Jesús. El primero re-
presenta al pueblo de Israel, que anhela la venida del Me-
sías. El Bautista prepara los caminos del Señor (Lc 1, 76).
Relata las conquistas del pasado, la memoria de una larga
historia construida por muchas generaciones. Isabel y Juan
Bautista representan el aspecto positivo de la tradición,
que no es tradicionalismo vacío y apegado al pasado.
María y Jesús ya significan el nuevo tiempo que irrumpe,
la realización de la esperanza. El futuro abierto a múltiples
posibilidades.

Uno de los principales desafíos de la educación y de la
evangelización en la actualidad es promover el encuentro

de Juan el Bautista con Jesús, de Isabel con María,
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invirtiendo el tiempo cronológico en tiempo de
Gracia (Kairos). ¿Cómo? rescatando el pasado,
aprendiendo de la historia. Y aceptando el ocaso
de algunas formas de existir que fueron excelentes,
pero que se han agotado. Al mismo tiempo, aco-
giendo la novedad del Reino de Dios que surge
con Cristo, en medio de la ambigüedad de las rea-
lidades humanas. Isabel y María indican también
el encuentro de la diversidad cultural y generacio-
nal, con sus retos y sus grandes posibilidades.

Alabanza y conciencia planetaria

El encuentro de María con Isabel culmina con un
himno de alabanza, el “Magníficat”. La primera pa-
labra de la versión latina significa: engrandecer o
cantar las maravillas de Dios. Basado en el Cántico
de Ana, madre de Samuel (1 Sam 10, 2.2), el mag-
níficat comienza con una explosión de alabanza y
alegría: “mi alma glorifica al Señor, se alegra mi
espíritu en Dios mi Salvador” (Lc 1, 46-47). Expresa
algunas características de María, como su entereza,
su humildad y su agradecimiento a Dios. En este
sentido, la visitación nos enseña que los procesos
pastorales, educativos y sociales de los Maristas
deben estar marcados por esos rasgos. Tales pro-
cesos no se bastan a sí mismos. Reconocemos los
logros, pero acabamos con los círculos egoístas,
orgullosos y autosuficientes. Como María, decimos:
¡Sí, el Señor ha hecho maravillas en nosotros! Pero
no guardamos para nosotros esos méritos. Sólo él
es Santo (Lc 1,49). La bondad de Dios va mucho
más allá de nuestros límites, de nuestra religión, y
se extiende por un mundo sin fronteras, para todos
aquellos que lo respetan y lo aman (Lc 1,50).
Por último, el cántico de María proclama, de forma
profética, que la adhesión al proyecto de Dios im-
plica algo más que los encuentros interpersonales.
En palabras del Papa Francisco, “el amor, lleno de
pequeños gestos de cuidado mutuo, es también
civil y político, y se manifiesta en todas las accio-
nes que procuran construir un mundo mejor. El
amor a la sociedad y el compromiso por el bien
común son una forma excelente de la caridad”
(Laudato Si, 231).  “Junto con la importancia de
los pequeños gestos cotidianos, el amor social nos

mueve a pensar en grandes estrategias que deten-
gan eficazmente la degradación ambiental y alien-
ten una cultura del cuidado que impregne toda la
sociedad. Cuando alguien reconoce el llamado de
Dios a intervenir junto con los demás en estas di-
námicas sociales, debe recordar que eso es parte
de su espiritualidad, que es ejercicio de la caridad
y que de ese modo madura y se santifica” (ídem).
Las acciones comunitarias (y corporativas), que
expresan un amor que se entrega, se convierten
en experiencias espirituales intensas.
De modo que, el encuentro de dos mujeres emba-
razadas en Palestina, en una tierra sin nombre,
lanza hoy un grito a la conciencia planetaria. El
cuidado recíproco de María e Isabel, en una pe-
queña casa, se amplifica hasta cubrir el Planeta,
¡nuestra Casa Común!.
Que la visita de María a Isabel nos abra nuevos ca-
minos de interpretación y vivencia de la fe, como
la interpelación de la misión, la reciprocidad en
las relaciones, el encuentro en las diferencias, la
alabanza y el compromiso en el cuidado de la Casa
Común. Situémonos así, con alegría y esperanza,
en el camino del “nuevo comienzo”.

MONTAGNE: la misión marista

Encuentro de María e Isabel, Jesús Mafa
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E n el último capítulo del Sector Misión Ad Gentes de Asia (AMAG),
julio de 2013,  se decidió sustituir  el nombre de esta unidad ad-

ministrativa por el  nuevo de Distrito Marista de Asia (MAD). Este cam-
bio expresa  una evolución significativa  en la visión de futuro de sus
miembros. Se han sustituido tres  palabras: AD-GENTES-MISIÓN. La ex-
presión “Ad Gentes”  parece favorecer una visión de nuestra  labor -  de
hacer conocer y amar a Jesús y María – en una dimensión prevalente-
mente geográfica. La palabra “misión”  resuena, con cierta frecuencia,
en los oídos de las culturas asiáticas como una oferta del “Oeste” con
aires de superioridad.
El H. Emili Turú en su carta, “Hasta los confines de la tierra” (2 enero
2013), resumió,  en las primeras páginas,  la evolución de este proyecto
AMAG: 38 hermanos y cinco laicos presentes en 6 países, estilo de vida
sencilla en comunidades cercanas a los pobres, presencia en lugares
donde  falta visibilidad de iglesia local, grande esfuerzo de inculturación
en las culturas de Asia, comunidades internacionales (algunas de ellas
con hermanos y  laicos/as maristas),  pasos iniciales hacia la auto-su-
ficiencia administrativa, la presencia de algún modo consolidada de un
número creciente de aspirantes, postulantes, novicios y, este año, los
dos primeros escolásticos.  Y concluía con una nota que nos anima a
los miembros de este Distrito: “Creo que todos podemos felicitarnos
por la inyección de vitalidad que el programa ha supuesto para el Ins-
tituto, así como por los logros ya alcanzados.”

“¡Con María, salid deprisa a una nueva tierra!”. 
Los miembros del XXI Capítulo general expresaron con esta frase 
tan gráfica la urgente invitación que sintieron a ponerse en camino. 
Y lo explicaron así: 

“Nos sentimos impulsados por Dios a salir hacia 
una nueva tierra, que favorezca el nacimiento 

de una nueva época para el carisma marista”.
H. Emili Turú, 

Carta “Hasta los Confines de la Tierra”, 2013

4. Hasta los confines de la tie

4.1. De “Misión ad gentes” 
a “Maristas de Asia”

H. Luis García
Sobrado 
DISTRITO DE ASIA, 
FILIPINAS
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Dos años más tarde – enero del 2015 – “FMS Men-
saje” me invita a compartir mis percepciones sobre
este Distrito Marista de Asia.
En relación a la situación presente, añado dos re-
flexiones al resumen del H. Emili.
Una, la inyección de vitalidad se nota más inten-
samente en Asia. MDA se ha convertido en una
presencia Marista fraterna que fortalece la comu-
nión y colaboración de las Unidades administrativas
en Asia (provincias de Asia del Sur y de Asia del
Este): se ha creado la Conferencia Marista de Asia
así como diferentes comisiones. Se han dado y se
siguen dando pasos concretos  en la colaboración
de las tres unidades a nivel de postulantado, no-
viciado y escolasticado. Miembros de las tres uni-
dades nos sentimos más y más como compañeros
de camino en la vida y misión maristas.
Dos, en estos dos últimos años MDA ha recibido
ocho nuevos hermanos y laicos/as maristas. En
este momento somos 43 miembros. En diez años
de existencia de este proyecto, 50% de los que
han llegado a nuestras comunidades y proyectos
con la intención de un servicio a largo plazo siguen
en el Distrito. Problemas de salud con climas físi-
camente exigentes y situaciones personales son
dos de las razones. Considero, sin embargo, que el
factor más determinante de desistencia ha sido el
del aislamiento. Me refiero a un aislamiento que
calificaría de existencial: el que proviene de la in-

comunicación que se crea con el tiempo relativa-
mente prolongado que se requiere para el aprendi-
zaje de lenguas de difícil pronunciación y escritura,
el entrar en nuevas culturas ambientales y comu-
nitarias, las dificultades burocráticas para poder
situarse en algún lugar sin sobresaltos, el senti-
miento de sospecha hacia todo lo que viene del
“Oeste” y la misma dificultad de discernir y co-
menzar una nueva misión comunitaria.
Los miembros del Distrito Marista de Asia, junto
con los Maristas de Asia, miramos ahora al futuro
con esperanza. Somos conscientes de nuestras fra-
gilidades: hacemos cada día la experiencia de que
esta obra es la obra de María, Nuestra Buena Madre,
y que sin ella no podemos hacer nada.
Nos animan tres presencias: la de nuestros forman-
dos a quienes estamos dedicando energía, recursos
y atención preferentes;  la de nuestras comunidades
y proyectos en cercanía vital con los niños y jóvenes
pobres y estrecha comunión con las iglesias locales;
la de los laicos/as maristas tanto misioneros/as
como los de las iglesias locales que van brotando
poco a poco en cada uno de los seis países.

rra

Dhaka, Bangladesh

Sen Monoron, Camboya
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E n la carta “Montagne: la Danza de la Misión” de marzo de 2015,
el hermano Emili Turú invitó a todos los maristas de Champag-

nat, con la ayuda de los superiores de las Provincias y Distritos, a
componer una lista de hermanos y laicos que manifestasen disponi-
bilidad plena para insertarse en comunidades internacionales de pró-
xima creación. Mediante un importante trabajo de discernimiento, 25
candidatos fueron elegidos para iniciar la creación de comunidades
internacionales incardinadas en las periferias de la sociedad y que,
después de cumplir con un programa de formación, serán destinados
a estas comunidades.
En la carta mencionada, el Superior general pide “la creación de un
mínimo de 2 comunidades internacionales en cada una de las seis regiones
del Instituto, excepto en Asia, donde se reforzarán las actuales. Las
regiones restantes son: África, Arco Norte, Brasil-Cono Sur, Europa,
Oceanía. (...) Esperamos que en 2017 pueda estar funcionando al menos
una de estas comunidades internacionales en cada una de las regiones.”
Cada comunidad contará al menos con 4 miembros, de los cuales al

menos 3 serán hermanos. En cada región se verá la mejor forma de
conformar estas comunidades, con hermanos, laicos y laicas, vo-
luntarios. La duración del compromiso se adaptará a los miembros,

especialmente en el caso de los laicos, pero buscando asegurar la
continuidad de la comunidad.
Cercanos al inicio del tercer siglo de vida y misión maristas, y tratando
de ser fieles a nuestros orígenes, creemos que llegó la hora para los
Maristas de Champagnat de despertar a la aurora de un nuevo comienzo
a través de: 

4.2. La Valla 200>
Equipo de planificación
y Equipo de formación

de las Comunidades
Internacionales para un

Nuevo Comienzo
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n Una significativa presencia evangelizadora
entre niños y jóvenes en situación de vul-
nerabilidad, donde otros no van, promoviendo
su protagonismo y la defensa de sus derechos.

n Disponibilidad global: creando una nueva
mentalidad y una nueva actitud, yendo más
allá de los horizontes habituales de nuestras
unidades administrativas y regiones, y abrién-
donos a las posibilidades de colaboración in-
ternacional para la misión. 

n Interculturalidad: comunidades internacio-
nales maristas que promueven en su interior

la comunión de culturas y el aprecio por su
diversidad, así como su inserción en el contexto
en el cual se encuentran. 

n Una vida significativa: por su calidad evan-
gélica y por el testimonio fraternal de las co-
munidades, que pueden adoptar distintas for-
mas en cuanto a sus miembros (hermanos,
laicos, otras congregaciones…) 

n Un énfasis en espiritualidad: un claro com-
promiso de profundizar en nuestra experiencia
espiritual, atendiendo a las dimensiones mística
y apostólica de nuestra vida marista.

MONTAGNE: la misión marista

4.3. ComUnidad Juan Diego

H. John Klein 
PROVINCIA DE
ESTADOS UNIDOS

E l H. Emili, en su carta Montagne: la danza de la misión, hace una llamada
al Instituto para crear Comunidades Internacionales en los cinco continen-

tes. Nos lanzó un reto para que respondiésemos “…con formas nuevas y atrevidas
a las cambiantes y urgentes situaciones de nuestro mundo” Los provinciales de la
región del Arco Norte (Canadá, Estados Unidos, México Occidental, México Central,
América Central y Norandina) emprendieron un proceso de discernimiento que
concluyó en la que podría ser verdaderamente considerada la primera Comunidad
Internacional para un Nuevo Comienzo. Como guía de sus reflexiones, se basaron
en los cinco criterios para un nuevo comienzo, establecidos en la Conferencia Ge-
neral de 2014: una importante presencia evangelizadora entre los niños y jóvenes
en situación de vulnerabilidad; disponibilidad global; interculturalidad; una vida
significativa; y un énfasis en la espiritualidad. El fruto de su diálogo y oración
llevó al establecimiento de la comunidad marista de East Harlem y de la ComUni-
dad Juan Diego.
Lanzada en septiembre de 2014, la ComUnidad Juan Diego es una iniciativa
popular al servicio de los inmigrantes latinos (principalmente mexicanos) en
rápido crecimiento en el barrio de East Harlem de Nueva York. El esfuerzo de co-
laboración de los Hermanos maristas, el Departamento de Educación de la Archi-
diócesis de Nueva York, Catholic Charities (Caridades Católicas) y la ComUnidad
Juan Diego son un modelo de lo que se puede lograr compartiendo recursos,
combinando un liderazgo efectivo en favor de aquellos a los que se ha referido el
Papa Francisco como “…los de la periferia”.
La ComUnidad Juan Diego intenta introducir a sus familias en el camino de la
autosuficiencia y de la independencia, que les permitiría defenderse más efi-
cazmente por sí solos y mejorar sus condiciones de vida. Fomentando el
sentido de comunidad entre las familias que han llegado a los Estados Unidos



H. John Klein 
COMUNIDAD JUAN DIEGO
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con escasos o ningún apoyo, estos programas intentan solucionar
las necesidades sociales, físicas y espirituales. 
Los niños en edad escolar reciben ayuda tutorial y apoyo a las tareas en
casa para asegurar que están desarrollando al máximo sus cualidades
para el estudio y están preparados para triunfar en el colegio y después
de él. Se ofrece a sus padres la oportunidad de asistir a clases de inglés
como segundo idioma (ESL), integrándolos en la sociedad americana lo
que les permite aprovechar al máximo las oportunidades disponibles en
su nueva patria. En particular, este programa intenta solucionar el pro-
blema de los padres que son, a menudo, incapaces de comunicarse con
los profesores y los funcionarios de la escuela en inglés, limitando así
su participación en la educación de sus hijos.
Con la ayuda de representantes de sanidad, se celebran periódicamente
seminarios sobre alimentación y bienestar para asesorar a las familias
sobre las opciones de estilo de vida saludable. Mediante los grandes es-
fuerzos de Caridades Católicas, están floreciendo un Grupo de Madres y
un importante programa de arte. Nuestras familias están particularmente
agradecidas a nuestra iniciativa de formación de la fe, que abarca el es-

tudio de la Biblia, la preparación sacramental, la
oración y los grupos juveniles.
Los diversos programas de la ComUnidad Juan Diego
se llevan a cabo sin coste alguno para los partici-
pantes y están apoyados por el trabajo de tres her-
manos maristas, un grupo de unos 41 voluntarios y
un equipo de cinco administradores y miembros del
personal de Caridades Católicas. Actualmente, casi
200 familias participan en uno o más de los varios
proyectos de la ComUnidad Juan Diego. Nuestra es-
peranza es que mediante el trabajo conjunto y el
desarrollo del liderazgo local, podamos formar una
comunidad de fe, amistad y mutuo apoyo.

Paseo con 
las familias

Ceremonia 
de conclusión de curso



L a Amazonía cuenta con unos 7,5 millones de km2 que representan el
43% del total del territorio de América del Sur, y que está extendido

en 9 países (Brasil, Bolivia, Perú, Colombia, Ecuador, Venezuela, Guyana,
Surinam y Guayana francesa). Es la cuenca-bioma más grande del mundo,
un archipiélago de ecosistemas. Contiene el 34% de los bosques primarios
del mundo.
La Amazonía, auténtico regalo divino, alberga desde los tiempos remotos,
a diferentes pueblos y culturas. Esos pueblos pueden hoy comprender
mejor el valor de la naturaleza y de sus riquezas y entender el reto que re-
presenta la protección de la Amazonía y su desarrollo sostenible.
El proyecto de la comunidad internacional marista de Tabatinga nace te-
niendo en cuenta la importancia de la Pan-Amazonía para América y para
el planeta, pero sobre todo como medio de preservación y defensa de la
vida, en todas sus manifestaciones.
Desde 2012 el Distrito marista de Amazonía, en colaboración con otras en-
tidades y Provincias maristas viene reflexionando sobre los nuevos enfoques
de la presencia marista en la Región. La 1ª reunión
de la Pan-Amazonía se celebró en Manaus, en el
año de 2012, con el lema “compartir nuestra vida
y misión en tierras amazónicas, buscando medios
de integración y de apoyo mutuo” y la segunda se
celebró en Tabatinga, en abril de 2013, con la
presencia de los consejeros generales. En agosto
de 2014 se llevó a cabo la tercera reunión de la
Pan-Amazonía, en Tabatinga, con el tema “¡los
maristas en la Amazonía: inculturación de la mi-
sión en favor de la vida!” y con la asistencia de
25 participantes, procedentes de las Provincias de
México Occidental, México Central, Cruz del Sur,
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Durante su reunión con los Superiores generales
de las congregaciones masculinas, el Papa Fran-
cisco reiteró su llamada de acudir a los márgenes,
las periferias, para dar una respuesta a las nece-
sidades de la gente. Aconsejó a los superiores que
“.. .enviasen a los mejores, a los más preparados
a esas situaciones de exclusión y marginación.
Son las situaciones más arriesgadas y exigen coraje

y mucha oración”. Las palabras del Papa Francisco
nos desafían hoy al tiempo que lanzamos las Co-
munidades Internacionales para un Nuevo Co-
mienzo en el Instituto: pensar en formas nuevas;
imaginar un Instituto sin fronteras; enviar a nues-
tros mejores y más preparados hermanos y laicos
maristas al servicio de la misión marista en todo
el mundo.

MONTAGNE: la misión marista

4.4. La Pan-Amazonía y
la Comunidad Internacional

Marista de Tabatinga

H. João
Gutemberg
PROVINCIA DE
BRASILSUR-AMAZONIA



H. João Gutemberg
LA PAN-AMAZONÍA Y LA COMUNIDAD INTERNACIONAL MARISTA DE TABATINGA

Rio Grande do Sul, Centro-Norte, Distrito marista de la Amazonia y del
Gobierno general. De estos, 16 eran hermanos maristas, 4 laicos, 2 sa-
cerdotes jesuitas y 3 religiosas.
En este tercer encuentro se reflexionó y se discernió, especialmente,
sobre la posibilidad de transformar la comunidad marista de Tabatinga,
en una comunidad internacional. De hecho, esa ya era la naturaleza de la
actual comunidad fundada en 1995. Tabatinga es el lugar de confluencia
de Brasil con Perú y Colombia. En ese caso, es el punto de encuentro de
las Regiones maristas de las Américas. Con miras a la formación de la co-
munidad internacional, ya se están tomando algunas medidas:
1. La comunidad marista ya cuenta con la presencia de una misionera

laica argentina, Verónica Rubí, que vive con los hermanos de la co-
munidad actual. Es necesario nombrar hermanos y laicos que co-
mulguen con el proyecto.

2. La casa marista de Tabatinga, perteneciente a la Provincia marista
Brasil Sur-Amazonia fue reformada, y será una propuesta de apoyo
para el proyecto que también tendrá un aspecto itinerante y se encar-
nará en realidades más pobres.

3. En mayo 2015, un hermano de cada Provincia de Brasil, nombrado
por su respectivo consejo provincial, y la laica Verónica, estuvieron
durante dos semanas en la región de la triple frontera para establecer
contactos y diseñar el borrador del proyecto de la nueva Comunidad
internacional.

4. Durante la reunión de la III CIAP, celebrada en septiembre de 2015,
en Curitiba, el proyecto de la Comunidad Internacional de Tabatinga,
fue asumido por la nueva Región marista Brasil-Cono Sur, pasando
a integrarse en el proyecto de las Comunidades Internacionales
para un Nuevo Comienzo.

Teniendo en cuenta la importancia que representa la Amazonía para el
mundo, creemos significativa la creación de una Comunidad Internacional
Marista en ese contexto. Esa comunidad podría tener como centro de su
misión: una conciencia ecológica con proyección global; tres son las

fronteras que comparten un entorno ho-
mogéneo: estamos llamados a vivir la fra-

ternidad y la unidad y a buscar una so-
lución común a los problemas comunes;
Valorar y promocionar las comunidades
humanas allí presentes con sus pecu-
liaridades culturales: las zonas urba-
nas, las ribereñas y las indígenas y la
evangelización de los niños y jóvenes
inmersos en ese medio y condicionados
por la realidad local. De esta manera,

esperamos ser Místicos y Profetas para
un nuevo comienzo en las tierras ama-
zónicas.
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5. Del multi-   
y del pluri- 

al inter-

El lenguaje actual utiliza y
combina frecuentemente
estos prefijos. Oímos hablar
de acuerdos internacionales,
de diálogo interreligioso, de
encuentros multiconfesiona-
les, de sociedades pluriparti-
distas, de manifestaciones
pluriculturales, de choques in-
terraciales, de grupos inter-
dependientes, de empresas
multinacionales o de alianzas
intercontinentales. En todo
ello hay una primera consta-

tación importante: la realidad que nos circunda, la globalidad en que vi-
vimos, nos obliga a mirar más allá de nuestro propio pequeño mundo y
tomar conciencia de la existencia de otras culturas, otras razas, otras reli-
giones… Esta simple constatación justifica los pluri- y los inter-  
Creo, sin embargo, que hay un matiz importante cuando hablamos de in-
ter-. No se trata simplemente de constatar la existencia de esas realidades.
Entramos en esta mentalidad inter- cuando surge gradualmente la convic-
ción de que esas religiones, culturas, razas, economías, opciones políticas,
etc están interrelacionadas, interactúan, interpelan. Y, en consecuencia,
nos llevan al cuestionamiento y al cambio de principios, opciones, creencias
que considerábamos sagrados o vinculantes.
Pensemos por un momento en nuestro ámbito marista. Ya no hablamos
sólo de encuentros intercomunitarios o de conflictos intergeneracionales,
a nivel provincial. Las mismas regiones que se han creado son realidades
interprovinciales, como lo son las organizaciones tipo CLAR, Consejo de
Oceanía, CME, etc. Los internoviciados y las sesiones de formación perma-
nente son realidades internacionales, interculturales y muchos inter- más.
Son numerosas las regiones del Instituto donde nuestros colegios y obras

Alguien describía la comu-
nidad donde se encon-

traba como internacional,
intercultural, intergeneracio-
nal, interracial… El hecho de
estar constituida por perso-
nas de diferentes naciones,
culturas, edades o razas, ¿da
derecho a calificar la comuni-
dad de inter…? ¿Hay alguna
diferencia importante cuando
en vez del prefijo inter- utili-
zamos multi- o pluri-?
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H. José María Ferre
PROVINCIA MEDITERRÁNEA,
ESPAÑA



sociales son realidades cada vez más inter-. Basta mirar el abanico de
culturas, etnias, lenguas y religiones de los profesores, familias y
alumnos involucrados en estas obras.
Mirando más allá del Instituto, vemos crecer con fuerza la intercongre-
gacionalidad. Además de los fenómenos clásicos de Confederaciones de
religiosos, vivimos frecuentemente ejemplos de intercolaboración edu-
cativa y pastoral, de apoyo mutuo en acciones solidarias y de defensa
de los niños, de labor formativa, de encuentros de formadores, de
grupos de reflexión sobre nuestra identidad de hermanos. Ahí está, por
ejemplo, el Proyecto Fratelli, la colaboración intercongregacional en
Sudán del Sur y las Comunidades Internacionales (mixtas) para un
Nuevo Comienzo (Lavalla 200>).
La fuerza de los inter- es imparable. Y nos toca tomar postura. Los úl-
timos Superiores generales nos han repetido que no basta con saber
que somos un Instituto internacional, sino que hay que pensar y actuar
en consecuencia. La realidad inter- no es sólo una constatación sino
un desafío. La interculturalidad y la interreligiosidad, por ejemplo, nos
llevan a descubrir un conjunto de valores, de creencias, de estilos de
vida, de convicciones, que nos cuestionan, nos rompen seguridades y
nos obligan a abrirnos, a descubrir las huellas de un Dios que no se en-
cierra en nuestros módulos y esquemas cerrados.
Dejarse interpelar por los inter- nos exige una actitud proactiva, de
diálogo y respeto, de dar y recibir. Se trata de ese maravilloso inter-
cambio (expresión utilizada para expresar el misterio de la Encarnación)
donde nadie es tan pobre que no tenga algo que dar y nadie tan rico
que no tenga algo que recibir.
Los inter- nos llevan a interactuar a interrelacionarnos, a entrar en la
aventura del mutuo enriquecimiento. Y esto supone apertura de espíritu,
disposición a renunciar, a dejarse interpelar, a confrontar. La experiencia
nos dice que no es una aventura fácil: no son sencillos ni el diálogo in-
terreligioso ni el intercambio cultural. Pero nuestro mundo inter- no
tiene otra salida. 

H. José María Ferre 
DEL MULTI- Y DEL PLURI- AL INTER-

Equipo 
de misión de Asia

Jóvenes hermanos 
en el Vaticano, 

delante de la imágen 
de San Marcelino
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Movido por el Espíritu, Marcelino se dejó seducir por Dios, a  la ma-
nera de Maria y en los ojos del joven Montagne  afianzó la llamada

a servir a los más pobres. Y creó una familia de hermanos para que fueran
signos de fraternidad y sembradores de evangelio abiertos a todas las dió-
cesis del mundo. 
Hoy, Dios nos sigue interpelando a través de la realidad de tantos niños y
jóvenes, pobres, desplazados, refugiados,  en las periferias humanas, per-
seguidos y expulsados si no asesinados muchos de ellos por ser cristianos
y apostar por Jesús. Con ellos y para ellos estamos especialmente llamados
a ser hermanos. El proyecto  Fratelli es una respuesta que queremos dar
o los jóvenes Montagne de hoy, a tantas situaciones de dolor que viven
los niños y jóvenes desplazados y refugiados de guerra. Los hermanos de
La Salle y los Hermanos Maristas, interpelados por esta realidad e impul-
sados por nuestros consejos generales hemos formado una comunidad in-
tercongregacional  en el Líbano y desde el mes de septiembre de 2015 ca-
minamos y compartimos juntos este desafío. Un signo sencillo de comunión
y de fraternidad en una iglesia y unas congregaciones que nos hemos
creído muy autosuficientes. Una comunidad llamada a crecer con otras
personas que quieran compartir este sueño, a acoger, a insertarse más y
vivir  la realidad de los últimos. Una comunidad convocada por
Jesús al que queremos imitar y servir. 
En enero de 2016, ya se dibujan varios proyectos socioeduca-
tivos cerca de Beirut y en Saida al lado de los niños sirios e
iraquíes y también al lado de los niños libaneses más vulne-
rables y empobrecidos. Una respuesta sencilla pues podremos
llegar a 200, tal vez 300 niños y jóvenes cuando son miles
y miles los que todavía no tienen acceso a la educación en
una escuela, no tienen las necesidades básicas cubiertas o
tienen el corazón herido por la guerra, la pobreza en
sus familias, la soledad o el abandono. ¡Necesita-
mos hermanos! Y la guerra sigue cerca de aquí y
los niños y sus familias van llegando o intentan
seguir el camino Mediterráneo con el riesgo
de perder sus vidas en este mar. Cuántas fo-
tos, cuantos reportajes hemos visto…  La
realidad es mucho más dura. ¡Necesitamos
hermanos! Oramos y trabajamos por la
paz. Denunciamos las situaciones injus-
tas que provocan la guerra.
El proyecto Fratelli se va haciendo rea-
lidad en Oriente Medio, en un contexto
multireligioso e interconfesional donde Dios

5.1. Proyecto Fratelli

H. Miquel 
Cubeles Bielsa
PROVINCIA L’HERMITAGE,
LÍBANO



está presente y nos quiere hermanos y donde Maria reúne los corazo-
nes de musulmanes y cristianos en su amor. El espíritu de San Juan
Bautista de La Salle y de San Marcelino Champagnat sigue vivo en
estas tierras donde hay colegios y comunidades lasalianas y maristas
pero sin duda que hoy estarán contentos de vernos unidos en una
misión común al servicio de los más vulnerables. Ojalá que el proyecto
Fratelli, la respuesta intercongregacional como hermanos sea una
realidad en otros países y fronteras donde la vida de los niños y jó-
venes está en riesgo.  
Gracias Señor por llamarnos a ser hermanos de los más pequeños y
débiles. Danos valentía y coraje para amarles y servirles. Transforma
nuestros miedos, toma nuestra debilidad y nuestro orgullo y haznos
misericordiosos. Solo así alcanzaremos misericordia. Acompaña buena
Madre nuestro caminar y bendice a todos los niños, jóvenes y a sus
familias. Amen. 

Sudán del Sur, el país más reciente en el mundo,
está trabajando hacia la creación de estructuras

sostenibles que abordarán las necesidades de salud,
educación y seguridad alimentaria. El proyecto de
solidaridad con Sudán del Sur fue iniciado por las
dos Conferencias de Superiores Generales (USG &
UISG) después de los acuerdos de paz de 2005.
En la actualidad existen 33 hermanos, hermanas y
sacerdotes de 26 congregaciones que se han ofre-
cido para servir con contratos de tres o más años.

H. Miquel Cubeles Bielsa
PROYECTO FRATELLI
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5.2.Solidaridad 
con Sudán del Sur

Oficina 
de comunicaciones

Los hermanos 
Miquel Cubeles (FMS)
y Andrés Porras (FSC) 

con niños en Beirut



Están apoyados por un consorcio internacional
de más de 200 congregaciones y  atraen finan-
ciación de una gran variedad de organismos
internacionales. El proyecto está establecido
en cinco lugares que proporcionan capacitación
y acompañamiento en las áreas de educación,
salud y agricultura. Es una nueva forma de co-
laboración para las congregaciones y para la
Iglesia.
“Solidaridad”, como se la conoce comúnmente,
se centra, en este nuevo país, en la formación
de docentes, la educación para la salud, los proyectos agrícolas y la
pastoral. El objetivo de cada uno de los proyectos es el de capacitar
agentes locales en estas áreas.
Los hermanos maristas de Nigeria,  Christian, Matthew Mary y Longi-
nos son miembros de las comunidades del Proyecto en Yambio (Co-
legio de Profesores) y Riimenze (Agricultura) en el estado ecuatorial
occidental. Sus comunidades son mixtas: hermanas, hermanos, laicos
y sacerdotes; hombres y mujeres.
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Los tres hermanos 
maristas de Nigeria
junto con 
el H. Chris Wills

LA VISITACIÓN
Encuentro de mujeres: mucho en común, pero diferentes
Cada una lleva: dentro, posibilidad de nascer
La distancia separa: una debe caminar hacia la otra, una deve acoger
Saludo: Shalom, Salam aloikoum
Niño salta de gozo

5.3. La misión marista 
en Argelia

H. Michael Sexton
PROVINCIA DE AUSTRALIA,
ARGELIA

L a narración de la visitación
capta bien cómo la Iglesia

en Argelia se ve a sí misma en su
vida y misión. Aspira a ser una
Iglesia del Encuentro, una idea
que recientemente se muestra
más desarrollada en las siguien-
tes líneas:

"Una iglesia de alianzas, entre norte y sur, este y oeste. Una iglesia
que nos invita a salir y visitar a otros, pero también a acoger y a
vivir la hospitalidad. Una iglesia que no solo valora lo que se refiere
al evangelio, sino también lo que es cercano al evangelio. Una iglesia
de alianzas, especialmente entre cristianos y musulmanes, al servicio
de la amistad entre los pueblos. En definitiva, una iglesia que quiere
testimoniar el amor de Dios para cada persona." 

Mensaje de AIDA, 2014



H. Michael Sexton 
LA MISIÓN MARISTA EN ARGELIA
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La prensa nos relata cada día las divisiones de nuestro mundo, que
desembocan en violencia; violencia ligada, a menudo, a las diferencias
de raza, cultura, tribu, religión, lengua. ¿Se pueden establecer alian-
zas para crear amistades entre los pueblos cuando la violencia parece
ocupar la posición dominante?
La misión marista en Argelia demuestra que ES posible. Nuestra expe-
riencia se asienta en la necesidad de cultivar lo que realizamos en co-
mún y llegar a un nivel de encuentro con el otro donde las diferencias
nos enriquecen mutuamente en vez de ser motivos de separación.
Después de la nacionalización de las escuelas y centros de salud en
la década de los 80, la iglesia de Argelia temió verse separada del
contacto con el pueblo argelino. Fue necesario crear nuevas plata-
formas de encuentro, tales como: centros para discapacitados, bi-
bliotecas, centros para mujeres, programas de vacaciones para niños,
actividades culturales, apostolado en las cárceles y la hospitalidad
ofrecida por las comunidades religiosas. Todo ello con el objetivo de
que los cristianos y los musulmanes siguiesen reuniéndose y traba-
jando juntos, para que el diálogo de la vida diaria no se cortase.
Los Maristas, con dos comunidades de 4 hermanos cada una, en Orán
y Mostaghanem, están plenamente comprometidos con su misión a
través de diferentes medios formales: bibliotecas, cursos de idiomas,
capellanía estudiantil, grupos de diálogo interreligioso, participación
en asociaciones locales, salidas sociales. Y también en los encuentros
diarios con los vecinos y demás personas.
Recibimos y aprendemos tanto como damos: hospitalidad, amistad,
el testimonio del Islam vivido con fidelidad y sencillez, generosidad,
responsabilidad y cuidado de los que nos rodean. Hermano mío se
oye con tanta frecuencia en la conversación de un argelino que ya
parece banal. Pero quizá sea esa la lección más importante para
nosotros: que nuestro “todos somos hermanos” incluye también a
nuestros hermanos y hermanas musulmanes.
Meditando sobre la visitación, Christian de Chergé, el Prior del Císter
de Tibihirine, apunta que Isabel desbloquea, “libera” el Magnificat
de María. El encuentro de María con el Otro, en la persona de Isabel,
transforma las noticias que recibe del ángel en buena noticia – “mi
alma le da gracias al Señor”. Ese es el fruto del encuentro.

Hermanos 
de la comunidad 
de Mostaghanem
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H. Chris Wills 
CASA GENERAL, 
SECRETARIADO CMI

En la primera visita a la casa renovada de La Valla, en 2013, el ar-
quitecto del proyecto Joan Puig-Pey, acompañaba a los partici-

pantes de la Conferencia General, y en su presentación, declaró que la
nueva casa era un “Faro” para Europa. Durante el diálogo que siguió,
esta declaración fue corregida y se propuso cambiarla por un “Faro”
para el mundo.
Si hoy en día, llega un marista a La Valla y se ofrece como voluntario
o voluntaria, entraría en la casa a nivel de calle.
Este es el nivel de la comunidad. Es el nivel en el
que los primeros jóvenes se reunieron en torno a
Marcelino hace 200 años. Ahora, es donde se en-
cuentra la mesa en torno a la cual podemos reu-
nirnos y compartir nuestras vidas, nuestras aspi-
raciones y nuestros planes. La comunidad de
hermanos y laicos voluntarios maristas es, a me-
nudo, como el punto de arranque. Normalmente,
se dan cuenta de que la hospitalidad, la llamada a
la fraternidad, están basadas en el carisma recibido
inicialmente por Marcelino y compartido ahora por
los Maristas. Este misterio se comprende mejor
en los momentos de reflexión, oración y contem-
plación reflejados en la más pequeña y silenciosa
habitación situada en las profundidades de la casa.
Y esta experiencia interior, mística, puede impul-
sarnos a mirar más allá de nuestra llamada; de
nuestra vocación.
Es el tercer nivel de la casa, la sala superior, re-
bosante de luz y aire, abierta al valle del Gier, que
fluye hacia el mar y los océanos del mundo, el ni-
vel que representa nuestra llamada a la misión
profética. Desde este lugar Marcelino contempló
el valle y visualizaba a los primeros hermanos
construyendo el Hermitage. Desde aquí los
maristas se aventuraron a acudir a
“tout le monde”; Gran Bretaña,
Oceanía, el resto de Europa, las
Américas, África y Asia. En
esta sala comprendemos que
hay nuevos Montagne en el
mundo e imaginamos nues-
tra propia respuesta; nuestra

5.4. Colaboración para 
la misión internacional
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Arriba:
H. César Henríquez de 
El Salvador en Bangladesh

A derecha:
Tom Oliver de Australia 
en Papúa Nueva Guinea

Abajo:
Voluntaria de Chile 
en Brasil



necesidad de “salir” hacia las colinas,
las periferias, como hizo María en la
historia de la visitación. Simbólica-
mente, desde este lugar hemos sido
enviados en misión.
El Secretariado, Cmi (colaboración
para la misión, internacional) fue es-
tablecido en 2012 con el objetivo
principal de desarrollar una más am-
plia “mentalidad internacional” ba-
sada en nuestra historia de abrirnos
al mundo y acudir donde hay niños,
niñas y jóvenes vulnerables; los Mon-
tagne de hoy. La primera actividad
para el desarrollo de esta mentalidad
fue el continuo apoyo del Distrito ma-
rista de Asia, (conocido originalmente

como Missio ad Gentes y más tarde como AMAG). En segundo lugar
Cmi tenía como objetivo la animación de las comunidades interna-
cionales de laicos y hermanos maristas.
La tercera actividad ha sido crear un Programa de Voluntariado
Marista para apoyar a las comunidades internacionales. En términos
prácticos, este ha sido el motor impulsor del apoyo de Cmi a los de-
más objetivos. Los voluntarios pueden ser hermanos, laicos; jóvenes,
adultos; a corto plazo, a largo plazo. El uso de la palabra voluntario
es técnico y algunos prefieren llamarse a sí mismos hermanos, mi-
sioneros, ayudantes o simplemente voluntarios. En todos los casos
Cmi se centra en maristas que se ofrecen como voluntarios para ser
enviados por su provincial o superior de Distrito a otra Unidad Ad-
ministrativa, con el acuerdo del superior provincial o del Distrito re-
ceptor.
El programa del voluntariado es un eje alrededor del cual se desarrolla
nuestra nueva mentalidad internacional. En la Asamblea Internacional
de la Misión Marista (AIMM) de Nairobi, comenzó a utilizarse el tér-
mino “inter…”: internacional, interconectados, intercongregacional,
intercultural. Ahora la palabra intercultural ha sido reconocida como
una palabra teológica (no se encuentra en muchos diccionarios) y
es la base de exploración para un Nuevo Comienzo mediante la apli-
cación de los diferentes “inter...” El programa del voluntariado ha
creado una red del marista interconectado a nivel mundial. En artí-
culos de esta edición de FMS Mensaje se informa de algunas de
nuestras actividades “Inter...” desde la perspectiva de los nuevos
modelos de comunidad. Se resaltarán nuestras nuevas iniciativas in-
tercongregacionales en Medio Oriente (proyecto Fratelli) y en Sudán
del Sur (solidaridad con Sudán del Sur) y este artículo mencionará
más adelante el proyecto Lavalla200> de las Comunidades Interna-
cionales para un Nuevo Comienzo.

H. Chris Wills 
COLABORACIÓN PARA LA MISIÓN INTERNACIONAL
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Gabrielle Giard 
del Canadá en Ecuador
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Conviene mencionar, desde la perspectiva de los voluntarios, dos
ejemplos del compromiso de maristas jóvenes concretos con las co-
munidades maristas internacionales.
En la provincia de Europa Centro Oeste, algunos voluntarios alemanes
se comprometen  frecuentemente con una comunidad marista inter-
nacional durante la mayor parte del año que sigue inmediatamente a
la terminación de sus estudios. Cada año se organizan unos ocho
destinos y estos jóvenes maristas alemanes, tanto hombres como
mujeres, viajan a países como Bolivia, USA, Sudáfrica, Samoa, México,

MONTAGNE: la misión marista

Voluntarias 
de Alemania en África

Tanzania, Camboya y Argentina. Allí, se
incorporan a la vida de la comunidad
marista y ofrecen su energía y habilida-
des juveniles a los niños de esas comu-
nidades. Lo emocionante es lo que ocu-
rre cuando regresan a sus propios
hogares. Forman una comunidad juvenil
que funciona como una nueva comuni-
dad marista y una nueva presencia en
un país que se siente orgullosa de su
historia marista. Aportan nueva vida a
su propio país.
En Brasil Centro-Sur están formándose
para la misión internacional más de
veinte jóvenes voluntarios maristas. Son
todos estudiantes del tercer nivel y se
comprometerán a vivir en comunidades
maristas fuera de su país, durante dife-
rentes periodos de tiempo. A su regreso,
participarán en actividades apostólicas
juveniles en Brasil y serán un valor aña-
dido a la ya vibrante presencia de los
jóvenes maristas.
Los maristas están ampliando su pre-
sencia en el mundo como respuesta a la
globalización. Esto significa que como
apóstoles maristas entre los jóvenes, no
nos estamos situando en el lado equi-
vocado de la historia. Las conexiones
que se establecen con estos programas
crean una comunidad mundial marista
no limitada por la geografía, la cultura,
la edad, el estilo de vida o la consagra-
ción religiosa. Así es como será el
mundo. Es un Nuevo Comienzo que
honra a los 200 años de historia y que
nos introduce en el tercer siglo marista.
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6.1. Del corazón de Champagnat 
al corazón del Datem 

Universidad Marcelino Champagnat

H. Pablo 
González Franco 
PROVINCIA SANTA MARÍA
DE LOS ANDES, PERÚ

Estas respuestas se producen en muchos
centros de educación formal que, además
de ser centros de aprendizaje, son,
principalmente, lugares de vida y de
evangelización. Las escuelas maristas
ayudan a los estudiantes a aprender, a
actuar, a vivir juntos y, principalmente,
a ser, adoptando el enfoque educativo
de Marcelino Champagnat.
En el mundo marista, el ideal de Mar-
celino se traduce en instituciones
educativas que, de una manera sencilla,
a menudo anónima, plasman el sueño
de Marcelino, ayudando, a la manera

de María, a los niños y jóvenes a ser buenos ciudadanos. Los cuatro
ejemplos que siguen representan un desafío al estilo marista de educación
que busca siempre renovarse, puesta su esperanza en un nuevo amanecer.

“Sabemos que hemos recibido un gran don en
la persona de Marcelino, en sus intuiciones
educativas, y en  las de  los educadores Maristas
que le han seguido. Deseamos ser fieles a esta
herencia de manera creativa. En nuestros días,
el clamor de los jóvenes no es menos fuerte de
lo que era en tiempos de Marcelino. Los
jóvenes esperan nuevas respuestas”.

Misión Educativa Marista

6.Educación formal

El Proyecto: “Un maestro para Datem” es una experiencia marista de
solidaridad transformadora, inserta en lo profundo de la Amazonía

Peruana.  Surge de una feliz y fecunda concurrencia de diversos factores:
el voluntariado marista, la misión compartida, el proyecto solidario ma-
rista del Perú y la apuesta de la Universidad M. Champagnat en el campo
de la formación de docentes. 

“Nuestra historia comenzó 
en los ojos de un muchacho abandonado”

A finales del año 2012 llega a la Universidad la solicitud de las poblaciones
originarias, a través de sus “Apus” (jefes carismáticos) y representantes,
para que nos encarguemos de la formación de sus docentes.
Apreciamos la propuesta como una gracia y un regalo: ser presencia de
Champagnat en la Amazonía Peruana. La imagen de Marcelino con el
joven Montagne se nos revelaba vigente e interpelante. La reflexión y
decisión fueron rápidas: “Todas las diócesis del mundo entran en nuestros
planes”. 
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Datem del Marañón es una de las zonas más
pobres y vulnerables del Perú. Más del 75% de su
población es nativa.
Afortunadamente, hemos logrado congregar en nues-
tras aulas a jóvenes y adultos de los nueve pueblos
originarios que habitan el Datem y que a menudo -
en su historia no muy lejana- han estado confrontados:
achuar, awajún, chapra, kandozi, kichwa amazónico,
kokama, shawi, shiwilo y wampis. Atendemos,
también, a un pequeño grupo de mestizos residentes
en la zona.

“Necesitamos hermanos”
Por otra parte, la educación de niños y jóvenes afronta
en esta zona amazónica un gran reto: carencia de
maestros. La mayoría de los docentes –incluso directores
de escuelas- carece de formación pedagógica y de ti-
tulación. Las distancias y la ausencia total de acceso
por internet hacen aún más compleja la situación. Las
comunidades originarias solicitan maestros que hablen
su lengua (especialmente para la enseñanza inicial y
primaria), pero no hay profesionales competentes.
Las Universidades, en general, rehúyen trabajar en
esta zona por las dificultades geográficas, climáticas
y sociales que supone.

“Ve y haz tú lo mismo" (Lc. 10, 37)
Ante este panorama queremos “hacernos cargo” y
responsabilizarnos de esta porción de maestros y
niños -desatendidos y vulnerables- de nuestra patria.
Hacemos una propuesta solidaria transformadora:
no solo dar pescado, sino enseñar a pescar.
En una primera etapa, el objetivo fundamental de la
experiencia es lograr titular -después de 7 años de es-
tudio- a unos 500 docentes nativos bilingües. El
Título profesional que se les otorgará es el Licenciado
en Educación Inicial (o Educación Primaria) intercultural
bilingüe. A pesar de las dificultades, la deserción es
casi nula.
Los estudios se desarrollan en forma semi-presencial.
Los estudiantes se concentran en dos períodos al
año. Para llegar a San Lorenzo se desplazan entre
uno a siete días por río, pues no hay caminos. Hasta
allí se trasladan también los voluntarios maristas en

MONTAGNE: la misión marista



un viaje que incluye avión, autobús y deslizador. Son dos días de viaje
desde Lima.
Un grupo de docentes de la zona enseña también lenguas originarias,
alguna de ellas en pleno proceso de normalización, incluso en riesgo de
extinción.
Al mismo tiempo, ofrecemos una atención pastoral y humana a los es-
tudiantes participantes, en una fuerte proporción no católicos.
Los hijos pequeños de los estudiantes (que habitualmente viajan con
toda la familia) son atendidos en la cariñosamente denominada: ”la es-
cuelita”, donde estudiantes del programa regular de la UMCH realizan
su voluntariado.

¡Qué hermoso es 
ver a los hermanos unidos! (Salmo 133)

Participar en el proyecto como voluntario o voluntaria aporta una
rica experiencia de vida y de misión compartidas.
La experiencia de vivir en comunidad es probablemente más enriquecedora
que el desarrollo mismo de la actividad académica. Nos esforzamos por
constituir una familia donde todos colaboran en el cuidado de las
personas y de las cosas, participando de momentos de gratuidad,
oración y reflexión, al compartir los sueños y las preocupaciones.
La vivienda y la comida son sencillas, pero no falta nada de lo
necesario. La escasez (a veces inexistencia) de los medios se
compensa con la pasión y el entusiasmo de los participantes. 
La diversidad de nuestro origen es un reto, pero al mismo tiempo,
una riqueza inmensa. En los cuatro años que lleva funcionando el
Proyecto han participado más de 100 voluntarios (varios más de una
vez). En este verano del 2016 laboran 47 voluntarios de Perú, Chile,
Bolivia y España, hermanos y laicos, jóvenes estudiantes de la

UMCH, exalumnos y docentes de
obras maristas con amplia experien-
cia. Sus edades van de 19 a 66 años
de edad. Junto a ellos, 15 docentes
de las distintas lenguas componen
el equipo docente.
La presencia marista en el Datem es
un sueño común, un proyecto co-
lectivo, donde entregamos y recibi-
mos, enseñamos y aprendemos, com-
partimos presente y futuro con estos
pueblos amazónicos tan alejados de
casi todo pero tan cercanos al corazón
de Dios y de Marcelino.

H. Pablo González Franco
DEL CORAZÓN DE CHAMPAGNAT AL CORAZÓN DEL DATEM
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“La Misión Marista de solidaridad fue un momento único.
Vivimos varios momentos, entre ellos la oración, 
las dinámicas y las visitas a los hogares, que resultaron
mágicas, encantadoras. Fue un corto fin de semana, 
sin embargo, fue algo más que simplemente especial”. 

Júlia Lopes, estudiante misionera 
de 8º grado de Enseñanza básica

MONTAGNE: la misión marista

6.2.Recife: escuela marista 
“En misión”

H. Iranilson 
Correia de Lima, 
PROVINCIA BRASIL
CENTRO-NORTE

L as palabras de la estudiante misionera Júlia Lopes reflejan el
“tono” de nuestra experiencia misionera: un momento único,

mágico, encantador y especial. Por muy grande que parezca el reto,
al proporcionar, en el actual ámbito de la escuela, en la cultura de la
juventud con la que trabajamos, un proceso de evangelización y so-
lidaridad de tal magnitud, se confirma que es posible establecer es-
trategias y grandes oportunidades de
evangelización y humanización para nuestros
estudiantes.
Por lo tanto, para posibilitar una vivencia
eclesial, social, cultural y solidaria, y para
hacer que Jesucristo sea conocido, amado y
seguido, los educandos, educadores, hermanos
y exalumnos(as) del Colegio marista São Luís
(Recife-PE) reviven la misión marista de So-
lidaridad (MMS), que está organizada partiendo
de los siguientes momentos:

Pre-Misión

• Visita a las parroquias por parte del equipo
de Pastoral en la escuela, hablar con los
feligreses y con los párrocos, y posteriormente elegir la comunidad
donde se llevará a cabo la misión.

• Lanzamiento y promoción de la Misión en la escuela con los edu-
candos y los educadores. Difusión a través de diferentes medios:
carteles, Página Web, invitaciones en las salas y movilización en
las redes sociales.

• Preparación de los educandos y educadores en formación misionera.
Todos preparan dinámicas, talleres y momentos celebrativos para
adquirir experiencia con los diferentes grupos de las comunidades:
niños, adolescentes, jóvenes y adultos.



• Implicamos a toda la comunidad educativa y a las familias de los
misioneros en gestos solidarios mediante la contribución con ali-
mentos y otras donaciones para ayudar a las comunidades más
pobres que serán visitadas por los misioneros en la parroquia.

Misión

Durante la misión se realizan visitas a los hogares para llevar la
Palabra de Dios; reuniones con las comunidades en las capillas com-
partiendo momentos de oración, celebraciones; momentos recreativos
y dinámicas con los niños y jóvenes; mesas redondas con los grupos
pastorales que existen en la parroquia y reflexiones temáticas;
espacios para presentaciones y experiencias culturales y una gran
clausura con la celebración de la Eucaristía, reuniendo a todas las
comunidades, grupos y fieles de la parroquia.

Post Misión

Se comparte la expe-
riencia con la comunidad
educativa; se regresa a
la parroquia para reu-
nirse con jóvenes y pre-
parar el segundo año de
la misión.
La característica central
de la Misión Marista de
Solidaridad (MMS) es el
protagonismo de la ju-
ventud y de los jóvenes misioneros que encuentran terreno fértil
para vivir, convivir y animar en los diferentes momentos, oraciones,
visitas y reuniones con la comunidad local en su conjunto.
Así es como funciona la misión marista de Solidaridad, animados por
la llamada del Papa Francisco a ser “una iglesia en salida”. La escuela

H. Iranilson Correia de Lima
RECIFE: ESCUELA MARISTA “EN MISIÓN”
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de los hermanos maristas como
una “auténtica comunidad ecle-
sial y centro de evangelización”
sale también para llevar la Pa-
labra de Dios, inspirándose en
el carisma que Marcelino Cham-
pagnat nos legó. 
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El Centro de formación profesional de Rwabuye (Rwabuye Vocational
Training Center – VTC) es un Centro de formación dirigido por la

Congregación de los Hermanos Maristas de Ruanda desde 1988. Ha sido
una creación concreta de la celebración, en 1989, del bicentenario del
nacimiento de Marcelino Champagnat.
Supuso una contribución a la política de educación de ese tiempo para
preparar a los jóvenes que no habían gozado de la oportunidad de
terminar su educación secundaria y que, finalmente, se habían
encontrado marginados de la sociedad, viéndose destinados a la pros-
titución y las drogas. Los hermanos aprovecharon para formar en
diferentes oficios a estos jóvenes Montagne que vivían en las
proximidades del centro. Los jóvenes recibieron capacitación en agri-
cultura, soldadura, carpintería, albañilería, fontanería, costura, cocina
y peluquería.
Inicialmente, los jóvenes que se beneficiaron de esta formación
estaban entre los 16 y los 35 años de edad y provenían de
familias pobres o muy modestas. Su deseo consistía en terminar
su preparación y tener la posibilidad de ser contratados en
talleres o negocios y poder así ganarse la vida. Según
nuestras estadísticas, en estos últimos veinte años, más
de tres mil diplomados han completado su formación y
constituyen una mano de obra local bien cualificada.
Actualmente, la formación profesional ya no está
reservada exclusivamente a los jóvenes que no
han podido terminar su educación secundaria, ya
que el programa de educación nacional incluye a
todos los niños y jóvenes. Hoy se benefician de
esta formación los jóvenes, los niños y niñas, que
piensan desarrollar el espíritu empresarial y comenzar
su propio negocio o cooperativa.
Desde el año pasado, los hermanos maristas de
Ruanda han comenzado un programa de capacitación
para jóvenes refugiados congoleños llegados de
varios campamentos de Ruanda. Estos jóvenes han
escogido oficios que podrán desempeñar fácilmente
en los campos. Ochenta de ellos se forman en
cocina y peluquería. Según su testimonio, consiguen
un pequeño ingreso que les ayuda a sobrellevar las
dificultades que encierra la vida en el campo y pueden
satisfacer las necesidades de sus familias.

MONTAGNE: la misión marista

6.3.Ruanda: los jóvenes 
Montagne se forman

en oficios

H. Augustin 
Kayishema
PROVINCIA DE ÁFRICA
CENTRO-ESTE, RUANDA



Actualmente el centro se unió al programa nacional
de empleo que tiene como objetivo la formación de
los jóvenes, niños y niñas, en los diferentes oficios
con el objetivo de crear 200.000 empleos al año.
Hasta el momento, el Centro ha formado a 250
jóvenes y discapacitados, además de los refugiados.
En la pastoral juvenil, el centro colabora con los sa-
cerdotes y religiosos de la parroquia y la diócesis de
Butare para la organización de reuniones de jóvenes
y de las comunidades eclesiales de base.
El centro invita a toda persona de buena voluntad a
participar en este apostolado, sobre todo desde
hace unos años que se empezó a trabajar con vo-
luntarios y a aceptar a cuantos quieran colaborar.

H. Augustin Kayishema
RUANDA: LOS JÓVENES MONTAGNE SE FORMAN EN OFICIOS
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6.4.México: Grupos
Especiales Maristas

Eliana Orendáin
Orendáin
PROVINCIA DE
MÉXICO CENTRAL

Cuando se me invitó a colaborar en la sistematización de la ex-
periencia de 20 años de los Grupos Especiales al interior de los

colegios Maristas, jamás imaginé la grandeza del proyecto, la sencillez
de su nacimiento, el silencio de su crecimiento, la profundidad de su
filosofía, pero sobre todo, la mirada y el paso de Dios por estos  grupos.
Porque al hablar de la discapacidad, y en específico, de la discapacidad
intelectual, he podido constatar dos grandes reacciones: o nos aleja-
mos para no mirar aquello que humanamente nos afecta, o nos acer-
camos de tal manera, que somos transformados. Y es en esa
transformación que las personas se dan cuenta de sus dones, los com-
parten, los exploran; y en el encuentro con el otro descubren que de
lo único que se trata es de “Mirar Distinto”. 



Pero ¿qué es en realidad lo que sucede en esos grupos?. Nuestros
alumnos y alumnas se integran a clases de aula regular y a las actividades
escolares para desarrollar sus habilidades sociales y afectivas; mantienen
su grupo de referencia en donde trabajan un programa especial, hacen
amigos, salen a las calles, aprenden en y con la comunidad a través de
salidas culturales, de entrenamiento y recreativas. El modelo de trabajo
utiliza un programa de “educación para la vida” persiguiendo los obje-
tivos de independencia personal, realización vocacional, autonomía
personal y la sensibilización continua en la comunidad educativa. Nues-
tros alumnos son Mirados.
Al interior de nuestras escuelas las y los alumnos GEM representan la
oportunidad de una educación más solidaria para los alumnos
de aula regular, y para la transformación de la  cultura
sobre la discapacidad.
De esta manera, el caminar de los GEM y su propuesta,
da respuesta evangélica a las necesidades de nuestras
comunidades educativas, de nuestra sociedad y de nuestro
tiempo; en concordancia con la Declaración de los
Derechos Humanos (1948) y la Convención so-
bre los Derechos de las Personas con Disca-
pacidad (2006).
Desde las palabras en 2012 del H. Emili Turú,
Superior General, “los GEM, en el contexto de
los colegios Marista, son “islas de humanidad”,
porque me parece que nos vienen a recordar
qué es lo esencial en nuestra educación.
Y así, estas “islas de humanidad” a la ma-
nera de María, viven, crecen y se fortalecen
en el silencio y la sencillez, salen de prisa
al encuentro para confrontar nuestra propia
vida y transformarla.

En el proceso de sistematización a partir de una metodología participativa;
con la colaboración de hermanos, maestros y maestras que compartieron
experiencias y vida en esos grupos, se fue recordando el camino, el
sentido de su origen y el modelo de trabajo.
Podemos leer en el Documento de Referencia GEM, 2015:

MONTAGNE: la misión marista

Los Grupos Especiales Maristas, también llamados GEM, nacieron en el año de 1992 en la escuela marista
Miravalles, ubicada en la periferia de la Ciudad de México, con el impulso de hermanos y educadores visionarios
profundamente cristianos: Antonio Esaúl Chávez y Silvia Mendoza Aquino para atender a personas con discapacidad
intelectual de la comunidad. Esta acción conmovió y contagió a otras regiones que contaban con escuelas
Maristas para atender a los más pobres entre los pobres: los alumnos con discapacidad intelectual que eran se-
gregados del ámbito escolar regular.  Así, transcurrieron más de 20 años y actualmente existen 16 Escuelas
Maristas que acogen en su interior a los GEM haciendo un total de 32 grupos desde nivel primaria a preparatoria
y laboral, en zonas urbana, rural e indígena dentro de la Provincia Marista de México Central.
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Movidos por las necesi-
dades y las aspiraciones
de los niños y jóvenes,
especialmente de los más
desfavorecidos y violen-
tados, nacen nuevas ins-
tituciones que intentan
llenar el vacío dejado
por la acción política.
En los cinco continentes,
los maristas se dedican
a defender la dignidad
de los excluidos de la

sociedad. Los testimonios que siguen son solamente una gota de lo que se
aborda en el mundo marista y simplemente manifiestan que, al igual que ellos,
otras muchas iniciativas pueden hacer realidad el sueño de Champagnat.

“En el centro del carisma de Marcelino está la búsqueda cons-
tante de caminos apropiados para llegar a los jóvenes. Su ejem-
plo inspira la creatividad de nuestras ideas y nuestra fuerza
como apóstoles maristas. Tratamos de ser el rostro humano de
Jesús entre los jóvenes allí donde se encuentran.
Marcelino reunía a los niños en sus clases de catecismo. Salía
a las aldeas y enviaba también a los Hermanos. Sentía especial
preocupación por los pobres y los huérfanos, acogiéndolos
en La Valla y El Hermitage, y haciendo todo lo posible por su
bienestar y educación” 

Misión Educativa Marista 167-168

7.Educación no

7.1.Instituto 
Champagnat-Suva, Fiyi

H. Kevin Wanden
DISTRITO DEL PACÍFICO,
NUEVA ZELANDA

E l Instituto Champagnat de Suva, Fiyi, educa a estudiantes de secun-
daria que no pueden asistir a los centros convencionales, incluidos

los discapacitados que ahora ya tienen acceso a la formación profesional
en el Instituto. El Instituto es la única escuela secundaria de Fiyi espe-
cializada en la enseñanza del currículo ordinario y profesional de los jó-
venes con discapacidades y dificultades de aprendizaje. El Instituto
marista Champagnat dispone de clases más reducidas que las clases ordi-
narias lo que facilita que los estudiantes logren alcanzar sus objetivos de
aprendizaje en un am-
biente más apropiado.
El director Francis Varea
come    nta que “el Insti-
tuto marista Champag-
nat es diferente de otras
escuelas de educación
especial porque es una
escuela secundaria don-
de los estudiantes con
discapacidades apren-
den codo con codo con
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7.2.Una nueva presencia 
marista en Grecia

H. Rafa Escolà
PROVINCIA L’HERMITAGE,
GRECIA

los estudiantes sin discapacidades.
Contamos con 120 estudiantes con
diversos antecedentes, pero la ma-
yoría han empezado su vida con
una desventaja significativa debido
a factores sociales, económicos o
de salud.”
El Instituto también gestiona un
programa de tercer nivel para pro-
fesores de la primera infancia.
Estos maestros trabajan en diversos
de centros de educación infantil
de las Islas Fiyi.

Alepo, Siria

E l último Capítulo General de los Hermanos Maristas nos insta a poner
en práctica una “nueva manera de ser Hermanos” y de estar “cerca

de los más necesitados”. Se pone en juego nuestra vida y misión. 
El Hermano Provincial de l’Hermitage y su Consejo,  pone en marcha un
equipo de hermanos y laicos griegos para reflexionar y ver la posibilidad
de implantar una nueva obra marista en Grecia.
La labor de los Maristas en este país es más que centenaria, contando con
dos grandes obras educativas: el Liceo Leonino de Patísia y de Nea Smirni. 
La reflexión de este grupo se concreta con la implantación de una nueva
comunidad de Hermanos, de carácter internacional (dos griegos, un
francés y un catalán), en septiembre de 2012 y con la misión de poner en
marcha y animar una nueva obra social en la periferia de Atenas. 
La comunidad se instala el día 8 de septiembre de 2012 en Acharnés
(Minidi), antigua población convertida ahora en periferia de Atenas y en-
globada en la inmensa y abarrotada conurbación ateniense, donde habita
la mitad de la población del país. Un “barrio” que ha experimentado en
los últimos años un crecimiento vertiginoso y desordenado (más de
200.000 personas), con una población de tránsito hacia otros países de
Europa, con mucha inmigración centroeuropea y asiática y donde ahora
el desempleo y la situación económica de crisis del país, causa verdaderos



H. Rafa Escolà
UNA NUEVA PRESENCIA MARISTA EN GRECIA

estragos entre las familias. El primer año de vida de la comunidad
ha sido de búsqueda del emplazamiento del centro social y de
aprendizaje de la lengua griega por parte de los que empezábamos
de cero. 
Por otra parte, Grecia es un país donde el ambiente social y
político está muy influenciado por la  religión ortodoxa. En
nuestro barrio no existe ninguna estructura de la Iglesia Católica.
Solamente nuestra comunidad marista y un pequeño núcleo de
familias católicas, la mayoría de procedencia albanesa y rumana. 
El Centro Social “Corazón sin fronteras” funciona desde primeros
de octubre de 2013. La bendición de los locales fue el día 5 de
octubre, con la presencia del Sr. Arzobispo de Atenas, Nicoláos

Fóskolos. Unos 25 alumnos de primaria vienen cada día, después de las clases
en la escuela, para poder seguir con una ayuda casi particular su seguimiento
escolar. Esto es posible gracias a un gran número de profesores voluntarios de
nuestros colegios de Patísia y Nea Smirni, así como de algunos voluntarios del
barrio que, poco a poco, nos van conociendo. Diversas actividades culturas y
deportivas completan la actividad del día. 
Acabamos ofreciendo a los niños una merienda.

Una presencia marista abierta al futuro
Es admirable ver y constatar, en la situación de crisis que vivimos en Grecia,
los signos concretos de solidaridad y ayuda que nos brindan cada día un sig-
nificativo número de personas laicas, vinculadas la mayoría a la obra marista. 
Por eso creemos que esta obra social, si bien está promovida y sostenida por
los Hermanos maristas como institución, representa para la sociedad griega
una ventana abierta al futuro. Todo es nuevo: el estilo de una obra educativa
no escolar, una comunidad religiosa de Hermanos viviendo en un piso, no en
lo que aquí llaman “monasterio”, un estilo de relaciones simples en el trato
diario, con las puertas abiertas para la acogida y el compartir, tanto la
oración como el trabajo. Todo quiere poner de relieve el “rostro mariano de
la Iglesia”, la “Theotókos”,  gracias a la cual encontramos un punto de
comunión con nuestros hermanos ortodoxos. Nuestra comunidad marista
desea ser un lugar de encuentro para todas las personas que se cruzan en
nuestro camino, jóvenes que se interrogan por su futuro, y quiere ser un
germen de futuras vocaciones maristas para la vida marista en Grecia.
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7.3.Centro Social Marista 
de Porto Alegre (Cesmar)

H. Odilmar Fachi
PROVINCIA DE
BRASIL-SUR-AMAZONIA

E n este momento histórico de grandes cambios en el mundo, los cris-
tianos están llamados, especialmente por el liderazgo y la cercanía

del Papa Francisco a los más necesitados, a dar pasos concretos hacia las
periferias existenciales. Desde su fundación, el Instituto Marista ha bus-
cado siempre la unidad con la iglesia en los acontecimientos que se pre-
sentan, siguiendo los signos de los tiempos. De ahí la importancia de
valorar el trabajo en el campo de lo social,  cuna de la Obra de san Mar-
celino Champagnat.
En el Centro Social Marista de Porto Alegre (Cesmar) se descubre, en la
pedagogía de nuestro Fundador, un camino fértil para sembrar, plantar y
cosechar frutos de evangelización. Colaboradores, niños y adolescentes
atendidos y la comunidad local, recrean la encarnación de una de las
mayores enseñanzas dejadas por san Marcelino: la presencia al lado de
los más necesitados.
La propuesta educativa de los hermanos maristas para el desarrollo de
una sociedad libre, justa y fraterna, abre caminos y facilita la integración
de las personas en el contexto geográfico de Cesmar. Ubicado en uno de
los barrios con menor índice de Desarrollo Humano (IDH) de Porto
Alegre, Brasil, el Centro cuenta con una red de socios muy activos en
favor de la inclusión social, escuelas, autoridades locales, organizaciones
privadas y gubernamentales.
El área comprende más de 78.000 m² en unidades: atención a las familias
de la zona; espacios para los programas socioeducativos destinados a
jóvenes en situación de vulnerabilidad; el colegio de Enseñanza media,
H. Jaime Biazus, frecuentado por estudiantes becados al 100%; el Polo
de formación tecnológica para el reacondicionamiento de los componentes
electrónicos; la capacitación técnica de jóvenes aprendices y zonas de
ocio y convivencia.
La formación humana es parte del conjunto de actividades y proporciona
la recogida de historias de vida y valores. Como en todas las Obras
Maristas, la Pastoral Juvenil Marista (PJM) está presente en Cesmar y
todos los sábados, los jóvenes de la comunidad se reúnen para reflexionar
en grupo, intercambiar ideas, compartir momentos y emociones. Algunos
grupos realizan semanalmente trabajo voluntario con los educadores del
Centro Social. Actualmente existen 5 grupos de PJM.
En el programa educativo, los educadores que están preparados y se iden-
tifican con el carisma marista dirigen talleres culturales, deporte y
enseñanza no formal, fomentan las experiencias de grupo, y la formación
en el respeto de las diferencias. El proceso es compartido por educadores
y estudiantes y comprende aspectos y dinámicas pedagógicas, lúdicas,
simbólicas, imaginarias y recreativas.
Para estimular el autoconocimiento y la comprensión del mundo en que



vivimos se cubren habitualmente las actividades específicas de inclusión
digital y temáticas sobre las drogas, la sexualidad, las relaciones humanas,
las vocaciones, la educación moral y cívica y los derechos y deberes
descritos en el Estatuto del Niño y del Adolescente 
Por todas estas acciones y características, Cesmar está considerado como
un testimonio de Nuevo Comienzo, la presencia marista de puertas
abiertas y una manifestación concreta de la opción por los preferidos de
Champagnat y del Papa Francisco. El reto de ir a la periferia motiva
profundas transformaciones en cada uno, en la comunidad y en la ciudad,
llevando a todos a contemplar el mundo a través de los ojos de un niño
(pobre).

H. Odilmar Fachi 
CENTRO SOCIAL MARISTA DE PORTO ALEGRE (CESMAR)
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7.4.Centro Comunitario
Champagnat, Bogotà

Claudia A.
Rojas Carvajal
PROVINCIA
NORANDINA, COLOMBIA

E l barrio “La Paz” ubicado al sur oriente de la ciudad de Bogotá per-
tenece al estrato socio económico 1 de una escala en la que se va-

loran los sectores de la ciudad siendo el 6 el de mayor ingreso y el 1 los
sectores donde se ubican las personas más pobres y vulnerables de las
ciudades y los campos colombianos.
Durante los años 80s, y como consecuencia de la violencia que vivía
Colombia, se empezaron a presentar los primeros desplazamientos del
campo a la ciudad. Sumado a ello, en 1985, el volcán Nevado del Ruiz,
sufrió un deshielo, la avalancha dejó gran cantidad de víctimas y tierras
totalmente arrasadas. Por considerar que la capital podía ofrecer mejores
condiciones, las personas empezaron a llegar a las zonas suburbanas de
Bogotá. Una de ellas eran los terrenos que rodeaban la cárcel “La Picota”
la mayor penitenciaría del país, terreno escarpado y de topología bastante
montañosa.



Casi simultáneamente y dando una respuesta a esta emergencia social el
Colegio Champagnat de Bogotá, empezó a hacer presencia con sus estu-
diantes, quienes prestaban su servicio social adelantando programas de
prevención, atención primaria en salud y recreación. 
Para el año 1989 año, en el que los Hermanos Maristas cumplían cien
años de presencia en Colombia y teniendo en cuenta que no existía un
espacio físico donde adelantar los programas que se organizaban en el
colegio para beneficio de los habitantes del barro, se planteó el proyecto
para construir un centro de servicios, donde sus principales objetivos
serían la salud, talleres de capacitación y la creación de una cooperativa
de víveres. El proyecto de construcción, fue tan rápido que el primero de
Julio de 1989 fue inaugurado por el Hermano Charles Howard – Superior
General y el Hermano Néstor Quinceno, Provincial de Colombia.
Para el año 2003, producto del conflicto interno colombiano, fenómenos
como el desplazamiento, la desmovilización y la reinserción, originaron
la llegada de niños y jóvenes a las ciudades en distintas condiciones de
desarrollo académico, social, y económico. Como consecuencia del
creciente aumento de niños y jóvenes llegados del campo a la ciudad en
situación de extraedad escolar, la Comunidad de los Hermanos Maristas
de la Enseñanza, el personal del Centro Comunitario Champagnat y un
grupo de miembros del barrio La Paz, realizamos un proceso de
discernimiento y reflexión que originó la implementación de la propuesta
educativa “Aceleración del Aprendizaje” buscando que una vez desarrollado
el programa que tiene una duración de un año, estos niños y jóvenes
pudieran ingresar al grado escolar que les correspondería de acuerdo a su
edad regularizando así sus estudios.
En el año 2014 y teniendo en cuenta que varios de los jóvenes que lograban
terminar primaria, continuaban en desfase escolar por ser mayores de 13 años,
se inició a un nuevo programa educativo llamado “pensar” que
facilita la nivelación de la básica secundaria en dos años.
Durante todo este tiempo, el Centro Comunitario
Champagnat, no solamente ha buscado desarrollar al-
ternativas educativas que respondan a las diferentes
situaciones y contextos de la población en la que tiene
influencia, sino que también ha desarrollado las pro-
puestas de pastoral infantil y juvenil que tiene la
provincia Norandina, así como talleres de tiempo
libre y refuerzo escolar a los que puedan
acceder los demás niños del barrio. Como
centro de servicios, y buscando también un
acercamiento a la población del barrio, se
continúa con el desarrollo de brigadas de
salud, club del adulto mayor, un taller de
formación a padres de familia para el reco-
nocimiento de los derechos de los niños, la
preparación para los sacramentos de bau-
tismo, primera comunión y confirmación.
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Escribir esta reseña, ha traído a mi mente y a mi corazón una gran
cantidad de personas que han hecho que esta obra marista esté en per-
manente proceso de reflexión y discernimiento frente a las diferentes
problemáticas que las comunidades pobres de una ciudad como Bogotá
deben enfrentar. Agradezco a cada uno de los Hermanos Maristas,
docentes, facilitadores, miembros de fraternidades y grupos de laicos, vo-
luntarios maristas y de otras ONGs, así como a los agentes del barrio La
Paz y personal del colegio Champagnat por su compromiso con la defensa
de los derechos de la niñez  y la transformación de las situaciones que
generan  inequidad, la pobreza y exclusión.

Claudia A. Rojas Carvajal
CENTRO COMUNITARIO CHAMPAGNAT

7.5.Trichy: cuidar la vida 
de hoy para el día del mañana

H. Rajakumar
Soosai Manickam
PROVINCIA DE
ASIA DEL SUR, INDIA

A rco iris - un increíble arco de colores lleno de sorpresas y maravillas
para los ojos al aparecer espontáneamente mientras brille el sol y

esté lloviendo. Muchas culturas interpretan el arco iris como un signo de
paz y armonía. Pero ¿qué es para nosotros como maristas? La respuesta
es muy sencilla: se trata de un “Programa de cuidado y apoyo” a los niños
que viven con y están afectados por el VIH/SIDA en los alrededores del
distrito de Trichy, Tamil Nadu, en India del sur.
La operación Arco iris, establecida en 2003 bajo el patrocinio del Fondo

Marcellin Trust, tiene como objetivo apoyar a las familias
afectadas por el VIH/SIDA, especialmente a los niños, en los
ámbitos de la educación y la sanidad y ayudarles a transformar
su experiencia negativa y traumática en energía positiva y
creativa para reforzar sus relaciones interpersonales dentro de la

familia y lograr fuerzas para conseguir una vida feliz.
Oír que a alguien de la familia se le ha diagnosticado el
VIH positivo es como escuchar la última palabra pronunciada
por una persona antes de su muerte y, a menudo, se con-
sidera como una maldición en la familia. Toda la familia
está desconsolada, se le rompe el corazón y se ve
golpeada por el dolor... Empiezan a vivir la vida llenos de

terror como si cada minuto de sus vidas fuera un paso
hacia la muerte. La situación se hace insoportable, se

desvanecen sus sueños y se hace incierto el futuro.
Tienen que enfrentarse a nuevos retos, como el

rechazo de sus familiares y amigos y la discri-
minación social. Finalmente quedan estigma-
tizados.



En esas circunstancias, al igual que Dios hizo aparecer ante Noé el Arco
iris después del diluvio (Génesis 9,16) como señal de un nuevo comienzo
y una nueva vida en la tierra, la Operation Rainbow los abraza con amor
y cuidado y pretende mejorar la calidad de la vida que se abre ante esos
niños al ofrecerles nueva esperanza y al crear para ellos un nuevo futuro.
Actualmente, Operation Rainbow ofrece becas y otros apoyos educativos
a 162 niños de unas 100 familias para que puedan continuar su
educación básica y conseguir una educación superior que les permita
sostener su vida y la de sus familias. También ofrece complementos ali-
menticios y servicios sanitarios para asegurar una buena salud a estos
niños y a sus padres.
Actividades como la Reunión del Grupo de Apoyo Mensual, las Salidas de
Arco iris y los Festivales acercan a las personas para que puedan
compartir sus historias, para que se ofrezcan apoyo mutuo, para que se
aprecie la buena voluntad y se agradezca el don de la vida. La orientación

y el asesoramiento son componentes importantes de los objetivos
de nuestro proyecto que ayudan a las personas, espe-

cialmente a los niños a aceptar su realidad
y a vivir su vida con agradecimiento,

satisfacción y alegría.

MONTAGNE: la misión marista
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La economía actual se basa
en el éxito de la unificación
empresarial capaz de generar
riqueza o pobreza. ¿Por qué
las empresas tomaron la op-
ción de formar los grandes
grupos empresariales? La res-
puesta nos la podrían ofrecer
los economistas, los sociólo-
gos e incluso los políticos.
Creo que todas las respuestas
que nos puedan ofrecer tienen

un aspecto común que quizá podemos resumir en los siguientes eslóganes:
“La unión hace la fuerza” o bien, si preferimos, “todos para uno y uno
para todos”. Indudablemente lo que logran las empresas organizando
estos grupos es incrementar sus beneficios, hacerse más fuertes ante la
competencia y tener más presencia en la sociedad.
No voy a discutir si este es un buen ejemplo para enfocar el caso que nos

preocupa debido a sus consecuencias sociales o anti-
sociales, sin embargo, pienso que nos puede ayudar
a comprender cómo tendríamos que enfocar los nuevos
desafíos. Actualmente muchas ONG también han se-
guido este mismo modelo. No han formado grupos,
pero sí han conseguido integrarse en coaliciones.
Desde mi experiencia podría nombrar bastantes ONG
que se han unido para formar las grandes coaliciones
actuales que actúan a diferente nivel ya sea mundial
o continental. ¿Por qué estas coaliciones? Simple-
mente por las mismas razones que exponía anterior-
mente. Lo que logran las ONG al unirse es tener unos
criterios comunes al actuar, y a la vez, fortalecer los
objetivos que defienden conjuntamente. Estas simples

L a sociedad actual está re-
pleta de organizaciones.

Unas son políticas (OEA),
otras de carácter político-so-
cial (UNICEF), otras religiosas
(UIP), otras de tipo empresa-
rial que han llegado a ser ver-
daderos holdings económicos y
financieros, posiblemente con
un potencial económico mayor
que algunos estados. 

8.ONGs maristas: 
la unión hace 

la fuerza
H. Manel Mendoza 
FMSI, GINEBRA

Encuentro de ONG's Maristas 
de América, en Guatemala

MONTAGNE: la misión marista
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operaciones en común les permiten fortalecerse
mutuamente y que su voz se escuche más atenta-
mente por aquellos a los que dirigen sus mensajes.
No es lo mismo viajar solo que tener compañeros de
viaje en los que cada una de las organizaciones que
integran la coalición encuentra apoyo mutuo.
Actualmente el Instituto Marista tiene más de veinte
ONG visibles en los países en los que estamos pre-
sentes, además de delegaciones de solidaridad en
cada una de las provincias. Desde mi punto de vista,
diría que son pocas para afrontar el desafío de la
defensa y promoción de los derechos de los niños.

Hasta hace poco tiempo nos hemos dedicado exclu-
sivamente a la educación en los colegios. Después
se consolidaron obras sociales, y en la actualidad
no hay provincia que no tenga una o más. Creo que
tenemos que dar un paso más para salir al encuentro
de los más necesitados y defender sus derechos. Re-
cordemos la disponibilidad de María en la visitación:
no dudó en iniciar un camino que le llevara a visitar
a su prima Isabel que estaba en necesidad. 
Las premisas que he expuesto anteriormente también
son válidas para nosotros. No podemos ir solos o
hacer nuestro camino pensando únicamente en nues-
tras necesidades provinciales. Creo que tenemos que
levantar la vista y mirar al horizonte y reflexionar
sobre la manera de hacerle frente uniendo nuestros
esfuerzos (uno de los objetivos de los Nuevos Mode-
los). Por esto estamos intentando organizar una red
de ONG Maristas que nos ayude a tener un espíritu
común, que explique qué sentido damos como insti-
tución a la solidaridad, que lidere el movimiento so-
lidario del Instituto a nivel mundial. Para este fin, se
han organizado ya reuniones de ONG y organismos
provinciales de solidaridad en América y en Europa.
Se piensa hacer lo mismo en el área geográfica de
Asia-Pacífico y en el continente africano. Este es uno
de los desafíos que tiene no solo la FMSI que lidera
este movimiento, sino todo el Instituto Marista.

Encuentro de ONG’s Maristas 
de Europa, en la Casa General

8.1. La contribución de FMSI 
a la misión marista 

en el mundo actual

H. Mario Meuti
FMSI, ROMA

L a Fundación marista de solidaridad internacional – Onlus (FMSI) fue
fundada en octubre de 2007, tras 10 años de funcionamiento de la

Oficina Internacional de Solidaridad (BIS) que actuaba en la Oficina Ge-
neral de la administración general para la coordinación de la solidaridad
en el Instituto. Al transformarse en una Fundación pública, entre 2008 y
2009, pudo dar sus primeros pasos en el ámbito de los derechos del niño,
abriendo oficialmente una oficina en Ginebra e insertándose en los com-
plejos mecanismos de las Naciones Unidas. En el 2011 lograba el carácter
consultivo especial del ECOSOC, el Consejo Económico y Social de las Na-
ciones Unidas, en el que era reconocida públicamente como “la voz de la
sociedad civil”. Pero fue el XXI Capítulo General del 2009 el que, en cierto



sentido, permitió aparecer a la FMSI en le vida pública, porque lo mostró al
Instituto como una herramienta fundamental para la misión marista hoy:
“Nos sentimos impulsados a desafiar las políticas sociales, económicas, cul-
turales y religiosas que oprimen a los niños y jóvenes. Ahora es el momento
para todos nosotros de unirnos a los esfuerzos de la Fundación Marista para
la Solidaridad Internacional (FMSI).”. (Doc. XXI Cap. pag. 23)
Nuestras líneas de acción se basan directamente en el punto 3 de los docu-

mentos del capítulo: “la misión marista en
el mundo nuevo”  en que se nos pide a todos
“ver el mundo con los ojos de los niños y jó-
venes pobres” y desde esta perspectiva, pro-
mover sus derechos en todas las áreas en
que nos encontramos, incluso con acciones
políticas y denuncias... La misión marista
hoy ya no es sólo ser buenos maestros cris-
tianos ni preparar a otros buenos maestros
para nuestras escuelas y nuestros centros
educativos, sino preocuparse por los niños y
jóvenes a los que no se les reconocen sus
derechos fundamentales, debido a la falta
de recursos o debido a la escasa considera-
ción política y social de algunos países. Y
por eso hay que ser una parte activa de la
sociedad civil y luchar con todos los medios,

no solos, sino unidos a otras organizaciones e instituciones, para asegurar
políticas adecuadas a nivel local, nacional e internacional.
Pero para lograrlo hay que prepararse y organizarse de manera profesional.
El Instituto marista llama precisamente a la Fundación marista de solida-
ridad internacional para abordar estos desafíos y para apoyar con su co-
laboración los programas de formación de hermanos y laicos maristas,
acompañándolos en experiencias que fomenten la sensibilización en las
necesidades de los niños y jóvenes pobres.
Concretamente FMSI se mueve en las siguientes líneas de acción:
1. Asistencia y coordinación de los proyectos “en favor de los niños”: presta

asistencia a las unidades administrativas de todos los países en desarrollo
para la elaboración, la correcta presentación de proyectos de ámbito
educativo y luego la evaluación de los mismos, ya sea para enviar finan-
ciación desde el Instituto o especialmente para presentar este tipo de
proyectos a organismos externos. Para cada proyecto, la Oficina requiere
un detallado informe financiero y una descripción detallada, y se asegura,
incluso con visitas in situ que los fondos enviados lleguen a buen fin.

2. Recaudación de fondos: para responder a las numerosas solicitudes en
favor de los niños y jóvenes pobres, mantiene contactos con Entidades
y Organizaciones benéficas; presenta los proyectos educativos maristas;
da a conocer los objetivos de la Fundación dentro y fuera del mundo
marista utilizando su página WEB, los boletines, los informes anuales
y otras publicaciones.

H. Mario Meuti
LA CONTRIBUCIÓN DE FMSI A LA MISIÓN MARISTA EN EL MUNDO ACTUAL
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Jérémie, Haití



3. Desarrolla una red de colaboraciones dentro del Instituto, agrupando
las diferentes ONGs maristas y colaborando con las oficinas de solida-
ridad existentes en  muchas provincias, con redes nacionales e inter-
nacionales de ONGs del ámbito de la solidaridad, educación y promoción
de los derechos de los niños o de los derechos humanos en general.
(FOCSIV, CIDSE, BICE, FI, ERI, CRC, CCIG, IIMA, MMI-LAC…) y también
con organizaciones de otras institutos cuyas actividades son similares
a las nuestras.

4. Defensa y promoción de los derechos del niño a través de los mecanis-
mos de las Naciones Unidas para promover un cambio en los programas
de los gobiernos en beneficio de aquellos están tradicionalmente mar-
ginados en la sociedad. En la base del sistema de las Naciones Unidas
para proteger los derechos humanos existen algunos mecanismos de
control. Los utilizados por FMSI son principalmente dos: la revisión
periódica universal (UPR), es decir, el examen cada cuatro años de la
situación de los derechos humanos de cada uno de los 196 estados
miembros y las sesiones de la Comité de los derechos del niño (CRC),
que examina específicamente la aplicación en los Estados miembros
de la Convención Internacional correspondiente.

5. Formación en el tema de los derechos del niño dentro del Instituto
marista. El equipo de Ginebra está llevando a cabo iniciativas propias
(formación de los representantes locales de FMSI) y se mueve de
acuerdo con las solicitudes que le llegan de las diferentes provincias y
centros de formación marista, tanto para la promoción de los derechos
humanos en general como para coordinar sus programas de prevención
de cualquier forma de maltrato
infantil.

Se debe reconocer que en todas es-
tas áreas, hasta ahora, FMSI ha dado
pequeños pasos, pero las necesidades
del Instituto son tantas y de tan variada
índole que es necesario dar un salto de
calidad en la organización y la gestión profe-
sionales de estas áreas. Por ello, recientemente
ha habido una revisión del funcionamiento ge-
neral de la Fundación, con el objetivo de apor-
tar ideas y guías para este salto de cualidad
con el fin de lograr una organización más efi-
caz y funcional. Sin duda deberían promoverse
nuevas iniciativas especialmente en la recau-
dación de fondos, en las campañas de educación
para la justicia y la solidaridad y en el área de la infor-
mación interna y externa.
Sin duda se necesitan más recursos humanos y económi-
cos, pero la misión marista merece una atención nueva y ade-
cuada a estos aspectos que no siempre fueron adecuadamente
considerados.

MONTAGNE: la misión marista
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Desde hace varias décadas los maristas del Cono Sur hemos desarrollado
iniciativas en común. Nos hemos articulado para la formación de los

hermanos, la animación de la espiritualidad, los proyectos de educación, pas-
toral y solidaridad. La reestructuración en las nuevas Provincias ha fortalecido
este intercambio entre los hermanos y laicos de Bolivia, Uruguay, Perú, Pa-
raguay, Argentina y Chile. 
En 2012, quienes trabajamos en el área de los derechos de los niños,  em-
pezamos a plantearnos la posibilidad de constituir una oficina regional de
FMSI; tal como ya existía otra en Asia. 
La principal intención fue coordinar las estrategias que implementamos en
los seis países para promover y defender los derechos, compartiendo apren-
dizajes y recursos. Se ha tratado de poner en común las iniciativas que ha-
bitualmente desarrollamos en esta área, en los diferentes países y obras. 
También nos ha parecido importante fortalecer la presencia de FMSI en
América, aprovechando el estatus consultivo que tiene ante Naciones Unidas.
En estos años hemos participado en redes nacionales e internacionales y
presentamos informes al Consejo de Derechos Humanos cuando correspondió
el Examen Periódico Universal (EPU) de Bolivia, Perú, Chile y Paraguay,  e
informes alternativos al Comité de Derechos del Niño de Ginebra. 
El tercer gran objetivo es generar y sistematizar información sobre los niños
y niñas del Cono Sur, para incidir en su favor. Hemos impulsado el monitoreo
en base a datos oficiales del Estado (Observatorios de niñez) y los estudios
para mostrar dónde existe mayor vulneración de derechos. 
Siendo la primera oficina en el continente, el FMSI Cono Sur ha sido – junto
con la Red Corazón Solidario- una ventana para representar a los maristas en

los foros públicos, como el Movimiento
Mundial por la Infancia. En este espacio
se congregan las principales entidades
que discuten las políticas de infancia de
la región; además permite involucrarse
en discusiones de alto nivel como la
Agenda Post 2015 (Objetivos de Desarro-
llo Sostenible). 
En las obras maristas del Cono Sur se
atienden unos 71 mil niños, niñas y jó-
venes; a ellos tratamos de darle un ser-
vicio educativo, humano y cristiano de
la mejor calidad. Sin embargo, la cantidad
total de personas menores de 18 años
que viven en estos seis países alcanza a

H. Álvaro Sepúlveda
TRAYECTORIA Y DESAFÍOS DE FMSI CONO SUR
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8.2.Trayectoria y desafíos 
de FMSI Cono Sur

H. Álvaro Sepúlveda
FMSI CONO SUR

Equipo FMSI 
Cono Sur
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más de 35 millones.  Es pensando en estos millones de niños, niñas y ado-
lescentes, que nos planteamos nuevos desafíos para los próximos años: 
Una presencia más activa y decidida en plataformas regionales donde se dis-
cuten las políticas públicas y se impulsan causas como la prohibición del
castigo físico y humillante. 
Involucrar a los mismos niños, niñas y jóvenes en la defensa de sus derechos,
en eventos especiales, pero sobre todo en los espacios donde cotidianamente
se desenvuelven: la familia, la escuela, el barrio.  
Hacer un monitoreo regional de los derechos de los niños, comparando la
evolución de los indicadores que muestran la garantía o vulneración de sus
derechos. De esta forma, aspiramos a que nuestra
incidencia sea sólida, objetiva y bien fundamen-
tada. 
Estimular el desplazamiento a nuevas periferias
geográficas, culturales y políticas. Son muchas las
fronteras que urgen a salir de la zona de confort:
la niñez indígena, migrante o afrodescendiente,
los que son discriminados por sus discapacidades,
por su orientación sexual o por otras razones, la
niñez que padece los efectos de la desigualdad
socioeconómica, entre otros.

MONTAGNE: la misión marista

8.3. SED
ONG marista

Ya son 24 años compartiendo sueños, compromisos,
proyectos, luchas… Maristas y SED siempre hemos

ido de la mano. Sí, somos Asociación autónoma reconocida
como organización no gubernamental de interés social,
pero  la letra y el espíritu nos vinculan desde nuestro origen.
La formalidad de nuestros estatutos así lo recoge. Somos  ONG
marista. Somos los ojos despiertos que descubren al hermano vul-
nerable y desfavorecido, la mano tendida para acompañar en el camino,
el pie levantado para marchar juntos en pos del sueño de un mundo más
justo y en paz. Somos punta de lanza de la solidaridad marista. Aspiramos
a ser presencia significativa marista en las periferias de nuestro mundo.
Seguramente con la descripción de cuáles son nuestros objetivos, damos
los elementos fundamentales para entender el compromiso de SED con la
sociedad.  Según los Estatutos de la organización, nuestros objetivos
son:

Equipo SED
CONFERENCIA
MARISTA ESPAÑOLA, ESPAÑA
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n Transformación de la sociedad en el Norte. Para ello desarrollamos
estos dos procesos: La Educación Para el Desarrollo (EpD)  y la Inci-
dencia Social (conjunto de actividades socio-políticas que inciden en
el cambio de criterios, costumbre, normas… de la sociedad, en línea
con un desarrollo sostenible) 

n Fomento del Voluntariado. Consideramos el voluntariado como un
estilo de vida que asume la persona que se compromete en el servicio
de personas menos favorecidas y en la promoción de la justicia y la
paz. De esta manera el voluntario es célula viva de un nuevo tejido
social.

n Cooperación para el Desarrollo en el Sur. Somos una ONGD compro-
metida con el desarrollo de los países empobrecidos. Para conseguirlo
buscamos la cooperación. Estableciendo proyectos de desarrollo a ini-
ciativa de las comunidades interesadas y manteniendo su protagonismo
en el proceso,  creamos las condiciones para que haya una mejora en
la realización y promoción de distintos Derechos Humanos, incidiendo
particularmente en el Derecho a la Educación. 

Por doble motivo el 2017 nos marca el futuro. En este año del bicentenario
marista, SED cumple 25 años. Por supuesto que hay números que superar.
Hacer crecer el número de proyectos realizados, conseguir topes económicos
mayores, batir records en campañas, en participación de voluntarios…
Pero nuestro gran objetivo es mantener vivo el espíritu de compromiso
solidario  que marcó nuestra vida en estos años. Para ello hemos de estar
muy cerca de nuestras bases, hemos de fortalecer los equipos de solidaridad
de los colegios… A todos ellos les hemos de afianzar en el valor evangélico
de compartir, de la lucha por la justicia y la búsqueda de la paz.

Conferencia Marista Española, España
SED ONG MARISTA

Colegio 
Saint Marcellin

Champagnat 
de Bouaké, 

Costa de Marfil
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9.La pastoral 
juvenil marista

n Fortalecer los procesos de PJM en cada
Unidad Administrativa, con las personas
adecuadas y los recursos necesarios.

n Abrir espacios de PJM en los dife-
rentes escenarios donde están los jó-
venes, adaptando la propuesta y res-
pondiendo a sus inquietudes vitales.

n Generar vínculos con la Iglesia local
compartiendo experiencias, procesos
formativos, etc. 

Para desarrollar una PJM que desarrolla jóvenes:

n CONECTADOS con la vida y la fuerza interior,  que les permite vivir
la experiencia de Dios que les habita.

n LIBRES de juicios y etiquetas, reconociéndose amados y capacitados
para vivir en el amor.

n SOÑADORES de realidades que humanizan, comprometiéndose a ha-
cerlas posibles en comunidad y en armonía con la naturaleza.

El Horizonte no se describe aquí, ya está en camino, está en tus manos
hacerlo posible.

Miriam Adriana Barranco Díaz, 
San Cristóbal de las Casas, Chiapas - México
El acompañamiento de la PJM fue muy grato, me aportaron herramientas
para ver mi realidad compleja, con ojos críticos,  corazón abierto a los
cambios, y con creatividad para hacer y crear mi historia, siendo un
agente de transformación, desde mis capacidades. La realidad de la
Diócesis de San Cristóbal de las Casas, siempre ha sido de lucha y
defensa por una vida digna. Yo, como joven que acompaña  procesos
de juveniles, la PJM me ha aportado dinamismo y creatividad en mi
acompañamiento a jóvenes, mostrando con mi persona (actitudes y
gestos), las esencia de Cristo libertador.

L a Pastoral Juvenil
Marista es una

opción del Instituto,
es una manera de ser
Evangelizadores entre
los jóvenes y mirando
el horizonte sentimos
el deseo de:

H. Miguel Ángel 
Espinosa Barrera
CASA GENERAL, 
SECRETARIADO DE MISIÓN
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H. Miguel Ángel Espinosa Barrera
LA PASTORAL JUVENIL MARISTA

Encuentro Internacional 
de Jóvenes Maristas (2016) “Dare to Dream!”
Como Familia Marista creemos en los jóvenes, en su protagonismo, en la
construcción de nuevas realidades. Creemos en sus búsquedas constantes
y en su capacidad de soñar y hacer posible sus sueños. Por ello, del 17
al 23 de Julio de 2016, celebraremos el Encuentro Internacional de
Jóvenes Maristas (EIJM) “Dare to Dream!”, en Lyon, Francia, con parti-
cipantes pertenecientes a todas las ramas de la Familia Marista.
Se reunirán más de 400 jóvenes maristas, facilitando una experiencia in-
ternacional e intercultural de representantes de todo el mundo. Quiere
ser una experiencia de comunidad que construye una nueva manera de
ser Iglesia de rostro Mariano; que se reúne no solo para recordar que con
la Promesa de Fourviere nació la Familia Marista, sino para hacer camino
con los fundadores y acercarnos al fuego que les impulsó a contraer se-
mejante compromiso y descubrir lo que enardece nuestra vida y nos
compromete con una causa: Joven, ¡atrévete a Soñar!
Esta experiencia abrirá nuevos horizontes para el carisma y la misión
Marista. 
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10.Nuevos Modelos 
de Animación, 

Gobernanza 
y Gestión

Además de los adelantos tecnoló-
gicos y científicos también es no-
table el avance económico de parte
de la humanidad. Sin embargo, a
pesar de los logros, existe una gran
desigualdad social encubierta que
afecta a las vidas de millones de
niños y jóvenes en todo el mundo.

El Papa Francisco, inauguró una nueva era para la iglesia. Vivimos un
tiempo de atención a las periferias del mundo, de atención a las más
variadas situaciones de vulnerabilidad de la vida. Estamos llamados a ser
un Instituto en salida, de puertas abiertas para atender al clamor de los
niños y jóvenes. La vocación de los laicos, ahora se reconoce, de hecho,
como corresponsabilidad en la misión de los diversos carismas de las
familias religiosas en el mundo entero. Al mismo tiempo, se pide a la vida
religiosa un testimonio más radical de presencia y misión y un reinventarse
para estos nuevos tiempos.
Como Instituto marista no somos ajenos a esta realidad. Cada día,
sentimos que las grandes transformaciones del mundo llaman a nuestra
puerta. A ejemplo de María y de Marcelino, estamos llamados a mirar esta
realidad con fe y a discernir la llamada que Dios hace a nuestro Instituto
y a nuestro carisma.
En este sentido, entre los diferentes proyectos para responder mejor a los
nuevos tiempos y a sus desafíos para el Instituto marista en un “nuevo co-
mienzo”, el Consejo general inició el proyecto de Animación, Gobierno y
Gestión. El proyecto comenzó en 2013 con la creación de la Comisión In-
ternacional que llevaba el mismo nombre y que elaboró la propuesta de
puesta en marcha del proyecto como respuesta al requerimiento del XXI
Capítulo general. En los años 2014 y 2015 se llevó a cabo un proceso de
amplia consulta y colaboración de hermanos y laicos de todas las Provincias
y Distritos mediante entrevistas, encuentros y reuniones regionales. Del 10
al 14 de julio de 2015, se celebró, en Roma, la Asamblea Internacional de
Nuevos Modelos. Se presentaron y se consensuaron las propuestas para

Estamos viviendo una
nueva etapa en la hu-

manidad y en la iglesia.
Gracias a los medios de
información y comunica-
ción nunca hemos estado
tan cerca los unos de los
otros.

H. João Carlos 
do Prado
CASA GENERAL, 
SECRETARIADO DE MISIÓN

MONTAGNE: la misión marista
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los distintos niveles de la misión marista. Citamos, a continuación,
algunos de los elementos centrales del Proyecto.

Alcance y límites del proyecto
Asegurar el desarrollo y la sostenibilidad de la Misión Marista proponiendo
e implementando principios, directrices y posibles modelos de animación,
gobernanza y gestión para la Administración General y para las Unidades
Administrativas, para que sean capaces de hacer frente a los desafíos que
surgen del análisis DAFO en cuatro dimensiones generales: Internacionalidad
(¿Podríamos funcionar mejor como un Instituto internacional?); La co-
rresponsabilidad y complementariedad de los laicos y religiosos para la
Misión; Gobierno y gestión en el ámbito de las Unidades Administrativas;
Gobierno y gestión de la Administración General.

Resultados esperados 
n Modelos para alcanzar una mayor sinergia e igualdad 

de recursos entre las UA.
n Modelos que permitan alcanzar una mayor corresponsabilidad 

y comunión entre laicos y hermanos.
n Sugerencias para efectuar cambios en las Constituciones 

(si es necesario).
n Roles y responsabilidades de los líderes clave de la gobernanza

(Consejo General, Ecónomo General, 
Consejos Provinciales, etc.).

H. João Carlos do Prado
NUEVOS MODELOS DE ANIMACIÓN, GOBERNANZA Y GESTIÓN

66

Encuentro Internacional
sobre Nuevos Modelos en 

la Casa General - Julio 2015



Abril 2016  •    67

n Decisiones críticas en macroprocesos (por ejemplo, 
en la planificación estratégica, en la planificación de sucesión 
para la propiedad de bienes inmuebles y otros activos, 
en la financiación de proyectos estratégicos del Instituto, 
en políticas de gestión de riesgos, en orientaciones 
para la evangelización), que involucren a la AG y a las UA.

n Modelos de animación, gobernanza y gestión de la AG 
(principios, estructura y recursos).

n Principios (incluyendo los principios de animación), 
orientaciones, “minimums” y posibles modelos de animación,
gobernanza y gestión para las UA.

n Implementar una hoja de ruta 
(que incluya un enfoque de gestión del cambio).

n Nueva vitalidad de la vida y misión marista.

Para responder a estos desafíos, nos hemos basado en una descripción
de nuestros principios institucionales que facilitan una nueva mirada de
nuestra realidad y de nuestro futuro. Creemos que el Señor nos ofrece un
“vino nuevo” en este momento histórico y que necesitamos “odres
nuevos” para asegurar todos los valores que surgen de la vida y misión
maristas. Se nos invita a mirar nuestro futuro con audacia y esperanza.
Partiendo de los principios de la misión marista, hemos definido algunos
elementos que deberían ser la base de todas las áreas y aspectos de
nuestra vida y acción. Deben asegurar que podamos avanzar en la cons-

trucción de un cuerpo global del Instituto. Serían: pasión
por la vida y misión marista; 

MONTAGNE: la misión marista



presencia entre los niños y jóvenes; corresponsabilidad, solidaridad y
subsidiariedad; mentalidad global; interculturalidad; creatividad e
innovación; competencias y actitudes apropiadas; transparencia.
Además de los principios, se definieron 7 directrices como ayuda a la
evolución del proyecto en todos los niveles y realidades maristas.

Directrices
n En los inicios del tercer centenario buscamos las formas 

más adecuadas para asegurar la sostenibilidad y la vitalidad 
de la misión marista.

n Queremos personas felices, apasionadas y comprometidas con el
carisma marista; para ello promovemos experiencias y procesos de
acompañamiento y de formación a todos los niveles del Instituto.

n Nos reconocemos como un Instituto internacional que actúa como 
un cuerpo global en todas las dimensiones de la vida y misión marista.

n Priorizamos la presencia y cercanía de hermanos y laicos
vocacionados entre los niños y jóvenes, especialmente entre 
los más pobres y vulnerables.

H. João Carlos do Prado
NUEVOS MODELOS DE ANIMACIÓN, GOBERNANZA Y GESTIÓN
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2. 3.

ENCUENTROS
REGIONALES

1. África

2. Asia

3. Arco Norte

4. Europa

5. Brasil y Cono Sur

6. Oceanía
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n Vivimos y asumimos la comunión y la corresponsabilidad 
en la misión marista.

n Asumimos desde todas las instancias del Instituto 
(UA, Regiones y Gobierno General) 
la participación y corresponsabilidad en la animación, gobierno 
y gestión de la misión marista.

n Para responder a las llamadas y desafíos de nuestra misión
buscamos las estructuras adecuadas y definimos con claridad 
las funciones y responsabilidades de las personas.

El Proyecto Nuevos Modelos es un proyecto de co-creación que debe
incumbir a todos. Sólo entonces seremos capaces de construir algo nuevo
y generar mayor vitalidad del carisma marista. El “nuevo comienzo”
empieza con nuestra visión y necesita comprometer nuestras personas y
nuestra misión. En este nuevo horizonte, los hermanos y los laicos están
llamados a ser místicos y profetas en comunión, con una presencia signi-
ficativa entre los niños y los jóvenes pobres. Por eso, entendemos que la
sostenibilidad de la misión marista requiere personas felices, apasionadas
y comprometidas con el carisma marista.

MONTAGNE: la misión marista
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II.FOURVIÈRE:
ASOCIADOS PARA
LA MISIÓN



1. FOURVIÈRE - 
UNA INTUICIÓN,
UNA PROMESA,
UNA REALIDAD

2. LA VALLA: 
PLANTA BAJA. 
LA FRATERNIDAD

3. UNA IGLESIA
MARIANA

4. UNIDAD Y
DIVERSIDAD DE
LA SOCIEDAD
DE MARÍA

5. MARCO GLOBAL

6. MOVIMIENTO
CHAMPAGNAT
DE LA FAMILIA
MARISTA

7. ESTRUCTURAS
ASOCIATIVAS

8. ARTICULACIÓN
LAICAL

9. EL FUTURO
DE COMUNIÓN,
VIDA EN
ABUNDANCIA

10. PROCESOS
FORMATIVOS
COMPARTIDOS
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EL CAPÍTULO DE 2009 HIZO UN LLAMAMIENTO MUY FUERTE A
TODO EL INSTITUTO: CONTEMPLAMOS NUESTRO FUTURO
MARISTA COMO UNA COMUNIÓN DE PERSONAS EN 
EL CARISMA DE CHAMPAGNAT. EN EL CAMINO QUE
MARCA LA CELEBRACIÓN DEL BICENTENARIO, EL AÑO
FOURVIÈRE, QUE CELEBRAMOS DESDE SEPTIEMBRE 
DE 2015 HASTA JULIO DE 2016, NOS RECUERDA 
ESE DESAFÍO: LAICOS Y HERMANOS UNIDOS EN 
EL ESFUERZO DE HACER REALIDAD EL SUEÑO DE
MARCELINO. EL ICONO DE PENTECOSTÉS Y EL PISO
PRIMERO DE LA CASA DE LA VALLA, ESPACIO DE LA
COMUNIDAD, RECUERDAN LA URGENCIA DE ESTE PASO TAN
IMPORTANTE EN LA HISTORIA DE LOS MARISTAS DE CHAMPAGNAT.
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1.Fourvière -
intuición, promesa,

realidad

Sueño compartido por varios
compañeros en el seminario
mayor de Lyon, entre los
que se encontraban Marce-
lino Champagnat y Jean
Claude Colin. La visión de
este grupo fue madurando
y llegó a incluir diferentes

ramas dentro de un proyecto común: sacerdotes religiosos, religiosos
hermanos, religiosas, laicos y laicas.

n El 23 de julio de 1816, este grupo, formado por los recién
ordenados sacerdotes y algunos seminaristas, hace una
peregrinación al santuario mariano de Fourvière, situado
en la cima de una colina de la ciudad de Lyon. Se
cuentan entre ellos Champagnat, Colin y Courveille.
Celebran la eucaristía y se consagran a la Santísima
Virgen, comprometiéndose a dedicarse a la fundación de
la congregación de los Maristas. Hacen todos una promesa
en la que se afirma: “Por esta acta, rubricada por nosotros,
nos comprometemos irrevocablemente a consagrar nuestras
personas y cuanto tenemos, en cuanto nos sea posible, a
la Sociedad de la bienaventurada Virgen María”.
Con el paso de los años, varios de los firmantes, a los que
se unieron otros hombres y mujeres, dieron vida a esa
promesa, que poco a poco se convirtió en realidad, con-
cretándose en cuatro Congregaciones: los Padres Maristas,
las Hermanas Maristas, las Hermanas Maristas Misioneras
y nosotros, los Hermanos Maristas. Muchos laicos y laicas
también encontraron, muy pronto, inspiración en el
carisma marista para vivir su propio estado de vida
cristiana, formando la Tercera Orden Marista.

La primera intuición nace
en Le Puy, Francia. Brota

de una experiencia espiritual
del P. Jean-Claude Courveille,
bendecido, curado, convo-
cado por María para crear
una especial forma mariana de
ser Iglesia: el sueño de fundar
una Sociedad de María. 

H. Antonio Ramalho 
CASA GENERAL, 
CONSEJERO GENERAL

Fourvière en 1830

FOURVIÈRE: asociados para la misión



n El nacimiento de nuestro Instituto, como sabemos, es iniciativa
del P. Marcelino Champagnat, tan solo seis meses después de
haber hecho la promesa en Fourvière. La Valla y el Hermitage se
convierten en focos de vida marista, irradiando y alimentándonos
hasta el día de hoy.
Estos 200 años de historia han visto a miles de Hermanos abrazar
el sueño de Champagnat en los cinco continentes. En los últimos
50 años, “reconocemos con agradecimiento que el Espíritu Santo
ha hecho florecer entre nosotros la vocación laical marista. Miles
de laicos y laicas de todo el mundo se sienten llamados a vivir el
evangelio a la manera de María, según la tradición del P.
Champagnat y de los primeros hermanos”, afirmó el Hermano
Emili Turú en un reciente mensaje. Y agregó: “Los orígenes de la
Sociedad de María nos recuerdan que religiosos y laicos estamos
asociados para la misión, y llamados a ofrecer el rostro mariano
de la Iglesia, con nuestra manera peculiar de ser y de construir

Iglesia”.
El XXI Capítulo General (2009), teniendo en cuenta la re-

alidad de la participación laical habla de “una nueva re-
lación entre hermanos y laicos (as), basada en la co-

munión, buscando juntos una creciente vitalidad
del carisma marista en el mundo de hoy”. Y
desarrolla la idea, previendo el futuro marista
como una comunión de personas del mismo ca-
risma, con sus específicas vocaciones y enri-
queciéndose mutuamente.
Así es como nos encontramos todos “en torno
a la misma mesa”, la mesa de la familia de
Nazaret, la mesa de la fraternidad, la mesa
del lavatorio de los pies, la mesa de La Valla.
Un mundo herido por tantas divisiones y

H. Antonio Ramalho
FOURVIÈRE A INTUICIÓN, PROMESA, REALIDAD

“La Familia Marista”
Pintura de Goyo 

en la Casa General
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signos de violencia, necesita urgentemente co-
razones sin fronteras, constructores de la cultura
del encuentro, promotores de relaciones sencillas
y fraternales. En este sentido, todos nosotros,
maristas, queremos reafirmar la actualidad de
nuestra primera intuición y estamos llamados a
ofrecer nuestra pequeña contribución en la
construcción del rostro mariano de la Iglesia.

n El día 23 de julio de 2016 señala el bicentenario
de la fundación de la Familia Marista. Para ce-
lebrar juntos este momento significativo de
nuestros orígenes, los superiores de las cuatro
Congregaciones Maristas, en una carta fechada
en septiembre de 2014, lanzaron el Año Four-
vière, que sería vivido desde el 23 de julio de
2015 hasta el 23 de julio de 2016. Y nos indi-
caron el sentido de esta propuesta: “provocar
una sensación de curiosidad y admiración sobre
la importancia de la promesa de Fourvière en la
actualidad; dar un fuerte sentido de la identidad
marista como Familia marista; impulsar una re-
novación de ardor, esperanza, alegría, motivación
y compromiso con la “obra de María”.
El punto culminante de las celebraciones será
la celebración de la Eucaristía en la Basílica de
Notre Dame de Fourvière, Lyon, el 23 de julio
de 2016, con la presencia de numerosos repre-
sentantes de todos los ámbitos de la Familia
Marista. La juventud Marista de las cuatro
ramas, que se prepara para la Jornada Mundial

de la Juventud en Polonia (julio de 2016), se
reunirá en Lyon en los días precedentes y tam-
bién participará en la celebración de Fourvière.
A nosotros, maristas, esa celebración nos ofrece
la oportunidad de renovar y actualizar la
promesa de Fourvière. Como Instituto, en Iglesia
de comunión, queremos vivir la profecía de la
fraternidad: entre nosotros, los hermanos; entre
los hermanos y los laicos “Maristas de Cham-
pagnat”; entre las distintas ramas del árbol
marista, ofreciendo a la Iglesia y a la sociedad
los varios servicios que brotan del carisma
original y espacios de encuentro sin fronteras,
con sabor de evangelio, al estilo de María.

FOURVIÈRE: asociados para la misión
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La Valla: 
planta baja -

la fraternidad

El visitante se encuentra en el
centro geométrico de la Casa.
Observa enfrente la escalera
que se dirige al sótano, a su
derecha la vieja puerta de la
habitación donde está la Mesa
y otra puerta a su izquierda,
de corte moderno, por la que
se accede al historial. 
Con una altura doméstica

(dos metros sesenta centímetros), que contrasta con la sala Alta, el
techo está acabado con vigas rústicas de madera y combina el suelo
pétreo de hormigón pulido gris con tablones de vieja madera claveteada
a la antigua. Sus paredes de piedra natural combinada con el viejo
enlucido a la cal, crean un ambiente rudo, sin apenas decoración ni re-
ferencias al confort actual. Tan solo una pintura naïf junto a la entrada
representando el encuentro de Marcelino con el joven Montagne y un
gran fresco mural que evoca una escena de una escuela unitaria del
siglo XIX, nos indican que hemos cambiado de siglo. 

Alrededor de una mesa, entorno a Jesús

Franqueada la vieja puerta se accede a la habitación de Champagnat.
Allí encontramos la Mesa de los orígenes en una estancia que se ha
dejado con los mismos materiales como la pudo contemplar Marcelino.
Punto de encuentro y de diálogo, lugar donde reponer fuerzas y
compartir. Alrededor de una mesa, entorno a Jesús…

L legamos de nuevo a la
planta baja descendiendo

la amplia y luminosa escalera.
Esta planta se corresponde
con el nivel intermedio de la
casa, a la que se puede acceder
directamente desde el exterior,
sin peldaños ni obstáculos. 

“¡Oh, qué bueno, qué dulce habitar 
los hermanos todos juntos!” 

(Sal 133, 1)

Joan Puig- Pey
ARQUITECTO
PROVINCIA L’HERMITAGE,
ESPAÑA

FOURVIÈRE: asociados para la misión
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Asociados en torno a la figura de Jesús miles de
laicos y laicas de todo el mundo se sienten llamados
a vivir el evangelio a la manera de María, según la
tradición del P. Champagnat y de los primeros her-
manos (Emili Turú).
Nuestro itinerario descendente desde la Sala Alta
llega a este punto intermedio y ya permite intuir
claramente como la fraternidad marista que aquí
se visibiliza precisa un de un suelo sólido sobre el
que apoyarse, para construir el “mirad como se
aman”. Contemplar aquí la Mesa de la fraternidad,
en su contexto y en “su” lugar renovado, al que se
accede fácilmente sin obstáculos, simboliza que
el Nuevo acceso a la experiencia de fraternidad
marista es sencillo, amplio y familiar. Es lo que el
propio hermano Emili escribe en el documento ci-
tado: Nuestro último Capítulo general nos invitaba
a una nueva relación entre hermanos y laicos, para
servir mejor a la apasionante misión que la Iglesia
nos confía.

Sin comunión, 
no hay misión posible

Precisamente, esta nueva relación es sólida (sirve
mejor la apasionante misión, confirmada en el piso
superior), si se asienta en una experiencia fraterna.
En la Casa el espacio de la Misión se superpone jus-
tamente al espacio donde se encuentra la Mesa. Sin
comunión, no hay misión posible.  
Se comprenden fácilmente los objetos de lectura
simbólica-religiosa que se han dispuesto en este
acceso sin barreras: la imagen de María y la pintura
de la experiencia Montagne, dos miradas que orientan
sobre lo primordial y la calidad de esta experiencia

fraterna que se presenta, un valor que no acaba en
sí mismo sino que se articula y conecta con otros
niveles de la persona, (como en la Casa este nivel
conecta con los otros niveles de la Casa).

La mesa de 
un consejo de ministros 

La experiencia de fraternidad alrededor de la mesa
no se cierra en sí misma dentro del espacio Cham-
pagnat: hay ventanas que se abren al exterior. La
fraternidad es visible y expansiva en toda Institución
de inspiración cristiana. Pero, como indicaba André
Lanfrey, también la Institución, vista como cuerpo
encargado de hacer la ley y de garantizar el bien
común en el futuro de la humilde congregación, en el
que la gestión aparece como un elemento de gran
valor.” Sí, la gestión, valor indispensable para todo
cuerpo estructurado. Si la planta baja estuviera
vacía de contenido, la Casa podría ser un prodigio
de recogimiento místico y de acción misionera, pero
le faltaría el alma fraterna necesaria que palpita y se
nutre del contacto y la interacción entorno una
mesa de dimensión humana, en la que se gestiona
sosegadamente, se garantiza el bien común y se
obliga a mística y utopía a confrontarse a la realidad.
Si la mesa fuera desmesurada, la impresión sería la
de un espacio en el que la gestión prima por encima
de todo. La mesa de un consejo de ministros. 
Por ello la visión simbólica-religiosa, permite ver
la Institución con alma, como el cuerpo de Cristo,
su Iglesia, en la que todos beben de un solo
Espíritu, del agua que surja del propio Señor, tal
como en nuestro sótano nos es dado contemplar y
se explicará acto seguido.

Planta baja de La Valla.
Esta planta 
se corresponde 
con el nivel intermedio 
de la casa, a la que 
se puede acceder
directamente desde 
el exterior. 
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Joan Puig-Pey
LA VALLA: PLANTA BAJA - LA FRATERNIDAD

A la izquierda la mesa de La Valla antes de su restructuración y a la derecha, después.

Los orígenes de la Sociedad de María nos recuerdan que religiosos y
laicos estamos asociados para la misión, y llamados a ofrecer el rostro
mariano de la Iglesia, con nuestra manera peculiar de ser y de construir
Iglesia, nos indica el hermano Emili.
El hecho que el historial gráfico de los orígenes maristas (con las
pinturas Naïf) y la imagen de Notre Dame de Pitié, se encuentren en
esta misma planta no responde sólo a una necesidad arquitectónica y
funcional de distribución de espacios, sino que contiene este mensaje:
que en la historia marista de los orígenes, desde La Valla, se vislumbra
la necesidad de cooperación entre todos los miembros y aspirantes
para la unidad del conjunto, que como un cuerpo humano procura que
todos se preocupen lo mismo los unos de los otros y no sufra división.
2 de enero de 1817… esfuerzo, ampliación, deserciones, nuevas voca-
ciones... Una historia nada fácil que progresa gracias a esta cooperación
e ideal de unidad, que ofrece un rostro y una peculiar manera de ser.
Trasladada al plano arquitectónico, la reforma permite vislumbrar en
la experiencia de La Valla la historia de una comunidad naciente el
relato de la necesidad fraterna y solidaria, entre todos sus miembros,
para construir Iglesia. 

¿Qué fue lo que contagió, 
consolidó y proyectó a los primeros hermanos?

Por ello, Mesa e Historia de los primeros tiempos comparten el mismo
nivel físico. Y con ello surge la cuestión: ¿Qué fue lo que contagió,
consolidó y proyectó a los primeros hermanos? No cabe duda: la expe-
riencia de comunión fraterna, que encendió almas y corazones y les
impulsó a salir de La Valla y para explorar nuevos horizontes. La
imagen de Notre Dame de Pitié en el mismo espacio, recuerda que el
camino es arduo y a menudo se avanza con sufrimiento. Su presencia
enriquece la lectura de estos primeros tiempos maristas.
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3. Una Iglesia
mariana

Al convocar el Concilio, hace
más de medio siglo, el bueno
del Papa Juan no quería que la
Iglesia se transformase en una
especie de museo arqueológico
inmovilizada en el tiempo, si
no cambiaba su perfil legalista,
jerárquico y ritualista.
El viejo obispo de Roma mos-

tró humildad al reconocer la necesidad de “sacudir el polvo imperial que
se ha acumulado en el trono de San Pedro desde Constantino”. Esta cita
sin fecha de Don Helder Camara conecta directamente con el pensamiento
del Papa Juan cuando llamó a la iglesia a un aggiornamento que
permitiera abrir sus ventanas para que entrase aire fresco, y no quedase
desfasada ante la modernidad. Se pudo apreciar una frescura de la
Iglesia que se anticipó a ese momento histórico y que se formó gradual-
mente en torno a los dos pilares que la definen: el modelo jerárquico e
institucional y el modelo carismático y pastoral. En otras palabras,
llamemos iglesia petrina a la primera e Iglesia marial a la segunda.

Tensión y equilibrio

Hoy en día, Francisco, quinto Papa después de Juan XXIII, se encuentra
ante tensiones similares. Su joven pontificado “se parece a un campo de
batalla donde se enfrentan la modernidad y la tradición, el renacimiento
y el declive, el futuro y el fin de una institución bimilenaria” 1.
Es el equilibrio entre el perfil apostólico y petrino de la Iglesia y su
rostro de Iglesia “comunión” y marial el que se constituye en el centro
de las tensiones actuales. Según san Juan Pablo II, la iglesia es marial
como ya lo había señalado el beato Pablo VI antes que él: “Para ser
cristiano, hay que ser marial” 2.

En tiempo del Vaticano II,
san Juan XXIII decía que

la Iglesia era imagen de una
buena vieja fuente de pueblo
que, de generación en gene-
ración, ofrecía su agua a
quien deseara beberla. 

Rastro histórico

FOURVIÈRE: asociados para la misión

H. Bernard Beaudin
PROVINCIA DE CANADÁ

1. Alain Crevier, L’Actualité 14 de
diciembre de 2015

2. Juan Pablo II, Alocución a la
Curia romana. Osservatore
Romano, 23 de diciembre de
1987 – Bertetto, S. La
Madonna en la Palabra de
Pablo VI. Roma. 1980.
2390448



Tú que lees estas líneas, eres iglesia de doble perfil. El Espíritu Santo se
te manifiesta objetivamente a través de los sacramentos y del Magisterio.
También y sobre todo actúa en ti para que te abras a la dimensión ca-
rismática del rostro marial que estás llamado a vivir. Tu fe se activa y es
más viva por este modelo de Iglesia-comunión. María es el prototipo. Es
la “Primera Iglesia”3. Será la Iglesia marial la que devuelva a la Iglesia
al camino del Evangelio. Es el sueño marial del pontificado de Francisco.
El año de la misericordia manifiesta bien esta visión.

La Iglesia mariana en los Maristas

A este perfil marial de la Iglesia es al que los maristas de la Promesa
de Fourvière querían dedicarse. Para lograrlo, quisieron organizarse
en una comunidad. Y así se produjo el Pentecostés de los orígenes
de la Sociedad de María. Esta iglesia entrevista por los tres “C” -
Courveille-Colin-Champagnat y más tarde Chavoin sigue siendo la
que hay que edificar. Por su fe María está en el centro de esta iglesia
y su fe es la de todos los fieles. María representa al Pueblo de Dios
que “escucha y pone en práctica” la Palabra. Desde la experiencia de
su maternidad biológica y espiritual, nacida en la Cruz, la María de
Pentecostés se presenta como la primera convertida al aconteci-
miento-Evangelio, después de la experiencia pascual. La madurez de
la fe se expresa después de una experiencia comunitaria de la frágil
Iglesia primitiva, en cuyo centro la discreta presencia de María tran-
quiliza y actúa como referencia necesaria. El mundo antiguo se
transformó a partir de una fe visible y operante.

Fidelidad a la fuente de inspiración

La presencia de María, nuestro único tesoro y nuestro Recurso Ordinario
hace posible el nuevo comienzo del Instituto del que tanto se habla. Y
¿en qué consiste este nuevo comienzo sino en ser precisamente
profetas y místicos, testigos auténticos del espíritu de la fundación y
del Fundador? Hablando las lenguas de las diferentes culturas es como
el Espíritu Santo se hace entender por todos. Es el espíritu de María.
Está hecho de discreción, comprensión, perdón, misericordia, compasión.
Esa lengua tiene solo una palabra que es amor. Mirad cómo se aman, se
debe decir de los discípulos de Marcelino Champagnat.

María siempre

Aunque María es la Reina de los apóstoles, no olvidemos que no
posee poderes “apostólicos” aunque Dios la ha colmado de “algo
distinto” 4. Nosotros, maristas de Champagnat, hermanos y laicos,

H. Bernard Beaudin
UNA IGLESIA MARIAL
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3. Ratzinger, Joseph, von
Balthasar, Hans Urs. Marie,
Premira Iglesia, 1987.

4. Amais, José María. Revivir
Pentecostés con María: por
una renovación de la Iglesia.
San Agustín, París, 2009.

5. Turú, Emili. Nos dio 
el nombre de María. 
Circ. de los Sup. 2012

Nuestra Señora de Fourvière
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tenemos nosotros algo de ese “algo distinto”?
Somos laicos consagrados y comprometidos, al
igual que María. María vivió con los primeros cris-
tianos en el plano de una iglesia horizontal. Una
Iglesia marial según el espíritu de la circular “nos
dio el nombre de María” del hermano Emili5 y de
las repetidas invitaciones del Papa Francisco, es
una iglesia en salida y que se dirige a toda prisa
hacia las periferias donde Jesús nos precede. “Algo
distinto” está a nuestro alcance mediante la
oración y la meditación de los acontecimientos,
en nuestro corazón. Como María, tal vez seamos
colmados de un “suplemento” de Espíritu y de co-
razón, de inspiración y de amor.

Iglesia mariana, sencilla y práctica

La iglesia marial canta el Magnificat y se compromete
a vivirlo. Tú que eres iglesia, ¿hacia dónde vas a ir
con prisa para que los hambrientos de pan y de
paz sean saciados? ¿Cómo puedes ponerte al
servicio del canto de agradecimiento y de compro-
miso de María? Mira a tu alrededor. Si tu mirada es
marial, sabrás cómo comunicar a Jesús con lo que
eres y vives en tu caminar marista. Según tus dis-
posiciones físicas, espirituales y apostólicas, saldrás
de la zona de confort y encontrarás a tu Dios en el
prójimo que está esperando tu consuelo.

Soy iglesia mariana si salgo al encuentro 

de los jóvenes pobres, solitarios, 

que anestesian su dolor de vivir con la droga.

Soy iglesia mariana cuando respondo a las necesidades

que me presentan las personas 

que me creen capaz de responder positivamente 

a su petición de asistencia.

Soy iglesia mariana cuando con mi presencia concedo

tiempo para escuchar a mi hermano o hermana 

en búsqueda de quien escuche una angustia 

o una emoción perturbadora.

Soy iglesia mariana a pesar de una herida que todavía sangra, 

ofrezco mi sonrisa y aseguro mi amistad al hermano que me juzga con temeridad.

Soy iglesia mariana cuando dedico voluntariamente mi tiempo 

a una causa humanitaria.

Soy iglesia mariana si acepto desafiar la injusticia y otorgar mi firma 

a los movimientos que trabajan en favor del respeto de los derechos de los niños.

Soy iglesia mariana si reconozco que es la comunidad la que abre los corazones 

a las propuestas de la nueva evangelización.

Si soy María, hago como ella, me oculto en el corazón de la iglesia, 

y sigo ahí como una presencia real que deja todo el puesto a su Hijo al que 

conservo en el corazón, ofreciendo un nuevo crecimiento de humanidad 

en mi propia realidad.

FOURVIÈRE: asociados para la misión
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4.Unidad y
diversidad de la

SociedaddeMaría1

En 1815 J.C. Courveille se
convirtió en su líder al pro-
poner la fundación de una
sociedad de “Maristas”. El pro-
yecto fraguará en la “promesa”
del 23 de julio de 1816, cuyos
elementos básicos son:

n La gloria de Dios y el honor de María

n El compromiso de dedicarse a la creación de esta sociedad providencial 

n La misión universal hasta el heroísmo

Obediencia a la voluntad de Dios manifestada por el Papa, el obispo, el
muy cristiano rey.
Muchos aspectos importantes del espíritu primitivo no aparecen en
absoluto en este texto: por ejemplo el “desconocido y (como) oculto” y
también el “Cor unum y anima una” de la Iglesia  primitiva; la idea de un
árbol con tres ramas, el “necesitamos hermanos” de Champagnat...
En 18192 la iniciativa ya no proviene del Sr. Courveille sino de los
hermanos Colin, en Cerdon, que desarrollan una estrategia de acudir a
Roma. Muy vinculada a ellos, J.M. Chavoin es tanto su inspiradora, como
actora en el proyecto y la fundadora de las Hermanas Maristas. Por su
parte, M. Champagnat ya ha establecido en La Valla un grupo de
hermanos que para él representan como un boceto de una rama de la SM. 
En 1824-25 estos dos grupos inician una segunda fase: Champagnat
ayudado por Courveille construye el Hermitage para la rama de los
Hermanos y también para la de los sacerdotes. Por su parte, los Padres

Hacia 1814 existía en San
Ireneo una “pequeña so-

ciedad” de fervorosos semi-
naristas, discretamente agru-
pados bajo el nombre de Ma-
ría, cuya existencia ha sido
confirmada por J.C. Colin y
algunos más. 

La gloria de Dios 
y el honor de María, Madre de Jesús

FOURVIÈRE: asociados para la misión

H. André Lanfrey
FRANCIA – PROVINCIA
DE L’HERMITAGE, FRANCIA

1. Tema tratado varias veces 
en la investigación marista.
Ver especialmente 
Cuadernos Maristas, n° 28
mayo de 2010, p. 95-160:
Coloquio de 
las Ramas maristas. 

2. Carta del P. Colin a 
Monseñor Bigex 
el 9 de octubre de 1819, 
en Cuadernos Maristas 
nº 11, julio de 1997, 
p. 5-33

3. Sobre su historia, 
ver Charles Girard, 
S.M., Maristas laicos.
Colección de fuentes
históricas, Roma, 1992. 
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Maristas, desde Belley
van en misión a Bugey. Y las Hermanas Maristas
se agrupan en una congregación femenina. Por lo
tanto, hay dos modelos de SM en gestación: el de
Champagnat-Courveille, que intentan, en “El Hermitage
de Nuestra-Señora”, construir un conjunto sacerdo-
tes-hermanos muy monástico; y el de los Padres de
Belley, claramente misionero; y ampliamente con-
ventual para las mujeres. Como la diócesis de Belley
se creó en 1823, los dos grupos quedan separados.
Siguen viéndose y escribiéndose pero ya no se en-
tienden, aunque el ideal de unidad sigue estando
vivo.
Mientras que en Belley la autoridad de J.C. Colin es
incuestionable, en el Hermitage sufrió varias crisis:
en primer lugar, al elegir a Champagnat como
superior en 1825, los hermanos no unen su origen a
la Promesa de Fourvière. Y durante la enfermedad y
la convalecencia de Champagnat se enfrentan tres
concepciones de la Sociedad: muy monástica según
Courveille; cercana a la fórmula de Belley en
Terraillon;  orientada al apostolado catequético y
educativo según Champagnat y los Hermanos mayores.
Esta última prevalece a finales de 1826.
Por tanto, Champagnat mantiene que la sociedad de
Hermanos no es la sociedad de María incluso si, él
mismo, ya no piensa tener vocación para promover
la Sociedad de los Padres. Y recibe en el Hermitage
a un gran contingente de jóvenes sacerdotes maristas
(Seon, Pompallier...) que poco a poco hacen que el
proyecto evolucione hacia el modelo de Belley. Para
los Padres de Belley, el problema es algo externo:
Monseñor Devie pretende transformarlos en una so-
ciedad misionera diocesana.
La revolución (27-29 de julio de 1830) es, en defi-
nitiva, la que al debilitar el poder episcopal, permitió

a los maristas de Lyon y de Belley es-
tablecer un “centro de unidad” no oficial en la
persona de J.C. Colin. Queda, de este modo,
inaugurada una nueva etapa de la Sociedad cuyo
manifiesto será la Consagración Mariana de 1831,
reafirmando el proyecto de 1816 en términos menos
enardecidos. Los Hermanos y Hermanas no están
asociados, de ninguna de las maneras, a este acon-
tecimiento, como si la SM estuviese implícitamente
pensada como un árbol enraizado en una iglesia
marial en la que los Padres serían el tronco, los Her-
manos y las Hermanas las ramas.
Otra consecuencia de la unidad: la mayoría de los
Padres del Hermitage se trasladan a Valbenoîte para
seguir el proyecto apostólico de Colin. Por su lado,
en Lyon, M. Pompallier, que sigue cercano a la
diócesis y a Champagnat, establece las terceras
órdenes de hermanos terciarios y de las Vírgenes
Cristianas3. La primera durará poco, pero estas
últimas, después de muchas pruebas, serán la base
de la tercera orden marista.
Durante los años 1832-36 la situación, frecuentemente,
será tensa entre l’Hermitage, Lyon y Belley. Y por
fin, el Breve “Omnium gentium” del 29 de abril de
1836, conseguido por J.C. Colin, solamente otorgará
a los Padres maristas el título de Sociedad de María.
Esta decisión, que podría haber suscitado divisiones
permanentes, se interpretó como un primer paso
hacia el reconocimiento de la SM en varias ramas.
Por eso, inmediatamente después de la salida de los
Padres hacia Belley y la elección del P. Colin como
superior, en la nueva capilla del Hermitage, bendecida
por el obispo Pompallier, los primeros hermanos
hacen votos públicos en manos del P. Colin “según

Notre Dame de
l’Hermitage 

alrededor de 1836



las constituciones de la orden” es decir, reivindicando una primitiva
constitución mal definida pero obligatoria. La tercera orden femenina
de Lyon queda marginada y las Hermanas maristas no están incluidas
en la misión de Oceanía.
La reorganización de la sociedad de 1836-1840, genera bastantes ten-
siones. En el fondo, a J.C. Colin le cuesta entender que la obra de los
hermanos de la enseñanza sea una rama legítima de la SM. Pero su
pasión por la unidad y su atención a los signos de los tiempos le
invitan a ser prudente. El testamento espiritual de Champagnat (1840)
clarificará provisionalmente las relaciones Hermanos-Padres: “El mismo
espíritu e idéntico amor os unan a ellos (Padres maristas), como ramas
de un solo tronco, como hijos de una sola familia unidos a su
bondadosa madre, para nosotros la divina María”.
Pero, ¿cómo lograr esta unidad? En 1842, J.C. Colin se apoya en los her-
manos Luis-María y Juan Bautista4 para solicitar de Roma una unión
completa. La negativa de Roma obligará a considerar la necesidad de
mayor autonomía para los hermanos, y más tarde, la independencia
como resultado de su autorización legal en 1851. En 1852, al inicio de
su capítulo general, el P. Colin invita a los hermanos a gobernarse por sí
mismos, permaneciendo intacto el vínculo espiritual. Pero la independencia
de los Hermanos se producirá en 18635 tras muchas peripecias (oposición
del arzobispo y de algunos Padres Maristas, retiro del H. Francisco...).
A finales del siglo el espíritu de unidad se ve fortalecido por la
beatificación de Pierre Chanel (1889) y la introducción de la causa del
P. Champagnat de la que el P. Nicolet, Padre marista, sería el primer
postulador. Pero la aprobación definitiva de las constituciones, en
1903, consagra una situación específica de los Hermanos que no son,
como los Padres maristas, las hermanas, la tercera orden “de la
sociedad de María”, sino los “Hermanos Maristas de las escuelas”. Si el
adjetivo “marista”, recuerda los orígenes, es el sustantivo “escuelas”,
el que es determinante para Roma que tiene como modelo de referencia
a los Hermanos de las Escuelas cristianas. Por lo tanto, los Hermanos
maristas se ven espiritualmente unidos a un proyecto único que poco
tiene que ver con las categorías canónicas. Pero, de todas las ramas
maristas, es la que menos unida se siente al P. Colin y a los Padres
maristas. Para ellos, su nacimiento es el 2 de enero de 1817 en La Valla
y Champagnat es su Fundador. Sus Constituciones no fueron escritas ni
por Colin ni por ninguno de los otros Padres.
Jeanne-Marie Chavoin y las Hermanas Maristas, muy unidas desde los
orígenes al P. Colin, tendrán que luchar cara a cara contra la voluntad
de marginación de quien les niega durante un tiempo el título de
Maristas, que fue lento en redactar sus constituciones y que quiso que
fueran de clausura. Marie-Françoise Perroton y las pioneras maristas
tendrán una historia muy similar. Aunque nacidas más tarde e integradas
por un tiempo en la congregación de Nuestra Señora de los Apóstoles,
no cesarán nunca de reivindicar – lo que finalmente conseguirán - su
lugar como una rama de la SM en 1931.

H. André Lanfrey
UNIDAD Y DIVERSIDAD DE LA SOCIEDAD DE MARÍA
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4. El H. François no acude 
al capítulo de los Padres para
solicitar una unión total y 
no firma la carta solicitando 
a los Padres que redacten
las constituciones. 
Ver « Colin sup » I, 
doc. 344-345, Roma 2007

5. Durante algún tiempo, 
las relaciones serían muy frías
debido al estatuto de cuenta 
de conciencia: esta podría
resultar de la confesión 
(o sea, de los capellanes) 
o de la dirección espiritual 
(o sea, de los Hermanos)? 

Padre Jean-Claude Colin 
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En Resumen, de 1850 a 1950, en la Sociedad de
María se manifiestan tres realidades distintas: espi-
ritualmente sus varias ramas reclaman el mismo
origen; el recorrido histórico de cada una de ellas es
bastante específico; en cuanto a sus estatutos ca-
nónicos son congregaciones independientes. Con el
Concilio Vaticano II este equilibrio predominantemente
canónico se tambalea. Ya antes del Concilio, se
habían iniciado estudios sobre los orígenes, debido
a las dificultades encontradas en la causa del P.
Colin. El momento de la importante reinterpretación
de los orígenes llega después del Concilio. Se reactiva
la idea de «Familia Marista». Mucho más claramente
que antes, y posiblemente de una manera más
mítica que histórica, la “promesa” de Fourvière se
reconoce como el acto fundacional de la SM. Esta
fundación, de hecho, expresa por primera vez de
manera sucinta y sistemática “las constituciones de
la orden”, en el fondo, equivalente de “Sociedad de
María” y de “Familia marista”.

Sin embargo, este último concepto entra en disputa
con un nuevo uso, que proviene de los Hermanos
Maristas ansiosos por reunir al laicado en torno a
ellos. Para evitar cualquier ambigüedad aparece “el
Movimiento Champagnat de la Familia Marista”. Al
menos, manifiesta que los Hermanos Maristas  ya no
se perciben solamente como una congregación; y
que, finalmente, el modelo congregacional impuesto
por Roma, congelando en cada rama mediante una
definición canónica, se estaba desvaneciendo. La
histórica sociedad de María, se encuentra así frente
a una situación nuevamente tambaleante que requiere
la reactivación de los antiguos principios: un cuerpo
apostólico bajo la égida de María; un espíritu de
unión sin defectos y sin buscar la uniformidad. Y
también la atención a los signos de los tiempos.
En el fondo, lo que une a todas estas ramas maristas,
más allá de sus avatares, es la convicción de  que
habiendo sido engendradas por María, deben com-
portarse colectivamente e individualmente como
hijos e hijas leales, de acuerdo con su lema: “Todo
para la mayor gloria de Dios y el honor de María,
madre de Nuestro Señor Jesucristo”.

FOURVIÈRE: asociados para la misión

Encuentro de los Consejos Generales de 
la Familia Marista – Enero 2016
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5.Marco 
Global

“Elementos básicos para el
diseño de un Marco global
de proceso vocacional marista
para laicos y laicas”, elabo-
rado por un grupo de laicos
en el 2014. El diseño de
este Marco global ofrece en

su primer borrador algunos criterios de un proceso vocacional para los
laicos, un intento de formación carismática, pistas para posibles
formas de vinculación y pertenencia laical, igual que posibilidades de
asociación vinculadas al carisma. El texto está en proceso de ser
renovado y enriquecido a partir de experiencias provinciales. 

El título hace referencia a
una sugerencia repetida

en diferentes encuentros in-
ternacionales (Les Avellanes,
2013; Roma, 2014), que
finalmente es plasmada en un
documento titulado: 

H. Javier Espinosa 
CASA GENERAL, 
SECRETARIADO DE LAICOS

FOURVIÈRE: asociados para la misión

Secretariado 
ampliado de laicos
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El documento en cuestión responde a una Propuesta
del Consejo General, realizada en junio del 2014, en
diálogo con el Secretariado de laicos. El Marco
global se presentaría al XXII Capítulo General, como
referencia para la identidad del marista laico que se
siente llamado a vivir el carisma marista en medio
del mundo. Implicaría un reconocimiento de tal
identidad dentro de alguna forma de asociación, y
en comunión con los hermanos. Tendría un carácter
de internacionalidad, pero teniendo en cuenta la di-
versidad cultural y regional.
Si el documento En torno a la misma mesa expresó lo
que significa la vocación de los laicos maristas de
Champagnat, el Marco global quiere ayudar a detectar
procesos y a elaborar itinerarios que acompañen esa
vocación. Los dos documentos han nacido de la vida.
El primero nació de caminos personales, el segundo
proviene de intuiciones y experiencias en provincias.
El Marco global quiere recoger todo el camino hecho
en estos años, busca concretizar deseos, ensayos y
sueños de las dos últimas décadas. Es una propuesta
que supone formadores, acompañantes y animadores
laicos de estos procesos e itinerarios, tanto a nivel
provincial como regional o internacional.
La propuesta del Marco implica directamente a los
laicos, en primer lugar. Hace relación con procesos
sólidos de formación, con opciones de vida, con
formas organizativas y asociativas, con responsabi-
lidades de animación, con disponibilidad e itinerancia,
con el sueño de un carisma con rostro laical. Así
como hace relación con la comunión, con la nueva
relación, con la complementariedad vocacional, con

la renovación de la vocación de hermano. De igual
forma, el documento mira la vitalidad del carisma,
promovida por hermanos y laicos; mira la fidelidad
creativa, necesaria para dar continuidad al carisma
marista en la Iglesia, como compromiso compartido
tanto por hermanos como por laicos.

“remar mar adentro” 
y “pasar a la otra orilla”

La apuesta de la reflexión recogida en el Marco es
una apuesta de futuro. Quiere responder al “nuevo
inicio” que nos sugiere el H. Emili, nuevo inicio pro-
movido “juntos”, hermanos y laicos. Quiere ser un
intento de afrontar la “nueva época para el carisma
marista” que nos señalaba el XXI Capítulo General.
Supone tener un corazón de tienda, abrazar nuestra
vocación itinerante, “movernos, desprendernos”,
como nos dijo el último Capítulo General. Traduce el
impulso de Dios a salir, en este caso con el color
laical, en medio de la familia, de la sociedad, de la
propia profesión, pero con connotaciones de dispo-
nibilidad, desplazamiento e internacionalidad. Se
trata de ayudar a nacer la aurora de una nueva vida
marista y de fortalecer la existente haciéndola más
creativa, fiel, dinámica y profética. El Marco global
puede suponer para muchos laicos y laicas, el “remar
mar adentro” y “pasar a la otra orilla” del Evangelio
de Jesús. Tiene mucho de conversión, de salida, de
itinerancia, de rastrear caminos nuevos en el segui-
miento a Jesús. En esta apuesta también los hermanos
vienen implicados.
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6.Movimiento
Champagnat de

la Familia Marista

¿Podríamos fechar estas palabras en nuestra historia personal y nuestra
historia como familia marista? Son palabras muy actuales, pero fueron
escritas ya en 1990 por el hermano Charles Howard en su circular sobre el
Movimiento Champagnat de la Familia Marista (MChFM).
En esos momentos no hablábamos de carisma compartido o de una relación
de comunión entre hermanos y laicos, pero ya se intuía que había una
realidad que despertaba movida por el Espíritu Santo y que iba a suponer
una fuente de impulso y renovación para la Iglesia en general y para las
congregaciones religiosas en particular.
El H. Emili confirmaba en un mensaje de video en el año 2011 que,  cuando
había consultado a los hermanos de distintos lugares sobre cuáles eran los
focos de animación que ellos detectaban en sus Provincias, el “laicado”
surgía como uno de esos focos de animación y vitalidad. En todas partes era
muy relevante, en algunos de los casos era el más relevante.
El Movimiento Champagnat vino a dar respuesta a esta realidad que ya se
estaba dando en el Instituto y que a partir de entonces ganó en conciencia
y en organización: laicos y laicas que deseaban vivir su seguimiento a Jesús
al estilo de María como nos enseñó Marcelino Champagnat.
¿Qué frutos podemos encontrar en estos años de existencia del Movimiento?
Muchas veces lo valoramos en función de la cantidad más que la calidad: el
número de fraternidades, los lugares en los que se ha desarrollado, todo lo
que han promovido en el apoyo a la misión marista, las estructuras de or-
ganización que se van creando… aun siendo importante todo ello, la
esencia de esta realidad es que ha sido un espacio para desarrollar el

Hermanos, nos encontramos en un momento muy im-
portante de la historia de la Iglesia, un momento

de renacimiento, una vuelta al estilo de la primitiva Igle-
sia cuando los laicos desempeñaban un papel total en
la misión. Una de nuestras prioridades ahora consiste
en promover ese renacer, con delicadeza, coraje y vi-
sión. Si no lo hacemos así, entonces habremos men-
guado la Iglesia del futuro, la Iglesia, el pueblo de Dios,
el cuerpo de Cristo… todo lo que amamos.

Ana Sarrate
ESPAÑA, 
PROVINCIA IBÉRICA, ESPAÑA

FOURVIÈRE: asociados para la misiónFOURVIÈRE: asociados para la misión
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carisma marista desde la vivencia de los laicos y
laicas. Les ha posibilitado vivir la propia fe desde
la tradición de Champagnat insertándola en la vi-
vencia laical de las familias, en una gran diversidad
de profesiones, en opciones sociales y políticas a
favor de las personas… Esta es la gran novedad
del Movimiento Champagnat.
Con más de tres mil miembros, las fraternidades del
MChFM son la realidad laical más articulada que se da a
nivel del Instituto marista hasta el momento. Y después
de su ya largo caminar, ha percibido la necesidad de
realizar un proceso de actualización que, tomando la
riqueza de lo vivido en sus más de dos décadas, le
proyecte hacia el futuro con ilusión y con madurez.
El proceso de actualización ha sido liderado desde la
propia realidad laical del Movimiento y está teniendo

muy en cuenta los aportes recibidos de todos los
lugares donde se encuentra y también de lugares
donde no se ha establecido. 
En este momento existe una primera redacción
final de lo que podría ser un nuevo documento de
identidad (Proyecto de vida era su nombre anterior)
que quiere completarse con un documento com-
plementario que recoja elementos prácticos para
la vida del Movimiento sobre todo en lo relacionado
con la formación, la vinculación y la organización.
La dinámica creada para la participación en este
proceso, ha suscitado un sentido de unidad y de
internacionalidad entre las fraternidades, a la vez
que de responsabilidad por transmitir este don allí
donde estamos y en otros lugares donde todavía
no existe.

Coordinación 
del MChFM 

de la Provincia 
Brasil 

Centro-Norte

6.1. El Movimiento Champagnat 
de la Familia Marista 

en el mundo

Edison Carlos
Jardim de Oliveira 
PROVINCIA
BRASIL SUR- AMAZONIA

El Movimiento Champagnat de la Familia Marista (MChFM) surge tras
el Capítulo General de 1985, que se hizo eco de los deseos del Con-

cilio Vaticano II, que lanzó la propuesta de crear esta expresión de movi-
miento laical. Desde entonces el MChFM es reconocido por el Instituto
marista, siendo incluido en el artículo 164,4 de las Constituciones Maris-
tas. Pronto, una Comisión del Consejo General redactó el documento de-
nominado “Proyecto de Vida”, publicado en 1990, que define las
principales orientaciones para hombres y mujeres que quieran unirse al
MChFM.



En 1991, el H. Charles Howard, Superior general en ese momento, publicó
una Circular titulada “El Movimiento Champagnat de la Familia Marista,
una gracia para todos”, presentando el “Proyecto de Vida” y mostrando
las razones para el nacimiento del movimiento.
En este momento comienzan a crecer muchas fraternidades (comunidades
de laicos y laicas del MChFM), motivadas por la publicación de los docu-
mentos. El movimiento creció y se extendió por todo el mundo marista.
Aunque, en los últimos años han surgido otras formas de expresión laical
marista, el MChFM, sigue siendo el que convoca al mayor número de
laicos y laicas maristas de Champagnat. Actualmente se estima que el
movimiento ha llegado a poco más de 3500 participantes, distribuidos en

unos 260 grupos. El promedio
de los grupos (fraternidades)
es de 15 participantes, de-
pendiendo de la región y de
la cultura local.
El mayor número de partici-
pantes se encuentra en el
continente americano, donde
sobresale Brasil con cerca de
1200 miembros. La provincia
Norandina (Colombia, Ecuador
y Venezuela), reúne a 400
miembros de fraternidades.
América Central, México y la
provincia de Santa María de
los Andes, en conjunto, se
aproximan a 1000 laicos par-
ticipando en el movimiento.

Canadá con unas 10 fraternidades, reúne a cerca de 200 miembros. La
provincia Cruz Del Sur (Argentina, Paraguay y Uruguay), cuenta actualmente
con 18 fraternidades.
La Provincia Mediterránea (España, Italia, Líbano y Siria) cuenta con
unos 400 miembros, reunidos en 30 fraternidades, mientras que en la
Provincia Ibérica hay unas 10 fraternidades, con aproximadamente 120
participantes. Las Provincias de Europa Centro-Oeste, L’Hermitage y Com-
postela cuentan con más de 200 miembros.
En Filipinas existen 5 fraternidades con unos 250 laicos participantes.
En algunos países del mundo marista, probablemente debido al proceso
de revitalización, se produjo un aumento significativo de nuevas fraterni-
dades, como fue el caso de mi Provincia, que pasó de 27 a 35 fraternida-
des.
Según la encuesta realizada durante el Proceso de Revitalización,
coordinado por el Secretariado de laicos, se observó que la mayoría de las
fraternidades, nacieron por la afinidad con los hermanos, algo que
todavía sucede hoy en día.

Edison Carlos Jardim de Oliveira
EL MOVIMIENTO CHAMPAGNAT DE LA FAMILIA MARISTA EN EL MUNDO
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Animadores 
del MChFM en Bolivia
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Las fraternidades forman una melodía con sus notas similares y diversas.
La espiritualidad, la oración son el común denominador de todas ellas.

En reuniones periódicas se profundiza algún tema a la luz del evangelio, se
reza y se comparte vida.
Así, animados por ese espíritu, las fraternidades de la Provincia Cruz del Sur
vienen construyendo desde hace tiempo un camino de formación y consolidación
que nos encuentra con fraternidades cada vez más dedicadas a la alegría de
compartir vida y misión en todos los lugares donde nos desenvolvemos y es-
pecialmente siendo pan para nuestros hermanos que más lo necesitan.
Con presencia en diversos colegios y obras que cubren gran parte de la
Provincia, los apostolados y misiones, individuales y grupales de los fraternos
son muy  variados. Los hay también muy silenciosos y anónimos, todos com-
partiendo el mismo espíritu, amando a la Virgen, intentando vivir la fe bajo
el matiz de Champagnat.
El trayecto hacia el 2017, nos augura en la Provincia un recorrido fecundo,
pleno de nuevos brotes que están asomando en el Movimiento Champagnat
de la Familia Marista, con fraternidades dispuestas, como María, “a salir de
prisa a nuevas tierras”.
A nivel animación general podemos citar que en los primeros meses del año
se convoca a un Encuentro de Referentes de cada Fraternidad para en una
jornada tratar lineamientos comunes
a todas las fraternidades.
Una vez al año se realiza el Encuentro
de Fraternidades en la ciudad Argentina
de Luján (Buenos Aires), donde se
convoca a todos los fraternos de la
Provincia y en un lapso de tres días se
reflexionan sobre temas que hacen a
lo propio de la vida marista y se vive
un hermoso clima de alegría.
Se participa en Asambleas Zonales que
involucran a todas las áreas de la Pro-
vincia Marista Cruz del Sur, donde cada
uno desde su lugar aporta su riqueza.
Asimismo se organizan Retiros Zonales
para que la mayor cantidad de fraternos
puedan participar, siendo espacios
muy plenos y fecundos.

6.2. Un camino                    
de formación

y consolidación

H. Joaquín Baron
PROVINCIA CRUZ DEL SUR,
ARGENTINA

FOURVIÈRE: asociados para la misión

Encuentro de fraternidades
en Luján, Argentina



E l Movimiento Champagnat de la Familia Marista es vida, es experiencia,
es una realidad en las Províncias de México. En muchas comunidades el

Movimiento  empezó como un lugar de reunión de padres de familia o de per-
sonas que trabajan en los centros educativos,  que encontraban en este espacio,
un ambiente donde seguir profundizando en la espiritualidad marista. A lo largo
de los años,  las Fraternidades, unidades de organización del Movimiento, han
ido poco a poco, adquiriendo su propio estilo de trabajo, de acuerdo con el
perfil de sus miembros.
Actualmente una parte vital de estas Fratenidades es la presencia de jóvenes
maristas que poco a poco han empezado a integrarse al Movimiento.
Matrimonios  de exalumnos, jóvenes egresados, que de una forma sencilla
pero comprometida, encuentran una forma de mantener vivo en sus corazones
y en su vida el espíritu de familia tan característico del estilo marista. 
Las actividades de apostolado que muchas de estas Fraternidades realizan,
convocan y contagian a otros. La pertenencia al Movimiento, se empieza a
ver como un verdadero espacio de experimentar y vivir con alegría, el
principio marista de atender a los más necesitados, de dirigir la mirada
hacia los menos favorecidos, de compartir la Buena Nueva con quienes no
han descubierto que Dios los ama y los ama a todos por igual. 
Las sesiones y reuniones de estas Fraternidades, van desarrollándose con
ese tinte carismático de asumir una misión, de hacerlo mediante una espi-
ritualidad centrada en Jesucristo, propia de la vida cotidiana, y de vivir fra-
ternalmente un apostolado que ofrece esperanza y alegría. 
Los Encuentros Nacionales de cada año, en México, donde por tres días se
reúnen  gran parte de las Fraternidades, alientan y animan a todos los
miembros a continuar con perseverancia y constancia aportando lo mejor
de cada uno. 

¿Qué se hace en el Movimiento? 

Se crece en todos los sentidos. Se crece en la fe, en la es-
piritualidad, en el sentido fraternal y comunitario de
ayudarnos unos a otros y de ayudar a otros.  Se aprende
a reconocer testimonios de una vida laical comprometida,
en relación con el mundo y sus realidades, en la que

la familia, los amigos, el trabajo, son lugares privi-
legiados para qué a ejemplo de María y al estilo de
Champagnat, se siga a Jesús.

Patricia Ríos
EL DINAMISMO DEL MChFM EN MÉXICO

6.3. El dinamismo 
del MChFM 

en México

Patricia Ríos  
PROVINCIA
MÉXICO OCCIDENTAL



Cada día nos enfrentamos a un sinfín de opciones. Opciones que nos lle-
van a vivir unas cosas u otras. Mi vida habla mucho de opciones. Opcio-
nes que tomé cuando sólo tenía 14 años y me invitaron a conocer los Grupos de Vida Cristiana. Algo
más que los Grupos de Amistad – decían. Opciones que acepté al comenzar como animadora siguiendo
el ciclo inevitable al que te dirige el sentirte llamada a hacer “algo”. Opciones para implicarme a nivel
local en voluntariados de mi ciudad y que, casi sin darme cuenta, me condujeron a cruzar fronteras.
Opciones que me desvincularon físicamente de la familia marista pero que consiguieron que mi regreso
fuera fuerte, decidido, decisivo. Opciones para continuar creciendo, cuando ya cuento la treintena, en
mi fraternidad porque no trotamos solos y aislados por esta vereda. Opciones que me impulsan a acom-
pañar a los jóvenes del cole en sus propias opciones. En definitiva, opciones que dejan de serlo cuando
se convierten en una forma de ser y de vivir que marca cada día, cada decisión, cada opción. 
Otro desafío importante, enlazado con el anterior y que nos recuerda el

Hoy día, en la Provincia Mediterránea, somos, algo más de 300 miem-
bros, integrados en más de una veintena de fraternidades. Uno de los

grandes desafíos para nuestras fraternidades, es ser comunidad marista adulta
de referencia para los jóvenes que están en las distintas etapas del proceso
de Pastoral Juvenil Marista. En esta línea, Rosa Chafino, de Granada (España),
comparte su testimonio: 
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6.4. MChFM: 
Comunidad marista 

adulta de referencia

FOURVIÈRE: asociados para la misión

Alfredo 
García Jiménez   
PROVINCIA MEDITERRÁNEA,
ESPAÑA

Grupos de Vida Cristiana del colegio de nuestra ciudad; para otros, en el descubrimiento de algo
especial en “lo marista” durante su camino de acompañar la educación de sus hijos en el colegio;
otros descubrieron algo “diferente” en ciertas personas que vivían lo marista con profundidad y ra-
dicalidad… Cada uno somos una historia, pero todos hemos sido capaces de ver en el carisma de
Champagnat una manera auténtica de encontrarnos con el Dios de Jesús, y hemos crecido en la
certeza de que es vital la pertenencia a una comunidad para afianzar nuestra fe y desarrollarla. 
Si la palabra comunidad es intrínseca a una fraternidad, también lo es la palabra marista; y si a
algo ha contribuido la fraternidad de forma notable es a hacer crecer en sus miembros el sentir
marista: un carisma del que bebemos en la fraternidad y que intentamos plasmar en nuestra
realidad personal, familiar y profesional.
Por otro lado, el formar parte de una fraternidad lleva directa o indirectamente a la misión.
Ponerse en camino es lo natural, es consecuencia de lo vivido en la fraternidad. La misión no tiene
por qué ser algo grupal, o compartido, sino que cada uno va guiando sus pasos hacia aquello a lo

H. Emili, es ser comunidades vivas de Iglesia, donde se vivan con realismo
la espiritualidad, la fraternidad y la misión maristas en medio de nuestro
mundo. En este sentido nos ofrecen su testimonio algunos miembros de las
fraternidades maristas de Badajoz y, en su nombre, Gonzalo Sevilla:
Para algunos, el inicio estuvo en el proceso de crecimiento en la fe de los



que se siente vocacionado. Esas llamadas indi-
viduales alimentan al resto de llamadas. Cada
miembro de la fraternidad interpela y anima a
los demás con aquellas iniciativas con las que
se ve “tocado”: compromiso misionero, res-
ponsabilidad en cargos directivos del colegio,
la propia entrega cotidiana a la familia, el cui-
dado de la profesionalidad en el trabajo,
pastoral con jóvenes, grupo SED, banca ética,
Cáritas Diocesana, formación, la oración cotidiana
por el otro.

Constatamos que tenemos desafíos apasionantes que
afrontar y que nos queda mucho camino por andar.
Pero, al mismo tiempo, estamos llenos de esperanza,

de fe y queremos ayudar a la “aurora a nacer”. Somos conscientes de que sólo
con el compromiso, la aportación de todos y la confianza en Dios como María
y Champagnat se hará posible UN NUEVO COMIENZO. 

E l día de Navidad siempre me recuerda mi encuentro con una budista que
me hizo comprender el verdadero significado de ese tiempo. Aunque no

era católica y mediante un lenguaje que sobrepasaba las palabras,  me comu-
nicó la esencia del nacimiento de Jesús.
Conocí a esta señora budista durante mi tiempo como voluntaria de la Misión
Ad Gentes. Se la podía ver casi a diario caminando por la avenida, recogiendo
alimentos por los puestos de venta para alimentar a los perros callejeros.
Curvada por la edad, caminaba lentamente y no resultaba difícil alcanzarla e
intercambiar un “sawa dee Kha” y un “hola, ¿cómo estás?”. Eran simples
encuentros que creaban amistad.
Fue mi primera Navidad muy lejos de casa. Esa noche de Navidad, me sentí
abrumada por un sentimiento de nostalgia al echar en falta el calor de la ce-
lebración familiar y la tradición filipina de las fiestas en este tiempo navideño.
Absorbida en mis propios pensamientos, escuché una bocina y me sorprendí al
ver a mi amiga budista. Preocupada por el motivo que la retenía hasta tan
tarde en la noche, la invité a entrar. Ella no sabía hablar inglés y mi tailandés
era muy pobre. Pero fue el regalo del momento al poder entender con el
corazón la razón de su venida. Sacó de su bolso una pequeña caja  bellamente
envuelta en papel de regalo y peleando con las palabras en inglés me dijo:
“Merry Kritmat!” (Merry Chrismas, feliz Navidad).

Alfredo García Jiménez 
MCHFM: COMUNIDAD MARISTA ADULTA DE REFERENCIA
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6.5. Experimentando el
“nacimiento de Jesús”

en otras religiones

Agnes S. Reyes  
PROVINCIA DE ASIA DEL
ESTE - FILIPINAS
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Conservo el tesoro de esa experiencia hasta el día de hoy. Aunque la Navidad
no es una tradición budista, mi amiga me enseñó que más allá de las
diferencias de nuestras creencias religiosas, podemos hacer un esfuerzo
adicional y compartir nuestro común respeto mutuo. Y por mi parte, comprendí
que la calidad de mi presencia ante los demás y el testimonio que ofrezco ya
es ciertamente una forma de hacer misión. Pero hay algo más...
Es hora de compartir los diferentes valores espirituales, abrazar el testimonio
mutuo de las creencias y sinceramente explorar y respetar la riqueza de las
respectivas tradiciones espi-
rituales de modo que los Ma-
ristas y las personas de dife-
rentes tradiciones religiosas
podamos ayudarnos mutua-
mente a profundizar nuestros
compromisos religiosos y nues-
tra manera de responder a la
llamada de Dios. Concreta-
mente, “ensanchemos nuestra
tienda” para proporcionar es-
pacios de participación a los
laicos de otras religiones que
deseen unirse a nosotros, del
mismo modo que nos podemos
permitir el sumergirnos en
sus propias tradiciones cul-
turales y religiosas.
Como laica marista ejerciendo mi misión en Asia, siento el reto de enfrentarme
a la realidad especialmente porque existe el deseo de promover las tradiciones
cristianas maristas, limitados por el hecho de ser una minoría en Asia. ¿Qué
tenemos que hacer para un nuevo comienzo?, ¿Hemos escuchado y respondido
a la llamada de la “nueva evangelización”... e iniciado el viaje hacia un nuevo
comienzo? ¿Hemos realmente dialogado con otras religiones para caminar
juntos hacia la verdad y para trabajar juntos en proyectos de interés común?
El diálogo interreligioso forma parte de la misión evangelizadora de la iglesia
(Redemptoris Missio, 56). ¿Hasta qué punto, como maristas, hemos dado
pasos al respecto?
Un miembro no-católico de nuestro Movimiento Champagnat aquí en Filipinas
manifestó: “gracias por haberme acogido en la Familia Champagnat. Vuestro
amor a Jesús y a Maria y a san Marcelino me enseñaron a regresar a mi Iglesia
y crecer en mi propio compromiso religioso...” Hasta el día de hoy, nuestra
hermana Hazel Llaban es la punta de lanza de nuestro proyecto CMMF en favor
de los niños víctimas de la violencia.
Han pasado años desde aquel acontecimiento de navidad en Bangkok. Pero el
mensaje de “alumbrar” a Jesús y el constatar que Jesús y sus valores están
vivos en otras religiones resuenan con más fuerza en el hoy de nuestro
mundo. Sin duda, nuestra manera de responder será un paso concreto hacia
adelante en nuestro viaje hacia un nuevo comienzo... 

FOURVIÈRE: asociados para la misión

Encuentro 
del MChFM en Filipinas



Una Propuesta del Consejo General para el Ca-
pítulo del 2017 así lo considera: Reconocimiento
de la identidad marista laical dentro de alguna
forma de asociación y en comunión con los
hermanos, con carácter de internacionalidad
En el Instituto se han introducido ya algunas
experiencias al respecto. Se trata de encontrar
un marco jurídico y de animación laical, que
posibilite una integración de comunión, no
paternalista. Este marco jurídico o estructura
asociativa hace posible por parte de los laicos

nuevas formas de entender y vivir el carisma, ayuda en el discernimiento de los servicios
apostólicos, en nuevos lenguajes religiosos, en paradigmas nuevos para nuestra espiritualidad,
en una mejor traducción de la fraternidad marista a nuestro mundo.  
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En la dinámica de los sueños del XXI Ca-
pítulo General, al proyectar el futuro

de comunión, se habló de una estructura
organizativa autónoma de los laicos, en co-
munión con el Instituto, de un consejero
provincial laico, de un tercio de laicos en
el capítulo provincial… estructuras todas
ellas que facilitan una clara expresión de
la vocación de los maristas laicos. 

7.Estructuras asociativas

La Asociación Marista de san Marcelino Champagnat

E n respuesta al creciente deseo de los maristas australianos de com-
partir una genuina corresponsabilidad en el crecimiento espiritual, la

vida y la misión de la más amplia comunidad marista australiana, ha surgido
una nueva estructura como apoyo y generación de vida en el presente y
para el futuro: la Asociación Marista de san Marcelino Champagnat. 
Entre 2013 y 2015, el Consejo General colaboró con la Provincia de Aus-
tralia para desarrollar la propuesta de esta nueva entidad. A finales del
año pasado, el Consejo General aprobó formalmente que la Asociación tu-
viera una estructura internacional e invitó a Australia a que acogiese su
primera “Conferencia”. Una conferencia de la Asociación será similar a una
Provincia del Instituto.
La Asociación ha nacido para ofrecer a los maristas un espacio de reunión
y pertenencia, donde ofrecer ayuda y alimentar a un movimiento espiritual
emergente y floreciente de personas dentro de la iglesia y para proporcionar
una estructura de liderazgo y gobierno en favor de la vitalidad del
apostolado marista en el futuro. Los maristas en Australia han ido
creciendo en algo que se parecía a la Asociación durante más de 20 años.
Para algunas personas, ser “marista” es mucho más que desempeñar un

7.1. Algo nuevo
ha comenzado para 

los maristas en Australia...

Anthony Clarke 
PROVINCIA DE AUSTRALIA



trabajo – se trata de una profunda conexión con la espiritualidad marista
y de una peculiar experiencia de ser Iglesia. 
En este momento en que vivimos, los maristas están tomando conciencia
de ser llamados por Dios a vivir esta espiritualidad de una manera más
profunda, a compartirla en comunidad y a responsabilizarse plenamente
del crecimiento de su vida y misión. Es una nueva manera de ser y la
forma de relacionarse como familia espiritual. La Asociación ofrece una
estructura para vivir esta nueva relación. Al mismo tiempo proporciona a
los maristas un modo de dar continuidad a su vitalidad y a la viabilidad
del apostolado marista. Lo hacen con la misma confianza, audacia y
esperanza de Marcelino y de los primeros maristas.
La Asociación está constituida, esencialmente, por un grupo de personas,
reconocidas canónicamente en la iglesia católica, que comparten la res-
ponsabilidad de liderazgo, de gestión y de animación en los apostolados
maristas y en sus propias vidas como maristas. Goza de estatutos como
asociación pública de fieles de Cristo, y del derecho Pontificio. Civilmente,
la Conferencia local está registrada como entidad corporativa, por lo que
también puede descargar sus responsabilidades legales como autoridad
gobernante de las obras maristas. 
La Conferencia está dirigida localmente por un Consejo elegido por los
delegados a su Asamblea trienal. En todas sus actuaciones, funcionará de
manera similar a como lo hicieran las Provincias de los hermanos en el pasado.
¿Quién puede asociarse? La Asociación está abierta a toda persona ¡con
corazón marista! Formalmente reúne a los hermanos maristas de Australia
con las personas apasionadas y comprometidas con la espiritualidad, la
vida y la misión maristas. Ya han sido aceptados como miembros más de

Desde estructuras asociativas, y en un futuro
de comunión,  deberá ser fácil hablar de una
pastoral vocacional conjunta, de comunidades
laicales, de experiencias conjuntas de hermanos
y laicos sea viviendo en comunidades o en
procesos de grupo, de itinerarios de discer-
nimiento vocacional y de formación  para
laicos, de formadores laicos, de asambleas
internacionales de laicos, de disponibilidad
misionera de laicos y laicas en la provincia o
en el Instituto, de centros de formación
compartidos. 

FOURVIÈRE: asociados para la misión

Casa General, 
Capítulo 2009
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500 personas. La Conferencia Australiana espera que, con el tiempo, se
unirán otras Conferencias que pudieran establecerse en diferentes países y
regiones del mundo marista.
La esperanza de esta nueva estructura es la de fomentar realmente la
vocación de todos los maristas para que se establezca un sentido de
comunidad y pertenencia en quienes deciden compartir la vida y misión
maristas. Como movimiento espiritual de personas, los que integran la
asociación asegurarán que el carisma marista seguirá siendo una tradición
viva, que seguirá abierta a la gracia de Dios y a su presencia mediante la
oración y la contemplación, que apasione y transforme a quienes viven
nuestra misión y que continuamente se retome la pregunta: ¿Qué está
pidiendo Dios a los maristas (en Australia) en la actualidad?

Anthony Clarke
ALGO NUEVO HA COMENZADO PARA LOS MARISTAS EN AUSTRALIA...
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Linda Corbeil 
PROVINCIA DE CANADÁ

Un futuro prometedor... ¡porque estamos juntos!

Como laicos maristas, hemos recibimos un regalo, una herencia que te-
nemos que hacer fructificar, hacerla brillar. Vivimos un momento crítico

de la historia de la vida marista en Canadá y en el mundo. Estamos en una
época de renovación. Y estoy convencida de que el nuevo comienzo exige una
respuesta seria, responsable y comprometida de los laicos en la misión y el

7.2. Asociación marista 
de laicos

Primera Asamblea
de la Asociación Marista 
San Marcelino
Agosto 2015



FOURVIÈRE: asociados para la misión

carisma marista. Creo que nuestra presencia contribuye a la vitalidad del ca-
risma y posibilita el sueño de Marcelino. La confianza y la disponibilidad de
todos los maristas son necesarias para la vida y la misión marista.
Por mi parte, ¡me encuentro feliz en una Provincia marista que prepara el
futuro! Y que, a su manera, da pequeños “pasos” concretos para organizar la
vida marista y garantizar la perpetuación del carisma y de la misión entre
todos los jóvenes en búsqueda de sentido en sus vidas, en busca de amor.
Hace más de 2 años, un grupo de laicos de Canadá fundó la Asociación
Marista De Laicos (AMDL), como continuidad del Movimiento Marista
Quebec (MQM). Ese grupo estaba ansioso por perpetuar, en el futuro, los
valores maristas de Champagnat en Canadá. 
El AMDL es una organización legalmente reconocida y fundada con los
objetivos de: 

n Organizar, administrar y mantener un organismo sin fines de lucro con objetivos puramente
caritativos, sociales y religiosos, incluyendo:

Agrupar a todas las personas que deseen vivir el espíritu marista
Promover y desarrollar el espíritu marista favoreciendo la profundización de los valores 
y del carisma de Marcelino Champagnat
Contribuir a la vitalidad de la obra marista en unión con la congregación de 
los Hermanos Maristas
Recibir donaciones, legados y otras aportaciones de misma naturaleza, en efectivo, 
en valores o bienes inmuebles y administrar tales donaciones, legados y contribuciones

 Organizar campañas de suscripción para recaudar fondos
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Como Champagnat, nosotros nos arremangamos para ayudar, prestar servicio,
acompañar a una persona o a un joven en necesidad. Queremos amar al
otro, hacer prueba de humanidad, en definitiva hacer una diferencia en la
vida de una persona, con perspectiva marista.
Formar parte de la AMDL es contribuir a construir la vida marista de hoy y de
mañana para aquellos que están ahí y para los que vendrán y esto, en com-
plementariedad y complicidad con los maristas, hermanos y laicos, cada uno
según su estilo de vida. Se abren nuevos caminos ante nosotros que nos
exigen mostrar apertura y confianza.
Tenemos el privilegio de disfrutar de modelos que nos inspiran: hermanos
apasionados y felices; Champagnat, presencia y amor a los jóvenes; María,
llena de ternura, humanidad y confianza en el plan de Dios para ella; Jesús,
modelo de vida fraterna con sus compañeros que nos dejó esta palabra:
“Amaos los unos a los otros”. De ser testigos, ahora somos transmisores, nos
transformamos en modelos. Nos corresponde pasar el testigo al siguiente...
con el mismo espíritu que inspiraba a Champagnat y a los primeros hermanos,
¡para todos los niños que nos necesitan!

Linda Corbeil

100 • FMS Mensaje 46

En 2005, en la capilla del Instituto México, movidos por el Espíritu Santo,
un grupo de exalumnos se compromete a decirle a todo el mundo que

Jesús lo ama mucho, acordaron hacerlo a través de la educación.
Su principal campo de acción serian los niños y adolescentes de la
periferia de Cd. Juárez, especialmente los más pobres dentro de los
pobres, los más vulnerables por donde quiera vérseles.
Estos exalumnos ya habían trabajado en esa zona desde 1999 siendo ellos
integrantes de los grupos apostólicos del sistema de escuelas de los

7.3.Laicos Misioneros Maristas
de Ciudad Juarez

Abigail Ruiz 
PROVINCIA
MÉXICO OCCIDENTAL

ASOCIACIÓN MARISTA DE LAICOS
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hermanos maristas en Cd. Juárez. Desde el nivel de
Kinder – Pre-escolar fueron alumnos de las escuelas de
los Hermanos Maristas.
Fue el Espíritu Santo y la formación de los hermanos, la
que los hace dirigir su corazón para atender a los niños y
jóvenes de la periferia.
El programa consiste en detectar aquellos niños y ado-
lescentes que no reciben apoyo en sus estudios por parte
de sus familias, ya sea porque los padres son farmacode-
pendientes, o porque a uno o los dos padres los mataron
en la ola de violencia del 2010.
Dan cursos, talleres, asesorías académicas y todo lo que se pueda apoyar a
los niños y jóvenes de la zona sean o no becados. Se toman en seguimiento
a algunos niños desde la primaria otros en secundaria y la mayoría en pre-
paratoria para asegurar su ingreso a la Universidad.
Para que los laicos misioneros maristas realicen su misión lo mejor posible
estudian dos carreras universitarias: teología y su carrera y todos los talleres
formativos posibles.
Ellos hacen promesas de atender a los niños y adolescentes de la periferia
cada año en el mes de enero.
Gracias a Dios en diciembre del 2015 a 10 años de haber iniciado, Dios
permitió que se pudieran graduar de universidad 4 alumnos de la periferia,
de esta manera cambiando su historia de vida personal y familiar, a ellos los
acompañamos durante 10 años.

FOURVIÈRE: asociados para la misión

7.4. Vinculación laical
al carisma marista

de Champagnat

En presencia de nuestro Padre Dios, nuestra Buena Madre 
y Marcelino Champagnat.
Después de un proceso de discernimiento de mi vocación
cristiana vivida en el carisma marista de Champagnat, 
Yo, …. deseo y es mi voluntad ser reconocido/a como laico/a
marista en nuestra provincia Ibérica.
Pido al hermano superior provincial ser acogido/a en esta familia
y me comprometo a cuidar y vivir mi fe, a compartirla 
en mi comunidad y con otros hermanos y laicos maristas 
y a dar a conocer a Jesucristo y hacerlo amar, construyendo, 
con ayuda del Espíritu, una Iglesia profética y mariana.

Joseba 
Louzao Villar
PROVINCIA IBÉRICA,
ESPAÑA



El pasado 4 de julio de 2015 en
la casa provincial de Alcalá de
Henares (Madrid) un grupo de
veintiún laicos celebraron su vin-
culación al carisma marista de
Champagnat dentro de la provincia
Ibérica. La acogida fraterna, sin-
cera y sencilla marcó la celebra-
ción. En el marco de una eucaristía
cada uno de los laicos expresó la
promesa con la que se inicia este
texto y recibió una cruz marista

de manos del entonces provincial, el H. Ambrosio Alonso, como recuerdo
significativo del compromiso adquirido. Detrás de cada lectura se encontraban
diversos y ricos recorridos vocacionales que daban sentido a estas vidas. Por
esta razón, fue un momento de acción de gracias al Padre Dios, emotivo y
gozoso,  por lo vivido hasta el momento junto a hermanos y laicos, lo que
enriquece cada día el rostro carismático del Instituto. Y es que no se vivió
esta celebración como un punto y final, la llegada a una deseada meta. Al
contrario, el impulso de la jornada fue una constante invitación a vivir y re-
descubrir la propia vocación como constante salida, sabiendo que el carisma
marista da sentido y plenifica las biografías de estas veintiún personas.
La Provincia Ibérica, como nos recordaba el hermano provincial, viene
apostando desde hace tiempo por un vivencia significativa de la comunión
de hermanos y laicos. A las puertas de la celebración del Bicentenario,
estamos en un tiempo nuevo que nos incita a redescubrir las raíces de
nuestro carisma fundacional como fuente de vida y encuentro. Juntos nos
vamos haciendo responsables de un legado de doscientos años para
continuar construyendo el futuro. Ser laico marista y decirlo públicamente
era una necesidad que se percibía provincialmente. Estas celebraciones
forman parte de este largo camino recorrido, que compromete a hermanos y
laicos en el cuidado mutuo y en la corresponsabilidad de dar vitalidad y tes-
timoniar el carisma recibido. Por ello, en estos momentos se está organizando
una segunda celebración de vinculación, que tendrá lugar el 3 de abril de
2016 en la casa provincial de Lardero (La Rioja), donde dieciséis laicos y
laicas volverán a expresar que se sienten convocados a una misión común. 
Sin olvidar que ya hay un grupo de personas que están recorriendo, junto a
un equipo de acompañantes formado para este proceso, un camino
experiencial para poder discernir su vocación cristiana dentro del carisma de
Marcelino Champagnat. Este itinerario para la vinculación laical al carisma
marista busca que el acompañado pueda discernir de forma integral y perso-
nalizada su vocación desde tres ámbitos concretos que nacen del carisma de
Champagnat: espiritualidad, misión y vida en común. El H. Emili nos
recordaba que somos misión porque Dios es misión. El horizonte es alentador
para hermanos y laicos: compartiendo vida, misión y espiritualidad
reafirmamos nuestro compromiso de hacer una Iglesia en salida y atenta a
las necesidades del mundo en el que vivimos. 

Joseba Louzao Villar
VINCULACIÓN LAICAL AL CARISMA MARISTA DE CHAMPAGNAT
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8.Articulación
laical

Esta articulación ha supuesto
la creación de comisiones pro-
vinciales y comisiones regionales
o continentales. Varias de ellas
vienen lideradas por laicos, y
algunos de estos laicos están
a tiempo pleno en la misión de
acompañar los procesos laicales
de la provincia. A nivel inter-
nacional se introdujo igualmente
un Secretariado ampliado, con

representación de todas las regiones,  y la figura de dos codirectores laicos. 
Parece hoy día normal integrar a los laicos incluso en los órganos de
gobierno: especialmente los que afectan a la misión, pero también los que
afectan a la vida, al carisma, a la institución, como asambleas y capítulos
provinciales, prioridades de la Provincia, formación en el carisma... 
Grandes pasos se han dado en la articulación de los animadores del Movi-
miento Champagnat, sea a nivel provincial como regional. Han sido
creativos en el modo de organizarse, conscientes de su opción por vivir y
dar a conocer el carisma marista. 

La comunidad de hermanos y laicos maristas 
en el Continente africano

La Declaración de Misión de la Comisión de hermanos y
laicos africanos está basada en la fundación marista
que hemos heredado de quienes nos han precedido, un
patrimonio del que nos sentimos orgullosos.
Dice así: “Los maristas en África vivirán el carisma de
san Marcelino Champagnat reforzando la confianza y la
buena voluntad que existe entre hermanos y laicos ma-
ristas. Mirando hacia el futuro trabajaremos juntos,
codo con codo, para hacer que Jesucristo sea conocido
y amado, compartiendo la tarea que nos ha sido

El proceso laical en el Insti-
tuto ha supuesto una mejor

articulación y organización de
los laicos para crecer en co-
rresponsabilidad, autonomía y
comunión.  Así lo recordó la
Asamblea de Mendes: “Necesi-
tamos articular el futuro de la
vocación laical marista y sus
estructuras organizativas”. 

FOURVIÈRE: asociados para la misión

Mike Greeff
PROVINCIA
DE ÁFRICA AUSTRAL, 
SUDÁFRICA

Comisión de laicos 
y hermanos de África



confiada. Los africanos podrán contemplar a una familia unida en torno a
una misma forma de entender nuestra misión”. Las enormes distancias y la
diversidad de los pueblos de África complican este proceso pero se ha
logrado progresar en el continente respecto a esta Declaración de
Misión. Para centrar bien el proceso, se han determinado tres aspectos
básicos en cada una de las áreas con el fin de aplicar el tratamiento
apropiado a cada una de las situaciones. Estas tres áreas son: Formación,
Comunión y Comunidad y por último, Recursos.
Con respecto a la formación, nuestro objetivo es promover la formación
de hermanos, laicos maristas y la formación conjunta para desarrollar
una nueva relación y comprensión de la vocación de los laicos maristas.
La Comunión y Comunidad nos impulsa a identificar las oportunidades
existentes en cada UA para compartir y colaborar entre maristas, laicos y
hermanos, y lograr enriquecer nuestra comunión del carisma marista.
Nuestro enfoque sobre los recursos nos insta a la movilización y el
compartir de los recursos económicos, materiales y humanos.
En Sudáfrica, se ha invitado a la comunidad marista de laicos a que se
vincule al nacimiento de nuevas y diferentes comunidades en torno a cada
una de las cinco escuelas. La respuesta a esa convocatoria de creación de
estos nuevos grupos de laicos maristas ha sido extremadamente positiva y
muy alentadora, una base sólida para la Asociación Marista Sudafricana.
Se ha implementado una estrategia de formación en Sudáfrica para
ayudar a las personas a crecer en el carisma marista hasta el nivel en el
que se encuentren satisfechos. Las iniciativas en el ámbito de la
juventud marista, como el campamento de verano dirigido por dos
jóvenes alumnos maristas en la zona Addo del Cabo Este (Eastern Cape)
son prueba de que el espíritu de Champagnat está fuertemente presente.
En Nigeria se celebró un encuentro de laicos maristas, en el mes de
octubre, cuyo principal tema fue la Formación del Animador Laico, tema
al que no pudieron asistir los delegados provinciales en Roma debido a la
imposibilidad de conseguir visados. Otro tema fue la celebración del Año
Fourvière, temas que seguirán abordando en futuras reuniones mensuales.
En el Santuario de Nuestra Señora, en Konongo, Distrito de Manpong, los
laicos maristas de Ghana asistieron a un retiro con el tema “El lugar de María
en nuestra vida marista”. El H. John Kusi Mensah fue el animador del retiro
y recordó a los laicos la importancia del rezo del rosario como oración diaria.
A pesar de los desafíos a los que se enfrentan, los hermanos y laicos
maristas de África continúan avanzando hacia el Nuevo Comienzo de
nuestro próximo Capítulo General del año 2017. Al igual que el Padre
Champagnat y los primeros hermanos, que hace casi 200 años persiguieron
con decisión su ideal, también nosotros miramos hacia adelante, puesta
la mirada en los próximos 200 años. 

Mike Greeff 
ARTICULACIÓN LAICAL
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9.El futuro 
de comunión, 

vida en abundancia

Hoy reconocemos claramente que
algo está pasando en la Iglesia,
en las familias religiosas. Algo
que nos descoloca a la vez que
nos predispone a responder. No
intuimos futuro si no es un futuro
de comunión1, hemos dicho. Esta

es una de las claves fundamentales que intuimos para vivir un nuevo
comienzo. Comunión entre personas tocadas por el carisma marista, comunión
en la Iglesia, comunión con la humanidad, comunión con la creación. 
Los iconos de Pentecostés2 y Fourvière3 nos inspiran en este momento.
Las situaciones que proyectan estos dos iconos responden a una
necesidad de transformación personal y colectiva. Simbolizan respuestas
dadas en un contexto concreto que se dan con la fuerza del Dios-
AMOR. Éste inspira, genera y alimenta el movimiento de transformación
personal y colectiva. Estos iconos, a su vez, también reflejan las dudas,
el temor, la incertidumbre, la limitación. 
Tres elementos destacan en ellos, vitales y particularmente inspiradores,
impregnados de misticismo y de profecía: CONFIANZA, COMUNIDAD,
MARÍA. 

Alo largo de estos últimos
años, en la familia marista

muchas son las llamadas que
nos hablan del futuro de co-
munión. Todas ellas son fruto
de una actitud de escucha a los
signos de los tiempos. 

Pep Buetas
PROVINCIA L’HERMITAGE,
ESPAÑA

Dios no te hubiera dado la capacidad de soñar sin darte
también la posibilidad de convertir tus sueños en realidad 

(Héctor Tassinari)

FOURVIÈRE: asociados para la misión

1 XXI Capítulo General
2 H. Emili Turú, 

Nos dio el nombre de María.
3 Año 2015-2016, Bicentenario

de la fundación del instituto,
Maristas un nuevo comienzo



CONFIANZA En este camino de comunión debemos sabernos en las
manos de Dios, avanzando en sus caminos. “Si el Señor no
construye la casa…” Desde Champagnat esta actitud de
confianza está en nuestro ADN y debemos dejar que aflore
constantemente. Confianza en la acción de Dios en las
personas, anclando nuestros pasos en Dios. Confianza que se
debe traducir, hoy, en una nueva manera de ser hermano
como también de ser laico o laica; una nueva manera de
estar en la misión, siendo testigos del amor y de la ternura
de Dios, como maristas, sin poner el acento en las funciones; nuevas maneras de enfocar
los procesos de pastoral vocacional y de formación para hermanos y laicos4, desde la óptica
de la comunión.  

COMUNIDAD El camino de comunión nos lleva a amar la diversidad y, en ella, experimentar la armonía5,
experimentar la complementariedad, construir la propia identidad y la integración, desmontar
viejos esquemas para crear nuevos espacios. La comunidad es un signo profético. En ella se
visualiza el rostro de Dios, se entreteje la humanidad, se evidencia la presencia del amor

entre unos y otros.  La comunidad experimentada
como oasis, como fuente donde ir a encontrar agua
de vida6. Comunidad al servicio de la misión, sin caer
en la autorreferencialidad7. Nuestra familia, maristas
de Champagnat, es riquísima en matices, en signos
de adhesión y muestras de compromiso. Así pues, el
gran reto que se nos presenta es que cada uno pueda
reconocer su sitio en la mesa, que sienta que forma
parte de la comunidad, en sentido bien amplio,
aceptado y reconocido tal como es y si así lo desea

vivir. La inclusión es arte y equilibrio. Tendremos que proponer también las estructuras que
nos ayuden a ser co-creadores, a acompañar la vida y a hacerla crecer: comunidades de
diversa índole, diálogo interreligioso, estructuras asociativas, expresiones de adhesión,
vinculación y pertenencia, estructuras de animación, liderazgos laicales.

MARÍA Como en Pentecostés y en Fourvière, la presencia de María es
motivo de profunda inspiración y de esperanza. María como sa-
cramento de la opción de Dios por los pobres8; como signo in-
equívoco de coraje, sencillez y humildad que permite irradiar el
amor de Dios; como signo de familia reunida. En nuestro futuro
de comunión María es sentido, luz y referencia. Nos urge
redescubrir su figura y actualizar su presencia.

Pep Buetas
EL FUTURO DE COMUNIÓN, VIDA EN ABUNDANCIA
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4 Este enfoque se va evidenciando en espacios como el Coloquio sobre formación inicial (Hermitage
2015), el proyecto para un marco global sobre procesos vocacionales laicales o experiencias de
formación conjunta realizadas en las regiones y provincias.

5 “El Espíritu Santo, aparentemente, crea desorden en el Iglesia, porque produce diversidad de
carismas, de dones; sin embargo, bajo su acción, todo esto es una gran riqueza, porque el Espíritu
Santo es el Espíritu de unidad, que no significa uniformidad, sino reconducir todo a la armonía.”
Papa Francisco, Homilía Pentecostés 2013

6 H. Emili Turú, Nos dio el nombre de María, p.56
7 “El Espíritu Santo nos introduce en el misterio del Dios vivo, y nos salvaguarda del peligro de una Iglesia gnóstica y de una Iglesia

autorreferencial, cerrada en su recinto; nos impulsa a abrir las puertas para salir, para anunciar y dar testimonio de la bondad del Evangelio,
para comunicar el gozo de la fe, del encuentro con Cristo. El Espíritu Santo es el alma de la misión.” Papa Francisco, Homilía Pentecostés 2013

8 Mariología desde los pobres, David Codina, sj.



Estamos entreviendo lo que significa de cambio la asunción de este nuevo
comienzo. Estamos aprendiendo a andar por nuevos caminos, contemplando
un nuevo paisaje.  Intuimos un nuevo paradigma y ya estamos innovando
haciendo posible su emergencia, ayudando a la aurora a nacer. 
Hoy ya existen realidades impulsadas desde diferentes espacios del instituto
que plasman este sueño de la comunión de corazones maristas en la vida or-
dinaria. Hacen que el futuro de comunión, poco a poco, vaya siendo
realidad del presente y los testimonios nos hablan de abundancia de vida. 

FOURVIÈRE: asociados para la misión

9.1.Comunidad ampliada 
de laicos y hermanos

Quiero contarles sobre el compartir que  he vivido junto a mi comuni-
dad ampliada de laicos y hermanos en la ciudad de La Serena en Chile.

Recibí  del H. Pedro Marcos una invitación una tarde para asistir a su
casa y tener una reunión de comunidad. Ya había vivido esta experiencia
en Santiago, pero con laicos que formamos comunidad por varios años y
acompañados de nuestros cónyuges. Recibí  esta invitación con mucho
cariño y me incorpore de inmediato a esta comunidad. Descubro que
somos tres laicos y tres hermanos. Se organizaron en seguida en horarios
y temas, en lugares y encuentros en propuestas y quehaceres… 
Es así como ya participo de ello hace años. Es un momento que cuido in-
tensamente, me programo y guardo los tiempos para los encuentros,
organizo mi hogar y descubro que para mí es un regalito de paz, oración
y entrega… Comentamos algún texto bíblico, o carta de nuestro Superior
General, los acercamos a nuestras vivencias diarias y descubrimos que
significa para cada uno el llamado. En la interpretación de las lecturas es
fundamental la ayuda de los hermanos, en el crecimiento y significado de
cada lectura.
Vivimos nuestra relación de hermanos en Cristo
en horizontalidad: no existen los cargos directivos
y los silencios son respetados… Mantenemos
viva nuestra relación de cercanía con
nuestras familias, las que son
incorporadas en cada paseo
que organizamos fuera de
la zona con nuestra comunidad,
compartimos en ella la eucaristía y
luego un compartir de alimentos.
Mis hijos y esposo man-
tienen  gran cercanía
con los hermanos

Marcela Mella 
PROVINCIA DE SANTA MARÍA
DE LOS ANDES, CHILE
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de comunidad y cada vez que en mi familia celebramos algún cumpleaños
o celebración especial, mis hermanos de comunidad están presentes.
Los Hermanos son parte de mi historia de vida en el lugar en que trabajo,
ellos son un pilar fundamental a la hora de las inquietudes, dificultades o
alegrías que se me presentan. Mi comunidad es un refugio para los
momentos en que me siento sobrepasada con alguna dificultad que
presentan los alumnos que atendemos en este Colegio. Es allí donde en-
cuentro respuesta y confirmo mi compromiso y adhesión al carisma
educativo que nos distingue.
Ciertamente  que laicos y hermanos nos debemos lealtad, acompañamiento.
Los hermanos necesitan la experiencia familiar, la franqueza para hablar
sobre temas domésticos, de trato y de pensamientos, y nosotros los
laicos necesitamos de ellos la cercanía, el apoyo y su entrega valiosa de
cariño y entendimiento para formar firmemente un núcleo protector  que
nos  permita crecer a cada uno de nosotros y compartir con los demás
ésta nuestra alegría de ser una comunidad abierta a la “comunidad”.

Marcela Mella 
COMUNIDAD AMPLIADA DE LAICOS Y HERMANOS
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Nuestra comunidad es el resultado de dos llamadas: la
llamada del XIX Capítulo General (1993) que deseaba la

creación de comunidades proféticas y de una llamada interior
hecha a la pareja, Peter y Catherine, para vivir la comunidad
de hermanos y laicos, al servicio de los jóvenes.
La comunidad nació el día 1 de septiembre de 1996, después

de dos años de discernimiento. Nos reunimos en una celebración eucarística
seis sacerdotes, entre ellos el padre Rudi Vigneron, Vicario episcopal de la
diócesis de Estrasburgo, algunos hermanos maristas, incluyendo a Maurice
Berquet, provincial de Beaucamps-St Genis, algunos jóvenes y algunas familias
y amigos.
Recibimos nuestra misión de la Provincia marista y de la diócesis de
Estrasburgo: crear comunidad, hermanos y laicos, al servicio de los jóvenes,
especialmente en el ámbito pastoral. Con el transcurso de los años, el
hermano provincial nos pidió que incluyésemos a otros adultos, y que
prestáramos una especial atención a los jóvenes alejados de la iglesia y a los
más pobres; la diócesis nos encomendó la preparación de los jóvenes del
Centro Ville de Mulhouse a la confirmación y el acompañarles para que
pudieran ocupar su puesto en la iglesia y en la sociedad.

9.2.Vivir la comunidad 
de hermanos y laicos

Catherine Demougin 
PROVINCIA L’HERMITAGE, FRANCIA

La comunidad 
de Mulhouse
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Actualmente, componen la comunidad tres miembros comunitarios y otros
ocho miembros comprometidos por un período de dos años (entre ellos el
hermano Juan de la comunidad de Ste Marie de Mulhouse) en lo que llamamos
la “comunidad ampliada”. Estos once miembros, por parejas, aseguran la res-
ponsabilidad de todas las actividades para jóvenes y adultos. Nos encontramos
con un centenar de jóvenes / jóvenes adultos de 13 a 25 años, 25 de 25 a 40
años y unos 30 de más edad, organizados en equipos regulares (equipos de re-
lectura de la vida, equipos maristas, equipos de solidaridad)
Veinte años de vida comunitaria al servicio de los jóvenes infundieron a mi
vida personal, a mi vida de pareja, a mi vida interior una intensidad que jamás
habría pensado. A los 56 años de edad, tras diez años he decidido poner fin a
mi vida profesional, una vida emocionante porque estaba viajando por todo el
mundo para poner en práctica la política de la Calidad, que integra el respeto
a las personas, la calidad de los procesos y de los productos, para dedicarme
totalmente al servicio de los jóvenes. Nunca me arrepentí de esa opción, al
contrario, una auténtica armonía se forjó en mi interior. La vida en comunidad
es para mí fuente de fe, de amor. Hace casi 25 años que escribí al hermano
Alexandre Lefèvre que María se había infiltrado clandestinamente en mi
equipaje..., hoy, está ahí muy presente y qué gran alegría siento cuando los
jóvenes cantan a María al final de la celebración del matrimonio o cuando el
equipo de “Eclaireurs Maristes” relee el camino seguido por María con estas
palabras: don de sí, compartir, alegría, protección, enseñanza, confianza y
entereza (en la Cruz), envío (en Pentecostés), una madre que se convierte en
discípulo y apóstol... ¡un verdadero programa de vida!
Nuestros nietos se unen habitualmente a la comunidad en tiempo de
vacaciones... Participan en su vida, se reúnen con los jóvenes, rezan con
nosotros. Ya no pueden entender a sus abuelos sin esta vida de comunidad,
como tampoco lo hacen sus padres que se unen a la comunidad en las fiestas
familiares. 

¡Qué maravilloso regalo!

GRACIAS
GRACIAS al Señor por haberse atrevido a llamarnos a un compromiso tan radical, por darnos su Fuerza y su Espíritu 
para vivir nuestra misión con alegría y esperanza.GRACIAS al Instituto de los Hermanos Maristas y especialmente 
al hermano Benito, Superior General en ese tiempo, por habernos animado 
a pesar de los numerosos obstáculos y por habernos pedido 
que permaneciéramos “laicos”.
GRACIAS a nuestros hijos que siempre nos han apoyado, a todos los jóvenes, 

a sus padres que depositan su confianza en la comunidad, al hermano André, 

que se embarcó en esta aventura y la vive en felicidad.GRACIAS a Pierre por esta maravillosa aventura que vivimos juntos, 
y que otorga a nuestra vida post-profesional semejante dinamismo!

FOURVIÈRE: asociados para la misión



En las Islas Salomón vivimos una experiencia de co-
munión única. Cada día la vida nos regala la opor-

tunidad de vivir la llamada marista a un Nuevo Comienzo,
hermanos y laicos juntos.

Aldeas donde los maristas se convierten en semilla de vida y representan un
nuevo signo de presencia marista y de vitalidad para la gente.
Nuestra aldea marista en Honiara está formada por la comunidad de los
hermanos, los profesores seglares, el personal de apoyo, nuestras familias y el
grupo de estudiantes Champagnat Youth Group. La Familia Marista está
compuesta por los hermanos y cinco familias (grupo nuclear de laicos).
Nuestras reuniones giran en torno a las oraciones, la celebración de logros o de
acontecimientos y también sirven de apoyo mutuo en momentos de necesidad.
La aldea marista de Tenaru (toda la comunidad escolar) se divide en 6 grupos
zonales. Tenemos oraciones de grupos zonales, oraciones de la familia
marista, oraciones del grupo nuclear de laicos, oraciones individuales de
Small Marist family y las oraciones del Champagnat Youth Group.
Cada familia o grupo de área zonal goza del privilegio de acoger y animar las
oraciones. En las reuniones de oración compartimos té o café y algo de
comida, nuestros niños disfrutan libremente y nosotros compartimos nuestras
historias de vida en ambiente familiar. Esta es una experiencia muy gratificante
al ver a Dios en cada uno de los otros.

Somos el rostro de la vida marista
Como laicos maristas, aceptamos el don del carisma de san Marcelino y jun-
tamente con los hermanos somos el rostro de la vida marista en esta parte
del mundo, en unión con las diversas ramas maristas presentes en esta tierra.
Somos conscientes del hecho de que el número de hermanos maristas en el
Distrito sigue disminuyendo con los años y que cada vez son menos los
hombres que eligen el camino de la vida religiosa consagrada. Este es el
desafío al que todos nos enfrentamos y al que estamos invitados a responder
considerándolo nuestro compromiso de maristas al servicio del pueblo de
Dios. Nuestra esperanza como Maristas, al interactuar y compartir la vida con
nuestras familias y estudiantes, se convertirá en una atrayente manera de
presentar los valores del Evangelio a la generación joven ayudándole a elegir
su propio camino profesional y espiritual.
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9.3.Aldea marista en 
St. Joseph’s Tenaru, 

Islas Salomón
Abraham y Ruth Hihiru  
DISTRITO DE MELANESIA, ISLAS SALOMÓN



L a Comisión Identidad /laicado es la que coordina a
los laicos maristas en la Provincia de Nigeria. Se

compone de cinco miembros, dos hermanos y tres laicos.
Los laicos de la Provincia marista de Nigeria forman ca-
torce Fraternidades o centros en varios establecimientos
maristas. Cada fraternidad organiza mensualmente reuniones, retiros, lecturas
espirituales, visitas a los hospitales, como mejor se adapte a su programa.
El órgano de dirección nacional de los laicos maristas se reúne cada tres
meses a nivel nacional y mantiene su retiro anual en octubre.
Los laicos maristas toman conciencia de los estudiantes flojos en diversos temas
y les prestan ayuda en sus estudios. También visitan a los enfermos y a los
menos favorecidos, ofreciéndoles asesoramiento y asistencia espiritual y material.
Enseñan el catecismo y preparan a los estudiantes para los sacramentos.
Los laicos maristas se reúnen con los hermanos en diferentes ocasiones como
entierros, en la asamblea provincial, en el Capítulo provincial, en las
profesiones religiosas, Bodas de oro y de plata y en las fiestas de Champagnat.
En 2020, los hermanos maristas de la Provincia de Nigeria dispondrán de
estructuras globales de trabajo que se ocupen de la labor educativa marista, de
las políticas administrativas, de las políticas vocacionales y formativas estan-
darizadas y de otorgar un puesto de relieve a los laicos maristas de Nigeria.

9.4.Hermanos 
y laicos maristas 

compartiendo vida
H. Iwu Elias Odinaka
PROVINCIA DE NIGERIA

FOURVIÈRE: asociados para la misión

Abril 2016  •    111



112 • FMS Mensaje 46

10.Procesos formativos  
Es el elemento unificador,
el puente que permite el
encuentro, la raíz de las re-
laciones mutuas, el eslabón
que une y diversifica las
identidades. La formación
inicial y permanente debe

ofrecer espacios comunes para hermanos y laicos, de manera, que compartiendo
el seguimiento a Jesús y la herencia del fundador, puedan ser signos de
comunión en el mismo espíritu marista. En este camino común se inspiran
unos a otros para crecer en fidelidad al carisma, descubriendo nuevos
aspectos en su riqueza espiritual y en su dinamismo para la misión.
Los procesos compartidos se complementan como momentos de formación
específica, donde adquieren solidez los Itinerarios de discernimiento vocacional
para laicos que se están promoviendo en el Instituto, así como las nuevas
propuestas para la formación de los hermanos. 

El carisma fundacional, con su referencia obligada
a la persona del fundador y a su itinerario espi-

ritual es el campo de fuerza dentro del cual se teje la
nueva relación hermanos-laicos. El carisma como
expresión del seguimiento a Jesús es así como la san-
gre de familia, el espíritu que da vida a la familia y a
sus miembros. 

10.1.Capítulos generales

E l Coloquio sobre formación inicial, tenido en el Hermitage, abrió nue-
vas perspectivas para los procesos formativos de hermanos y laicos.

Acentuó con fuerza la importancia de la formación para todos los que
viven y transmiten el carisma marista. Los participantes al Coloquio in-
terpretaron muy bien que la formación es una tarea que atañe conjunta-
mente a hermanos y laicos, como han venido afirmando los últimos

Capítulos generales. Participando del mismo carisma estamos llamados
a interpretarlo hoy, en unión con los laicos, dirá el XIX Capítulo
General. Supone sentirnos enriquecidos con procesos vocacionales
que compartimos.

Será el XX Capítulo General quien con más claridad
se expresó al respecto. Habló de programas de for-

mación para hermanos y laicos, elaborados conjun-
tamente, promoviendo la especificidad y la complementariedad

de las vocaciones dentro de una Iglesia de comunión. Sugirió
abrir los Centros de espiritualidad existentes para que en ellos

participen los laicos. El último Capítulo General subrayó que la formación
específica así como la compartida, debe ser una prioridad. Y entre las
propuestas que hizo: “Establecer una Comisión internacional, formada
por hermanos y laicos, cuyo objetivo sea elaborar una guía para la
formación conjunta, adaptada a las diferencias culturales y regionales”.
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El carisma fundacional es, por naturaleza,
provocador: crea signos, llama a las per-
sonas a ser signos, sobre todo signos co-
munitarios. Los signos proféticos dan vida
a todo el conjunto de la familia, la man-
tienen alerta, en tensión, en constante
superación. En esta línea, los hermanos
ofrecen los signos más específicos de su
vida consagrada: su entrega gratuita por
el Reino, su experiencia de comunión, su
testimonio de búsqueda de Dios. Junta-
mente con los hermanos surgen los testi-
monios proféticos de los laicos: laicos cé-
libes y casados, cuyo proyecto personal o
de pareja está fuertemente marcado por
el carisma marista.

 compartidos
FOURVIÈRE: asociados para la misión

10.2. Maristas comprometidos
con el futuro

Nohemy Pinto 
PROVINCIA DE AMÉRICA
CENTRAL, GUATEMALA

Nos acercamos al 2017, año en el que como Maristas celebraremos con
profundo agradecimiento  los 200 años de la Fundación del Instituto.

Es un acontecimiento que nos  permite  reconocer  la audacia de unos hombres
sencillos que viviendo en medio de la gente y en la simplicidad de lo cotidiano,
fueron descubriendo la presencia de Dios  y encontrando, en la pasión por Él,
el más profundo sentido de sus vidas: Jesucristo y su compasión y entrega a
los demás.
De cara a esta gran celebración,  vale la pena preguntarnos ¿qué implicaciones
tiene para nosotros los laicos maristas  impulsar el carisma  hacia el futuro? La
primera será ver el futuro con esperanza, al estilo de María: dando cabida a lo
inesperado, viviendo siempre en camino y atreviéndonos a impulsar nuevas
formas de vivir el carisma. Una segunda, será abrazar la vida como vocación,
es decir, tomar conciencia que el llamado de Dios configura la comprensión de
nuestra  vida, de nuestros compromisos y que nuestra respuesta a ese llamado
se concretiza con un proyecto existencial  destinado a colaborar en la
implantación de un mundo más humano, fraterno y solidario. Una tercera im-
plicación es aportar desde nuestra realidad laical: insertos en el mundo, con
familia, en la sociedad  originalidad en la manera de comprender a Marcelino
y de vivir su espiritualidad, sentirnos transmisores del carisma en los diversos
espacios en los que nos encontremos,  reconocernos como “maristas laicos”



en el mundo, descubriendo la riqueza de la internacionalidad
y la diversidad de la vivencia del carisma desde distintas
expresiones laicales. Una cuarta implicación es la convicción
que el carisma es el lugar de referencia para una nueva re-
lación de laicos y hermanos, basada en la especificidad
vocacional,  en la comunión que rompe diferencias y cate-
gorías y nos hace compañeros de camino, compartiendo lo
esencial del evangelio y del carisma. Y una quinta
implicación es sentir la responsabilidad conjunta de la
misión, sirviendo juntos laicos y hermanos, desde la
presencia, acompañamiento, generosidad y servicio a los
invisibilizados de la historia.

En la Provincia de América Central, una de las  respuestas a esta responsabilidad
de impulsar el carisma hacia el futuro, es a través del Itinerario de acompa-
ñamiento vocacional laical marista.  Dicho itinerario es propuesto en el 2013
a un grupo de laicos de la Provincia que junto a los hermanos estamos invo-
lucrados en la misión educativa, pastoral y administrativa de las obras
maristas y que vemos en estas responsabilidades, no un trabajo, sino el
proyecto de Dios para nuestras vidas. Se propone como medio el acompañamiento
personal, con el fin de ayudar a una integración equilibrada de las distintas
vertientes de la existencia: personal, cristiana y marista. En la actualidad
somos 51 laicos participando del proceso, contamos con un equipo de 13
hermanos y 3 laicos acompañantes, así como tres experiencias anuales como
grupo vocacional y un encuentro Provincial. Este camino  de apropiación vo-
cacional nos hace tomar conciencia, que como laicos maristas estamos
invitados a contemplar este futuro, con audacia, esperanza y confianza,
constatamos  que “algo nuevo está naciendo…” y  que el futuro  demanda de
nuestro compromiso, entrega y creatividad para ver nacer este nuevo
comienzo que dará mayor vitalidad al carisma marista.

Nohemy Pinto
MARISTAS COMPROMETIDOS CON EL FUTURO
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H. Carlos Vélez  
PROVINCIA
AMÉRICA CENTRAL

L a esencia del Evangelio es llamada –vocación- al seguimiento y a involu-
crar la vida entera en el proyecto del Reino. Los maristas en las Américas,

hermanos y laicos-as, deseamos vivir el reencuentro y encanto con la propia
vocación, para testimoniarla con radicalidad, apertura y gozo en la Iglesia y
en el mundo de hoy, reivindicando el espíritu de audacia de L’Hermitage. 
Agradecidos por este don, laicos y hermanos, nos comprometemos en fa-
vorecer una cultura vocacional al servicio de todas las vocaciones desde

10.3. Los nuevos maristas 
y la pastoral vocacional 

en las Américas
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comunidades cristianas arraigadas firmemente en el Evangelio, y por eso
significativas y creíbles. Con alegría y espíritu fraterno acompañamos a
quienes en este compartir vida y misión, se sienten animados a considerar
la vocación religiosa o laical marista como una opción para sus vidas, si-
guiendo a Jesús como María al estilo de san Marcelino Champagnat.
Queremos ser sembradores de esta buena noticia.
Para orientar este esfuerzo de provincias y regiones en nuestro Continente,
la Conferencia Interamericana de Provinciales (CIAP) solicitó a la Comisión
de Espiritualidad, Hermanos y Laicos elaborar unos principios para la
pastoral vocacional de los nuevos maristas de Champagnat. Tras estudiar y
consultar las experiencias y postulados de cada Unidad administrativa,
junto con las llamadas de la Iglesia y del Instituto, se ofreció en el 2014 el
documento de referencia “Sembradores del Evangelio
de la Vocación: Orientaciones para la pastoral
vocacional en América” que  presenta una nueva
visión de la pastoral vocacional, la lectura de la
realidad de los interlocutores o destinatarios, las
mediaciones a disponer y las expectativas finales. 
Queremos empeñarnos en que nuestra pastoral
vocacional nos coloque, como María, en camino
hacia una nueva tierra que facilite el nacimiento
de una nueva época para el carisma marista en
América. Eso será realidad si…
n Somos apasionados en el anuncio de Jesús

y su Evangelio y en la vivencia de nuestra
relación personal y comunitaria con Él.

n Todos nos sentimos comprometidos en la promoción y acompañamiento
vocacional por la presencia significativa y la capacidad de escucha.

n Optamos por la cultura vocacional, que se traduce en pedagogías y es-
trategias conscientes y arraigadas en la dimensión de todo proceso
evangelizador con su sentido fuerte de “ser Iglesia”.

n Hacemos de la animación o pastoral vocacional una decidida opción
provincial, asumiendo las implicaciones con realismo.

n Integramos espiritualidad, comunidad y solidaridad desde experiencias
significativas.

n Desarrollamos guías y programas para acompañar tanto a jóvenes
como a adultos en sus procesos de discernimiento vocacional.

n Garantizamos la formación de los animadores vocacionales a
todo nivel.

n Utilizamos de forma sistemática y crítica las redes y los
medios sociales para ampliar nuestro servicio vocacional.

n Transformamos nuestras comunidades en nuevos “nazarets”
donde se vive la sencillez, la humildad, el perdón, el
compromiso, la fiesta desde el Evangelio y la solidaridad
con el sostenimiento de este mundo, nuestra gran casa.

FOURVIÈRE: asociados para la misión

Provincia de México Central



III.LA VALLA: ESPACIO 
DE INTERIORIDAD
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1. AGUAS
PROFUNDAS QUE
NOS RE-ENCANTAN

2. LA VALLA: 
PLANTA SÓTANO.
LA MÍSTICA

3. MARÍA DE LA
ANUNCIACIÓN

4. CODIFICANDO LA
VIDA DE HERMANO

5. ANHELAMOS
UN NUEVO MODO
DE SER HERMANO

6. MOMENTO AQUÍ
Y AHORA...

7. BÚSQUEDA
DE INTERIORIDAD

8. TESTIMONIOS
PERSONALES



LA CASA DE LA VALLA SERÁ EL ICONO QUE ORIENTARÁ
NUESTRO TERCER AÑO DE PREPARACIÓN PARA EL
BICENTENARIO, DESDE AGOSTO DE 2016 HASTA AGOSTO
DE 2017. ESTE AÑO, QUE SERÁ DE PREPARACIÓN
INMEDIATA AL XXII CAPÍTULO GENERAL, QUIERE
CONCENTRARSE MÁS EN EN EL SUBSUELO DE LA CASA
QUE HASTA HACE POCO HA PERMANECIDO OCULTA 
A LOS VISITANTES. EL SIMBOLIZA ESE ESPACIO INTERIOR
EN QUE CADA UNO DE NOSOTROS ES HABITADO POR 
EL MISTERIO. ES EL ESPACIO DE LA INTERIORIDAD, 
DE LA DIMENSIÓN MÍSTICA DE NUESTRAS VIDAS. SABEMOS
QUE EL COMPROMISO CON EL CRECIMIENTO ESPIRITUAL ERA
ALGO FUNDAMENTAL PARA EL P. CHAMPAGNAT: SU PROFUNDO
ESPÍRITU DE FE LE HACÍA VIVIR LA PRESENCIA DE DIOS CON TODA
NATURALIDAD YA FUERA EN LOS BOSQUES DE L’HERMITAGE O 
EN LAS RUIDOSAS CALLES DE PARÍS. VIVIR COMO ÉL, SUPONE
CULTIVAR EL SILENCIO, DAR TIEMPOS SUFICIENTES A LA ORACIÓN
PERSONAL Y COMUNITARIA, PONERSE A LA ESCUCHA DE 
LA PALABRA DEL SEÑOR, COMO MARÍA DE LA ANUNCIACIÓN. 
COMO ELLA, QUE GUARDABA Y MEDITABA TODAS LAS COSAS EN 
SU CORAZÓN, INTENTAMOS SER CONTEMPLATIVOS EN LA ACCIÓN.

(carta del H. Emili Turú – 6 de junio de 2014)
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1.Aguas profundas
que nos

re-encantan

Luego hemos querido revi-
talizar el don de la fraterni-
dad, buscando ampliar la
tienda, en la cual se da ca-
bida a todos y cada uno de
los que compartimos el ca-
risma de Champagnat.  Du-
rante este Año La Valla, de-
seamos realizar un viaje ha-
cia las profundidades, allí
donde se hace posible beber
de aquella agua límpida,
agua de la roca, cuyo sabor

único nos re-encanta.  Agua que sacia nuestra sed y que, cuanto más la
bebemos, más nos produce el deseo compartirla y de invitar a otros
para que la prueben. 
Se trata de un viaje, un itinerario, que comienza por adentrarse en el
espacio interior de nosotros mismos, el lugar llamado de la interioridad.
Se trata de ese espacio desde el cual podemos darnos cuenta y somos
capaces de leer y de narrar nuestro propio relato. Relato que compone
nuestra historia pasada y, sobre todo integra aquello que vivimos en el
presente, en cada instante, haciéndolo consciente desde el momento
en que despertamos cada mañana.  La interioridad como lugar que nos
permite acoger con paz el mundo interior de las ideas, de los
sentimientos, y del propio estado de ánimo. Lugar donde percibimos
mejor el entramado de nuestras áreas vitales: corporal, afectiva,
psicológica y las diversas inteligencias, incluida la espiritual. Espacio
que permite ver como en un nítido espejo el presente como un don,
percibido en cada respiro, en cada acción, en cada encuentro, en cada
aspecto por el que nos vemos rodeados.  
A partir de este espacio de interioridad brota un corazón que se abre al
misterio, al Misterio, dando así sitio a la experiencia espiritual, donde
nacen la confianza y la paz, la armonía, la belleza…  Lugar en que se

Se acerca el 2 de enero de
2017, fecha tan esperada en

el mundo marista. Acontecimiento
que preparamos desde hace un
año con el Año Montagne, el
presente curso, con el Año
Fourvière, y en breve iniciare-
mos el Año La Valla. Hemos 
iniciado con la danza de la
Misión, buscando ir al corazón
de aquello para lo que hemos
sido convocados y enviados.

H. Ernesto Sánchez
CASA GENERAL, 
CONSEJERO GENERAL

LA VALLA: espacio de interioridad



suscita el anhelo de responder al desafío de Jesús: si conocieras el don
de Dios… (cf Jn 4,10).  Zona donde tocamos lo humano en profundidad,
hasta el punto de vislumbrar lo divino, asomándonos un poco a
aquellas realidades intocables o inalcanzables. Espacio en el cual
palpamos más de cerca nuestra vulnerabilidad, donde ésta se abraza
con la fuerza generadora de vida, buscando ser sanada de ataduras, de
desgastes y de todo aquello que tiene ansia de ser liberado. Es el
terreno donde surge la alegría profunda de un corazón agradecido. Es
el lugar donde brotan la misericordia y la comprensión, hacia nosotros,
hacia cada uno: es el lugar del perdón.  Es de allí de donde extraemos
la fuerza para darnos y servir, el coraje para actuar. Es donde
encontramos el sentido y la razón para vivir. 

La experiencia del silencio

Llegar a tocar aguas profundas, sumergirse en ellas, requiere tiempo,
espacio y, sobre todo, la experiencia del silencio. Silencio que nos
permite encontrar ritmos más humanos y que ofrecen mejor calidad a
nuestra vida. Silencio que favorece la lectura del don de cada instante,
de cada evento, de cada encuentro, a la luz del Espíritu, activo y
presente. Silencio que, en medio de la duda o incertidumbre que nos
viene ante lo incomprensible, nos permite cuestionarnos, nos adentra
en el misterio, nos regala paz y aceptación. Silencio desde el cual
somos capaces de meditar con profundidad desde el corazón, como lo
hizo María (cf Lc 2,19). 
Este año La Valla, quiere motivarnos a entrar en las aguas profundas de
la interioridad y de la espiritualidad. A imbuirnos más de la intuición
fundacional, de aquello que movió a Marcelino y a los primeros Maristas
a escuchar, a responder, a darlo todo. Intuición que hoy continúa
estando presente en cada uno de quienes participamos del carisma.  En
los umbrales del tercer centenario Marista, recibimos la invitación, para
vivir un nuevo comienzo, para nacer de nuevo (cf Jn 3,3). Me parece
que, desde las aguas profundas de la interioridad y la espiritualidad, algo

nuevo puede brotar.

Algo nuevo quiere darse en el campo espiritual

En el tema espiritual, tenemos un camino realizado en el
Instituto, contamos con el pan de casa, rico y abundante. Pan
que ha nutrido y continuará nutriendo a muchas generaciones.
Los orígenes, la experiencia de la tradición, los rasgos de la es-
piritualidad marista, la espiritualidad apostólica marista, Agua
de la Roca, etc.  Contamos con la experiencia formidable de
tantas personas, hermanos y laicos, que han hecho un profundo
recorrido espiritual. Muchos han perseverado en prácticas
que los han nutrido y sostenido a lo largo de los años. Con-

H. Ernesto Sánchez
AGUAS PROFUNDAS QUE NOS RE-ENCANTAN
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tamos también con quienes se han comprometido
en buscar e intentar andar nuevos caminos, quizá
poco explorados para muchos de nosotros.  Existen
en diversas partes del mundo marista indicios de
que algo nuevo quiere darse en el campo espiritual.
En varias Provincias se llevan a cabo proyectos que
ofrecen a las comunidades, a los educadores, a los
estudiantes, itinerarios de interioridad y espiritualidad,
buscando adaptarse y dar una respuesta en el con-
texto de nuestros días.  ¿Cómo compartir y conta-
giarnos de todo ello con ocasión de este Año La
Valla y después?  
Junto con esta vasta experiencia, reconocemos
también que aún nos falta mucho camino por
andar.  ¿Qué podemos realizar para explorar, ac-
tualizar y avanzar en este campo de la interioridad
y de la espiritualidad?  ¿Cuál paso dar, cada uno,
desde su propia situación? ¿Qué novedad intentar?
Este año La Valla, quizás pudiera ser la ocasión de
crearse un proyecto concreto, sencillo, realizable,
acompañado…  Pienso que aprenderemos el camino,
haciéndolo. Así es, recorriéndolo. Encantarnos con

el silencio y la meditación, con la escucha de la
Palabra, con los diversos modos de orar personal-
mente y en comunidad, con el compartir los
intentos y búsquedas en nuestro caminar espiritual. 
Creo que nuestro renacer como Instituto, tendrá
mucho que ver con el compromiso concreto de
cada uno de nosotros en tomarse en serio el
caminar de la propia vida interior y espiritual.
Compromiso también de animarnos unos a otros
en esta búsqueda y en este esfuerzo, de manera
que llegue a ser una búsqueda común y no solo
individual. 
Y decir que la experiencia interior contagia ilusión
por la fraternidad, vivida en comunidad de hermanos,
o entre hermanos y laicos, o en familia. Vida
interior que suscita pasión por la misión, impul-
sándonos a manifestar el rostro de Dios de forma
más cercana y sencilla a quienes somos enviados,
a los niños, a los jóvenes, a los marginados. 
María, mujer de silencio y de corazón meditativo, nos
guía y acompaña en este viaje al interior.  Su ternura
y cercanía nos hacen más suave el caminar.

LA VALLA: espacio de interioridad
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2.La Valla: 
planta sótano. 

La mística

La restauración lo ha saneado,
respetando su volumen origi-
nal, casi sin ninguna altera-
ción. Roca tallada evidente,
mampostería de piedra en
bruto, dinteles con restos de
madera vieja… Muy pocos
objetos dispuestos para su
decoración: la enorme piedra
donde se forjaban clavos, una

cruz en la zona más íntima de la pequeña cava abovedada… Un sótano
con tres estancias consecutivas de pequeñas dimensiones, oscuro, con
una fuente intermitente de agua corriente. Al que se accede  descendiendo
desde la planta baja por una escalera metálica de diez peldaños.
Un espacio donde se lee perfectamente la historia de los primeros mo-
mentos de la Fundación, en 1817: el tipo de construcción de la casa de
campo del XIX,  la economía precaria (forja de clavos), el frío y la
humedad del invierno, la dureza de una vida sin ninguna comodidad y
confort a los que hoy estamos acostumbrados. 
Estos espacios permiten una potente lectura simbólica: el descenso a
la cava, a la bodega escondida, interior, evocan “el descenso” al
espacio de la experiencia mística. En el convento de los carmelitas des-
calzos del convento de la Fuenciscla (Segovia, España), evocando a
San Juan de la Cruz, una inscripción preside la entrada a una cava muy
parecida a la de La Valla:

“Condúcenos a la interior bodega, 
donde la vida, en Dios es transformada,
donde la fe, se ilumina y sosiega, 
donde la muerte, es vida renovada”.

L a Mística, entendida como
la referencia a un tras-

cendente exterior a sí mismo,
sea laico como el bien, la be-
lleza, la humanidad… o refe-
rido a una divinidad. El nivel
inferior de la casa Champag-
nat es un sótano excavado
casi todo él en la roca. 

“Buscad al Señor mientras se deja encontrar,
llamadle mientras está cercano”. (Is 55,6)

Joan Puig- Pey
ARQUITECTO
PROVINCIA L’HERMITAGE,
ESPAÑA

LA VALLA: espacio de interioridad
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La morada interior, el reino del silencio y la
oración contemplativa, sin estridencias, a menudo
en tinieblas. Diez peldaños conducen a este espacio
íntimo. Diez, número que en las Escrituras simboliza
lo completo: diez mandamientos de la Ley. Diez
leprosos son curados por Jesús. Diez vírgenes
esperan al novio. Diez dracmas tiene la mujer en
la parábola de Lucas… Diez peldaños hacia nuestro
interior, simbolizan un camino completo. 
Es sencillo visualizar, en La Valla renovada, que la
consistencia de nuestra fraternidad y la razón de
ser de nuestra misión apostólica se fundamentan
en la experiencia mística de encuentro con Jesús
en lo más íntimo de nuestro corazón.
La escalera que desciende a la cava es metálica, del
mismo metal que cubre ciertas paredes de l’Hermitage
y reviste la pasarela sobre el Gier. 
Con este gesto La Valla remite a l’Hermitage, sim-
bolizando que el camino de descenso hacia lo más
íntimo de nuestro corazón requiere solidez y for-
taleza. La misma que, en l’Hermitage se necesita
para salir del viejo Edificio (siglo XIX) al Nuevo,
símbolo del mundo del siglo XXI. 

La cava también evoca el tiempo de maduración li-
mitado, como ocurre con el vino: En lo íntimo del
sótano, en la oscuridad, la humedad y el silencio, no
se puede permanecer largo rato. Transformada la
vida, iluminada y sosegada nuestra fe, se debe salir,
subir nuevamente a la estancia fraterna y saliendo al
mundo, dejarse “beber”, testigos de vida renovada.
En el sótano, además,  aflora un manantial intermitente
de agua, según la temporada de lluvias. En una
vivienda convencional ello es un gran inconveniente.
Sin embargo en La Valla es un símbolo muy potente:
La mirada que nos remite al agua viva: “De su seno
brotarán ríos de agua viva” dice Juan. Y también, “el
que tenga sed que venga a mí y que beba del agua
que yo le daré”, anuncia el mismo Jesús.
En una palabra: El sótano en La Valla expresa que
es indispensable una firme y completa experiencia
mística para una completa vida espiritual, marista.
La experiencia de la cava en uno mismo, es “el en-
cuentro” que edifica cimientos adecuados, la fuente
inagotable de energía, gimnasia del alma, disposición
para afrontar “en buena forma” el día a día. 
Como indicaba André Lanfrey en su artículo,

Planta sótano 
de La Valla

La Mística da una solidez fundada sobre el trascendente y la capacidad
de transformar un pensamiento del dominio profano al sagrado. 
Es fuente de constancia y de movilización de uno mismo. 
Pero puede reducirse en esoterismo y (u) olvido del mundo real.
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Joan Puig-Pey
LA VALLA: PLANTA SÓTANO - LA MÍSTICA

Por ello, para evitar estos dos inconvenientes, esoterismo y alienación,
será preciso volver de nuevo a la planta baja de la Casa, y confrontar la
experiencia mística con la realidad del tiempo que nos es dado vivir, efec-
tuando la lectura social de nuestra vida. Subir de nuevo los diez escalones,
unificarnos alrededor de la mesa, redescubriendo que los maristas,
hermanos y laicos, estamos unidos entre nosotros en virtud de la idéntica
vida que proviene de Cristo, en la que no cabe ni esoterismo ni alienación. 
En este lugar de origen Marcelino congregó a sus hermanos alrededor de
la Mesa y los constituyó, místicamente, su cuerpo comunicándoles su
mismo espíritu. Un espíritu que hoy todavía percibimos en La Valla.
En la Casa de La Valla, en lo más íntimo y oscuro del sótano está presente
la cruz de Jesús. El icono que el visitante-peregrino encuentra al final del
descenso ilumina el viaje al centro de su corazón. La cruz, dispuesta para
su adoración y contemplación, invita a ser tomada para seguir a Jesús.
Encarnando todos sus gestos de amor y asumiendo su misma suerte. La
cava silenciosa y oscura, transfigura en Luz radiante la tiniebla de la
muerte.
La “espiritualidad”, o dicho de otro modo, la disposición natural que
toda persona posee para profundizar, compartir y desarrollar las carac-
terísticas de su espíritu, encuentra en la Casa renovada de la Valla la
expresión arquitectónica (plástica), simbólica y religiosa donde iden-
tificarse fácilmente, sin muchas palabras. 
Hoy, La Valla es un hogar, un faro potente de Luz para el mundo.
La obra-misión de La Valla me permitió poner el broche de oro a muchos
años de trayectoria profesional en el mundo marista, un recorrido que
inicié en 1988 a raíz de la escolarización de mi primera hija en el Colegio
Maristes la Immaculada, de Barcelona. El mismo año del nacimiento de mi
hijo Pau, con quien posteriormente he compartido grandes e irrepetibles
experiencias de creación visual. En La Valla, veintisiete años más tarde,
ambos hemos alcanzado el máximo y radiante nivel de expresión.

“A manos llenas 
he recibido, 

a manos llenas doy” 
Le Corbusier, 

arquitecto 1887-1965
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3.María de 
la Anunciación

El Hermano Emili Turú nos
lo recuerda en su circular
“nos dio el nombre de Ma-
ría”. En esta circular, nos
presenta tres iconos ma-
rianos, pero voy a hacer
un comentario sobre el de
la Anunciación que, en mi

opinión, nos introduce en el año La Valla de las celebraciones del Bi-
centenario de la Fundación de nuestro Instituto.

“Ningún camino 
conduce al árbol que no da fruto”

En el Evangelio de la Anunciación (Lucas 1: 26-
38), Lucas presenta a María con el saludo “llena
de gracia”. Por lo tanto, está predispuesta a
formar parte del gran proyecto que le propone el
ángel Gabriel y acepta valientemente su vocación
de llevar a Jesús al mundo. Esta aceptación cons-
tituye un icono de la paternidad y de la maternidad
del Dios-Autor de la Vida. En este sentido es una
profetisa: acoge y transmite la Palabra de Dios -
el Verbo hecho Carne. Primero acoge, porque ¡no
se transmite lo que no se posee!
También es icono del Espíritu Santo, por quien todo ha sido hecho, por
quien se alumbra la nueva creación en la encarnación del Verbo, por
quien la iglesia naciente se libera del miedo el día de Pentecostés.
Es, asimismo, icono de Cristo, a cuya escuela se pone para aprender la
comunión en el plan salvífico de Dios. 

Los doce firmantes de la pro-
mesa de Fourvière contraje-

ron el compromiso de dedicarse
“a la fundación de la piísima con-
gregación de los Maristas”. El
nombre de María que llevamos
ya constaba en el plan original
de la sociedad de María. 

LA VALLA: espacio de interioridad

H. Eugène Kabanguka
CASA GENERAL, 
CONSEJERO GENERAL

Nazaret, 
Gruta de 
la anunciación



Su “soy la esclava del Señor” hace eco a la expresión de la obediencia
del Hijo: 

“Holocaustos y expiaciones por el pecado 
no te agradaron. Entonces dije: 
He aquí que vengo, oh Dios, 
para hacer tu voluntad, como en el rollo 
del libro está escrito de mí”.

(He 10, 6-7)

Ella guardaba todo en su corazón. En este sentido es mística: el
Señor está con ella, según refleja el saludo del ángel.
Finalmente, es icono de la humanidad que, también ella, está
llamada a acoger la Palabra, para vivirla y proclamarla. Aprendemos
de María lo que dice Karl Rahner: 

“El cristiano del futuro 
o será un “místico”, 
es decir, una persona que
ha “experimentado algo”, 
o no será cristiano”.

Y el Papa Francisco pidió a los consagrados que añadiesen la
profecía porque 

“la nota que caracteriza 
la vida consagrada es la profecía”. 

Mística y profecía son signos de interioridad fecunda.
María es capaz de interioridad, de contemplación
fecunda porque sabe mantener el silencio y vive re-
conciliada, dócil a los impulsos del Espíritu de Dios
y atenta a las necesidades de la humanidad. Pero,
como dicen los africanos acostumbrados a los bus-
cadores de oro, 

“¡el silencio es la única cosa de oro 
que no aman los hombres!” 

¿No deberíamos conceder su auténtico valor al
silencio y a la reconciliación para enfrentarnos a
nuestro mundo asediado por distracciones polifacé-

ticas y por la violencia? 
El icono de la Anunciación nos introduce en la espiritualidad a la
que nos invita el Año Lavalla: interioridad que nos otorga paz
interior y nos predispone a recibir el plan de Dios, a vivirlo en
comunidad y a proclamarlo con valentía. El biólogo nuclear francés,

H. Eugène Kabanguka
MARÍA DE LA ANUNCIACIÓN
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“Si no hay paz interior y sabiduría, no se tiene nada para ser feliz. 
Si llevamos una vida en la que se alterna la esperanza y la duda, 
la excitación y el tedio, el deseo y la lasitud, 
es fácil dilapidarla poco a poco sin siquiera darnos cuenta, 
corriendo en todas direcciones para no llegar a ninguna parte. 
La felicidad es un estado de realización interior, 
no el cumplimiento de deseos ilimitados que apuntan hacia el exterior.” 

En defensa de la felicidad
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“Si no hay paz interior y sabiduría, 
no se tiene nada para ser feliz”

De María que “guardaba todas estas cosas y las
meditaba en su corazón”, aprendemos la verdadera
felicidad: 

“¡Benditos más bien los que escuchan la pa-
labra de Dios y la guardan!” (Lc 11.28)

El compositor Cesáreo Gabaráin canta a María di-
ciéndole: “tú no eres así”. Se refiere al cuadro que
nos la presenta vestida de seda, con encajes y
perlas, en una habitación con tapices y un recli-
natorio, las manos juntas y los ojos cerrados, sola
en oración... Sin embargo, la María del Evangelio
es más reconocible y más cercana a nosotros que
la de la pintura. Es una mujer humilde, sencilla y
del pueblo, que confía en Dios, sierva, atenta a
las necesidades de las personas, discreta pero
activa, discípula, sincera, pobre. A esta María es
enviado el ángel Gabriel. Ella, en su interioridad,
sabe crear un espacio al Espíritu y muestra su
gran confianza en Dios.
En diálogo con el anfitrión desconocido, naturalmente
se turba, pero escucha atentamente al “reclutador
vocacional” que le revela lo que Dios espera de
ella. María no es ingenua. Ella pide una aclaración:
“¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?”
Es modelo de apertura al Espíritu.
Después de la aclaración, se da cuenta de que
“nada es imposible para Dios” y da su consenti-
miento: “he aquí la esclava del Señor; hágase en
mí según tu palabra”. Desde ese momento su pro-
yecto de vida cambia. El plan de Dios prevalece

sobre todo. Ella acepta convertirse en madre. Pero
¿ha entendido todo? No necesariamente. Inició un
largo peregrinaje de fe ya que “nada es imposible
para Dios” como ya lo había mostrado la historia
de su pueblo. Es modelo de confianza en Dios.
En el capítulo segundo, Lucas nos dice que 

“María guardaba todas estas cosas 
y las meditaba en su corazón”, (Lc2, 19.51) 

sin conservar celosamente la alegría que la habitaba.
No puede conservar para sí misma el misterio que le
fue revelado. Siente la urgente necesidad de llevar a
Jesús que vive en su corazón al mundo que le
espera en un largo adviento. En 2009, el hermano
Sean D. Sammon reiteró las palabras de san M.
Champagnat al decir que María lleva a Jesús “en sus
brazos o en su corazón”. Por eso, el último capítulo
general, manteniendo a María como modelo de con-
templación que conduce a la acción, nos invitó a
“¡Con María, salid deprisa a una nueva tierra!”

En conclusión
El icono de María de la Anunciación que inspirará el
Año La Valla de la celebración del Bicentenario del
Instituto nos invita a descubrir y apreciar el tesoro
que llevamos por dentro: el silencio. Silencio que
no es malhumor ni indiferencia, pereza o ignorancia,
sino signo de paz interior que favorece la acogida
del proyecto de Dios, ese Dios que quiere hacer
grandes cosas con nosotros en favor de la humanidad
durante el próximo siglo. ¡Ojalá estemos dispuestos
a decir al Señor como María: “hágase en mí según
tu palabra” para un nuevo comienzo!

LA VALLA: espacio de interioridad

Matthieu Ricard, que se hizo monje budista, nos puso en guardia contra la pérdida de la interioridad: 



4.Codificando la vida  
Proceso de

de las Constituciones

El XXI Capítulo general reco-
noció el valor de las Constitu-
ciones como “aplicación del
Evangelio a nuestras vidas” y,
especialmente atento a la bús-
queda de un nuevo modo de

ser Hermano, determinó que “para un mundo nuevo, necesitamos una
conversión del corazón. Una revisión profunda de Constituciones y Estatutos
con una amplia participación de los Hermanos nos puede ayudar a
revitalizar nuestra vocación”. Una primera comisión nombrada por el
Consejo general diseñó el proceso para llevar a cabo esta revisión y la
consulta inicial, que se lanzó al Instituto durante el año 2015. Ahora, una
segunda comisión, ya de redacción, está recogiendo los resultados para
elaborar un primer borrador que será enviado a los Hermanos a lo largo de
2016. Con las aportaciones, se redactará un segundo borrador a principios

de 2017, que finalmente será
enviado a los capitulares, en los
meses previos al inicio del XXII
Capítulo general (8 de septiembre

de 2017).
Fruto de esta primera con-
sulta, se recogieron unos
700 reportes muy diversos,
de acuerdo a la dinámica
que siguió cada Unidad Ad-
ministrativa. Distinguiendo

por los 5 temas (identidad,
consagrados en misión, fra-
ternidad y pertenencia, espi-
ritualidad y aspectos organi-
zativos) y las tres preguntas

formuladas (qué mantener,
que cambiar o suprimir y

Uno de los procesos que
nos acompañan en estos

tres años de preparación al
Bicentenario de la fundación
del Instituto es el de la revi-
sión de las Constituciones. 

LA VALLA: espacio de interioridad

H. Josep Maria Soteras
CASA GENERAL,
CONSEJERO GENERAL

Primera comisión
(2013-2014)
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qué añadir), los aportes específicos su-
peran los 2.200. Aun siendo importante esta cantidad,
lo más significativo de esta primera fase fue el rico
compartir que se dio entre hermanos, y también al-
gunos laicos, explorando la propia experiencia y na-
rrando lo que sigue animando nuestra vida.
Como primer eco, la comisión de revisión envió
una comunicación al Instituto, señalando las ten-
dencias más sobresalientes y comunes a todo el
Instituto:

n Mantener los principios básicos y los valores
maristas, pero revisar cuidadosamente todo el
texto.

n Clarificar y distinguir de algún modo los as-
pectos “inspiradores” de los “normativos”.

n Simplificar la estructura general y la expre-
sión.

n Actualizar el lenguaje y algunos contenidos,
incorporando temas y referencias posteriores
al 1986.

Antes de empezar a trabajar en el primer borrador,
la comisión estableció algunos principios que de-
berían orientar el trabajo de revisión:

Los Hermanos son los destinatarios de este
texto, pero reconociendo la realidad de los laicos,
acogiendo su presencia y abriéndose a caminar
juntos (respetando el camino de los mismos
laicos para definir su propia identidad marista).
El texto actual es la base de referencia para
esta revisión, tendiendo a clarificar, simplificar
y actualizar, y procurando responder al deseo

de inspirar
una nueva vida religiosa y un nuevo modo 
de ser hermano.
Tener en cuenta la diversidad cultural del Ins-
tituto, partiendo de la escucha atenta de los
Hermanos y Comunidades, con la intención de
servir mejor a su unidad en la vida y misión
marista.

Para dar respuesta a este deseo de clarificación,
simplificación y actualización, la comisión comenzó
a trabajar en el primer borrador, a partir de los
puntos que el Derecho canónico exige en unas
Constituciones. Este “mínimo” de carácter esen-
cialmente normativo, más que una obligación a
soportar, representa el vínculo explícito y formal
que nos conecta con la gran comunidad de la
Iglesia y así quisiéramos vivirlo. Sin embargo, no
es ésta la única vinculación a establecer. Los as-
pectos más inspiradores de nuestra vocación co-
nectan a otros niveles y no todos están recogidos
en el Derecho de la Iglesia. Con esta visión, se
propone desplazar a otro espacio, más esencial,
todo aquello que en el texto actual tiende a
explicitar lo que estamos llamados a ser y a vivir.
Materialmente, puede adoptar la forma de preámbulo
o incluso, adquirir una personalidad equivalente a
lo que sería una “Regla de vida”, asociada indiso-
lublemente a las Constituciones, que serían su tra-
ducción canónica. Todo ello se concibe en un
mismo volumen, evocando la integridad de nuestra
vida, que los redactores del texto actual quisieron
poner de manifiesto. Indirectamente, esta propuesta
cuenta con otras ventajas, como por ejemplo:

de hermano
revisión 
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H. Josep Maria Soteras
CODIFICANDO LA VIDA DE HERMANO PROCESO DE REVISIÓN DE LAS CONSTITUCIONES

• La simplificación del texto constitucional favorece su estabilidad
y pervivencia, mientras que la actualización en la teología o en
las evocaciones e imágenes resulta más flexible y adecuada en
un texto institucional del máximo nivel.

• Este texto inicial puede reconocer, a nivel de Instituto, nuevas
propuestas de vida y misión que el Derecho de la Iglesia aún no
contempla (y la vida suele ir por delante de la norma).

• En los países donde se otorga valor civil al Derecho de la Iglesia,
las Constituciones adquieren ese rango y son un documento im-
prescindible para trámites jurídicos, bancarios…etc. Un texto
sucinto, discreto en lo teológico y claro en lo normativo, suele
agradecerse.

Finalmente, no quisiera terminar sin expresar que para los Hermanos
comprometidos en esta labor, la vivimos como un auténtico privilegio.
“Codificar” puede interpretarse en dos sentidos. Para nosotros, no se
trata tanto de “legislar y ordenar”, sino de “recoger en palabras” la
inspiración que anima nuestra vida, como así lo hicieron los que
“codificaron” su experiencia en la biblia o aquellos que, “descodificando”
el ADN, no dejan de maravillarse por el milagro de la vida y se sobre-
cogen ante las manos que la diseñaron. Creemos, sin embargo, que
este don no es sólo para nosotros: todos podemos vivirlo así. ¿Te
concedes la oportunidad?

Segunda comisión
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5.Anhelamos 
un nuevo modo 

de ser hermano

(“Una vida consagrada nueva
que promueva un nuevo modo
de ser hermano”) en conexión
con las búsquedas e invitacio-
nes que hemos recibido en los
siguientes acontecimientos de

la vida marista: la Conferencia general (“Profetas y místicos para
nuestro tiempo”); el itinerario hacia el Bicentenario de nuestra fundación
(“Año Montagne, Fourvière y La Valla”); la II Asamblea Internacional de
la Misión Marista (“Voces del fuego”); y las audaces intuiciones que el
Papa Francisco está impulsando en la Iglesia y la Vida religiosa.
Estos acontecimientos animan y se convierten en un auténtico
compromiso, que de manera germinal, irán gestando y haciendo posible
un nuevo comienzo para la vida de un Instituto marista renovado1.
No es momento para presentar recetas ni fórmulas que nos garanticen
la renovación que anhelamos, es tiempo de ponernos en camino y
desde la vida, las convicciones y las opciones personales e institucionales,
ir vislumbrando la aurora… 
Tres actitudes, entre otras muchas, podrían dinamizar nuestro peregrinar
en este nuevo comienzo: interioridad, itinerancia, memoria creativa.

Camino hacia el centro: el lugar del corazón
Ya el Capítulo general nos invitaba a la conversión del corazón como una
decisión profunda que implica apertura a la gratuidad de Dios para ser
transformados por Él. Es Dios quien nos convierte, si existe apertura de
mente y corazón, enseñándonos a vivir con sus ojos y su corazón2.
En la tradición espiritual, el corazón es el centro unificador de la
persona humana. Es el “leb” hebreo, al que apelan los profetas como el

Asumir el reto de ayudar
a la aurora a nacer

desde el primer horizonte de
futuro es una tarea que nos
ofreció, ya hace algunos
años, el Capítulo general 

“No pretendo seguir los pasos de los antiguos 
pero busco lo mismo que ellos y ellas buscaban” 

(Proverbio oriental)

LA VALLA: espacio de interioridad

H. Hipólito 
Pérez Gómez
CASA GENERAL, 
SECRETARIADO HERMANOS HOY

1 cf. Turú Emili, Sg. FMS. 
Carta  con motivo 
de Bicentenario Marista.

2 cf. Documento del XXI
Capítulo general. p. 15.



lugar de la conversión (Jr 4,14; 17,10) y es la “kardía” de San Pablo y los
Padres del Desierto, puerta del verdadero conocimiento.
Necesitamos invocar al Espíritu que derrame su amor sobre nuestros
corazones ya que muchas veces vivimos exiliados de nosotros mismos
para que nos ayude a integrar, a armonizar nuestros tres vínculos funda-
mentales: respecto de nuestro Origen, que es Dios; respecto a nosotros
mismos, la tierra que somos y que estamos llamados a habitar; y respecto
de los demás, los rostros que pueblan esta misma tierra, convirtiéndonos
así en hombres de Dios para los demás3.

Peregrinos en profundidad4

Nos sentimos impulsados por Dios a salir hacia una nueva tierra, que
favorezca el nacimiento de una nueva época para el carisma marista.
Ahora, es el momento de emprender juntos esta peregrinación5.
En la raíz de la vida cristiana está el movimiento fundamental de la fe:
encaminarse hacia Jesucristo para centrar la vida en él. Un éxodo que
lleva a conocer a Dios y su amor. Una peregrinación que conoce una
meta. El ser peregrinos invita al movimiento, a la actividad, al compromiso.
El camino a recorrer implica riesgo, inseguridad, apertura a la novedad, a
los encuentros inesperados.

Nuestra vocación nace de la llamada
de Jesús a dejarlo todo para posibi-
litar espacio a Dios y abrazar a más
humanidad. Desalojarnos para ser
llenados por Dios y de Dios y poder
acoger más realidad. Ser capaces de
un peregrinaje continuo hacia el
Otro por el otro, en donde sabemos
el punto de partida pero no el de
llegada, porque Dios está más allá
de todo confín. Lo que parecía ser
un desplazamiento en horizontal es,
en verdad, un avance en profundidad
hacia el propio centro y hacia el
centro de todo. Cuando más se da
esta profundidad, más se percibe la
cercanía de Dios en todas las cosas.
Cuando más se está en el centro,
más se está en todas las partes, y
eso es lo que nos convierte en nó-
madas del Absoluto6.
Pero lo que queremos, lo que soñamos
no es sólo nuestro querer ni nuestro
soñar sino que es el gemido de
mucha humanidad, por eso la vida
religiosa se teje en la historia, en el

H. Hipólito Pérez Gómez
ANHELAMOS UN NUEVO MODO DE SER HERMANO
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3 cf. Melloni Xavier, SJ. 
Sal Terrae/98/01. pp. 17-26

4 cf. Contemplad. Carta a los
consagrados y consagradas 
tras las huellas de la Belleza.
CIVCSVA.  pp.45-46.

5 cf. Documento del XXI
Capítulo general. pp. 25-26.

6 cf. Melloni, Xavier. Nómadas 
del Absoluto. CONFER, 
17-19 de abril de 2015. 
pp. 1-5
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mundo, en las culturas, no es una vida separada, sino entrecruzada, tejida
con muchos otros diferentes, fundamentalmente en los márgenes, en las
periferias, donde otros no llegan.

Con alas y raíces7

Volvamos al corazón de nuestra vida de hermanos, de consagrados religiosos
para llegar a ser memoria evangélica para el mundo8.
Hacer memoria de Jesús es incorporarnos a su propia vida, en el aquí y en
el ahora de nuestro mundo, en sus realidades. Además formamos parte de
una comunidad de memoria, sostenida por una tradición carismática,
un relato de sentido que nos da suelo y por eso mismo con capacidad de
captar y avanzar hacia lo diferente, hacia lo nuevo. Somos gente de
raíces y alas.
Nuestra raíz es Jesús el Cristo, nuestro principio y fundamento (Jn 15, 5-6)
y el subrayado del Evangelio que hacen cada una de nuestras tradiciones
carismáticas, los matices propios del color de nuestro carisma como don
para la Iglesia y el mundo.
Nuestras alas es el despliegue que esa tradición hace desde la originalidad
del don del carisma en cada uno y desde los desafíos de la historia de
nuestro aquí y nuestro ahora (Jn 14, 12-14). 
Esta memoria y esta tradición no pide ser repetida, mimetizada, sino que
en dialogo creativo con el presente y sus retos pide ser recreada, si no es
así la memoria peligrosa se convierte en memoria domesticada y pierde su
razón de ser. Por eso memoria y exploración, memoria y transformación,
memoria y cambio no son contradictorias, sino que van unidas, son como
dos caras de la misma moneda. 
Ser memoria evangélica tiene carácter de osadía, de riesgo, no puede ser
nunca un relato tranquilizante ni adormecedor como no fue tranquilizante
ni adormecedora la vida de Aquel en quien se fundamenta y configura
nuestro proyecto de vida.

7 cf. Torres, María José. Ap. 
CJ. Apuntes de conferencias 
en Madrid.

8 cf. Documento del XXI
Capítulo general. p.19.
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6.Momento 
aquí y ahora...

Tras los dos primeros años cen-
trados en los temas “Montagne”
y “Fourvière”, dedicamos el ter-
cero a “La Valla”, que nos ofrece
espacio – el sótano del edificio
renovado de La Valla – para in-
tensificar nuestra reflexión sobre
la espiritualidad marista, enri-
quecer nuestra oración personal
y comunitaria y participar acti-
vamente en la misión de Dios.
Espero que esta reflexión per-

sonal arroje luz sobre cómo entiendo la espiritualidad en general y cómo
da sentido a mi espiritualidad cristiana y marista.
Entre las diversas definiciones de espiritualidad la que más me gusta es:
“Un estado en el que estamos conectados con DIOS, con la naturaleza,
entre nosotros y con nuestro ser más profundo”.
Hay un dicho sánscrito que dice: “El Absoluto está aquí en el presente.
Mira, disfruta y comunica con él. Y no enturbies tu mente con el pasado o
el futuro. No puedes resucitar el pasado, ni puedes adaptar el futuro a tu
gusto, porque ambos están fuera del control del individuo... Con la memoria
de lo Absoluto deberías intentar hacer uso del presente, con todas las ma-
ravillosas cosas que el Absoluto te ofrece en el aquí y ahora”.
Al referirse a lo Absoluto en el presente, su santidad Shantanand Saraswati
explica que prestar atención al aquí y ahora es una actividad espiritual, nos
pone en contacto con el Creador, con Dios. (Saraswati, 1992, p. 68-691)
Es el “momento aquí y ahora” el que me proporciona espacio y una
especial ocasión para conectar con Dios, la naturaleza, los otros y yo
mismo. Por eso, se mantiene la pregunta ¿qué entiendo yo por “Dios”?
Expuesto a tantas imágenes de lo Divino que me rodea, me veo desafiado
a expresar mi propia experiencia y conocimiento de Dios.
La insistencia de Karl Rahner en que ser cristiano (seguidor de Cristo)
significa ser un místico ha alimentado mis reflexiones para profundizar

Al mismo tiempo que nos
preparamos para nuevos

comienzos en la celebración
del Bicentenario de los her-
manos maristas en 2017, nos
hemos comprometido con un
proceso de tres años que nos
ofrece una maravillosa opor-
tunidad para analizar diver-
sos aspectos de nuestra vida
marista y de nuestro carisma.

H. Michael De Waas
CASA GENERAL,
CONSEJERO GENERAL
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1 Saraswati, Su Santidad
Shantanand, the
Shanarachaya de Jyotir
Math (1992), Good
Company, Sayings, Stories,
Answers; Shaftesbury,
Dorset: The Society for the
Study of Normal Psychology,
Element Books Ltd.

2 La vida religiosa en el
servicio de Dios en la
Iglesia y el mundo de hoy:
Boletín de la comunidad 
de Nueva Zelanda – 
Abril 2015, página 19

3 Idem página 23

4 Dan Stockman: Informe
global de las Hermanas, 
13 de agosto de 2015

5 Agua de la Roca, artículo 1



en mi forma de comprender a Dios. John Fullenbach,
SVD, explica, “lo que Rahner entendía era, ser una
persona con una profunda experiencia del Dios
que Jesús vino a proclamar. Como cristianos
creemos en un Dios que se reveló en la persona de
Jesús de Nazaret, quien a través de su vida y de su
enseñanza nos reveló quién era Dios: un Dios con
rostro, que manifiesta un interés personal por
cada uno de nosotros, un Dios que confirma mi ser
como único, aceptado, apreciado y amado infini-
tamente.”2

Esta aclaración me permite entender la imagen de
Dios que Cristo vino a proclamar. Su revelación fa-
cilita mi reencuentro con muchas experiencias de
Dios en los momentos aquí y ahora de mi vida.
Estoy convencido que tener conciencia del momento
presente, estar PRESENTE en lo que acontece en
mi alrededor, es lo que se necesita para poder ex-
perimentar a Dios. Fullenbach se lamenta diciendo
que “una de las trágicas pérdidas de nuestro
tiempo es la pérdida del sentido de la presencia de
Dios”, a lo que también denomina secularismo.3

¿Cómo cultivar un ambiente que me permita ser ple-

namente consciente de la presencia de DIOS para
entender la misión que Dios me ha encomendado?
Una forma simple pero profunda para lograrlo es
acostumbrándome a aprovechar los momentos con-
templativos de mi vida, permitiendo que el espíritu
de Dios opere en mí. Se me invita a cultivar un
estilo de vida disciplinado, eligiendo mantener fiel-
mente la sintonía con estos momentos sagrados
que se presentan en mi vida cotidiana.
Steven Bevans, SVD, al dirigirse a los miembros de
la Conferencia de Líderes de las religiosas de los Es-
tados Unidos el pasado año lo dijo muy bien: “Para
vivir la misión de Dios, la iglesia debe vivir en
diálogo profético – abierto a la contemplación para
descubrir la sed del mundo y una determinación, en
humildad, para saciar esa sed” 4.
La implicación consiste en que el diálogo profético
requiere contemplación y acción. Mi desarrollo de
una profunda espiritualidad a su vez facilitará mis
esfuerzo para penetrar en el significado esencial de
la espiritualidad y del carisma de san Marcelino:
una espiritual hecha de pasión y compasión: pasión
por Dios y compasión por los demás. 5
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Es posible que nos sorprendamos a nosotros mismos preguntán-
donos por el objeto de nuestra existencia: ¿Quién soy yo?,

¿qué sentido tiene mi vida?, ¿qué puedo cambiar en ella?, ¿a quién
pertenezco?, ¿de quién o de qué soy responsable? Preguntas como
estas pueden inundar nuestras mentes y corazones. A medida que
adquirimos mayor conciencia de la vida que hay dentro de nos-
otros y a nuestro alrededor, se percibe con más agudeza esta sen-
sación de desasosiego o ansiedad. 

(Agua de la Roca 48)

7.Búsqueda de interioridad

Las cuatro provincias maristas españolas implementan
proyectos sobre educación de la interioridad
¿Qué sabemos de nosotros mismos? ¿Cómo llegamos a conocer nuestro
mundo interior? ¿Cómo aprendemos a descubrir lo relativo a la transcendencia?
Estas y otras muchas preguntas parecidas tienen que ver con el término
interioridad, un concepto que desde hace algunos años ha empezado a ser
considerado de gran relevancia en el ámbito educativo marista, no porque
sea algo novedoso ya que de interioridad se ha hablado siempre, sino
porque, quizás, la novedad está en la convicción de plantearse una
pedagogía para desarrollar la educación de la interioridad.
Hablar de interioridad es hacer referencia a aquello más profundo del ser
humano, aquello que habita en los más íntimo de cada persona y que da
sentido a la vida de cada uno. Implica la capacidad de reconocerse a sí
mismo desde dentro para relacionarse de forma auténtica y profunda con
los demás, con el entorno y con la transcendencia. Está, por lo tanto, re-
lacionado con la dimensión espiritual del ser humano. 
El desarrollo de esta dimensión espiritual conduce a una determinada
manera de vivir la realidad y de comprender el mundo muy diferente a
«otras formas de vivir» que no tienen en cuenta el desarrollo de esta di-
mensión. Desde esta perspectiva y desde un enfoque educativo como el
marista, educar la interioridad, desarrollar la espiritualidad, nos tiene
que llevar a «vivir en y desde la fe».

7.1. Pedagogías de interioridad
para desarrollar 

la dimensión espiritual

José María 
Martín Sánchez 
CONFERENCIA
MARISTA ESPAÑOLA



Itinerarios diferentes para un viaje hacia el interior
Descubrir la realidad interior implica ponerse en camino, iniciar un viaje
hacia el centro del ser. Conscientes de la importancia de ponerse en
camino para afrontar este viaje y sensibles a esta necesidad, las distintas
provincias maristas de España han aceptado el reto de diseñar y redactar
sus propios marcos de educación de la interioridad.
El Equipo de Pastoral de la Provincia Mediterránea redacta su Marco de
Espiritualidad o Educación de la Interioridad en abril de 2013. Con ello
quieren verbalizar una propuesta de referencia común, que “unifica e
intenta ayudar la orientación del trabajo de educación de la interioridad
en los centros educativos de la Provincia”. Dentro de este marco tienen
que moverse «las concreciones que se lleven a cabo en cada uno de los
centros teniendo presentes las circunstancias y posibilidades que ofrece
su propia realidad», según recoge el propio documento y que, en cuyo
proceso de implantación, debe implicar también la «elaboración de un
plan local de educación de la interioridad». 
En los Cuadernos de la Fundación Champagnat, la Provincia de L’Hermitage
hace explícito en el cuaderno número 9: Atreveix-te a mirar (Atrévete a
mirar), en octubre de 2013, su proyecto de referencia sobre la educación
de la interioridad. Igual que la adquisición de otras competencias básicas
para el desarrollo de los alumnos, se plantea la adquisición de lo
«espiritual» desde una perspectiva competencial; así, considerada la in-
terioridad como un eje transversal, apuestan por las distintas áreas curri-
culares del ámbito educativo, como «el contexto más favorable para
alcanzar la educación de la interioridad». Este marco general se ha con-
cretizado aún más en el documento T’hi atreveixes? (¿Te atreves?), una
propuesta de formación inicial para educadores con itinerarios de
experiencias de interioridad que ya se están aplicando en los colegios y
en las obras sociales.
En abril de 2014, el turno es para el GIER, el marco de espiritualidad de
la Provincia Compostela, inspirado en el nombre del río que riega la
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José María Martín Sánchez
PEDAGOGÍAS DE INTERIORIDAD PARA DESARROLLAR LA DIMENSIÓN

humilde huerta de los hermanos del Hermitage. Es un documento que
«tiene vocación de río», un texto que en «su fluidez y en su capacidad de
sugerencia tiene su mayor virtud y potencialidad», como refleja el hermano
Óscar Martín en la presentación del texto. Es una propuesta de espiritualidad
que pretende «inundar» la vida de los centros educativos para, según
recoge uno de sus objetivos, «ayudar al desarrollo de las capacidades y ha-
bilidades que tienen que ver con el mundo interior: la escucha, el silencio,
la contemplación, la consciencia, la oración, la presencia…».
En septiembre de 2015 es la Provincia de Ibérica la que saca a la luz el
Proyecto Qéreb, en referencia a una palabra hebrea que «evoca el centro
de un ser vivo, lo que hay dentro de él: vísceras, entrañas, intimidad e in-
terioridad». En palabras del hermano Andoni González «es un proyecto
que surge de la necesidad de cultivar un espacio interior que otorgue
sentido cristiano al compromiso y a la actividad que desarrollamos en
nuestros centros educativos». Los objetivos, contenidos y metodología
de Ibérica tienen como referencia la propuesta didáctica del proyecto «En
ti» de la editorial marista Edelvives, una colección de libros publicada en
junio de 2014 y que recoge más de 450 propuestas educativas concretas
sobre interioridad para niños y jóvenes desde infantil hasta bachillerato.
La propuesta de Edelvives ha trascendido, incluso, el ámbito marista y
actualmente llega ya a unos 25.000 alumnos de 250 centros educativos.
Esta propuesta se traduce en el aula en «sesiones donde los alumnos
realizan ejercicios que permiten trabajar distintas forma de meditación,
desarrollar el pensamiento crítico, la expresión de sentimientos o el
desarrollo de una atención plena y consciente».
En definitiva, distintos marcos o propuestas de interioridad que abren ca-
minos hacia el interior del corazón de los educadores y educandos de
forma experiencial, creativa e integradora para que el desarrollo de la di-
mensión espiritual crezca armónicamente con el desarrollo de las otras
dimensiones de la persona humana. Marcos o proyectos para dar respuesta
a los nuevos retos que presenta el siglo XXI dentro del ámbito educativo. 



7.2. En la quietud 
recibí la respuesta
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L a maleta llena de libros y ropa seguía cerrada.
Ese día salí de paseo por el bosque pintado

de rojo, amarillo, verde y marrón sobre las colinas
de Nimega que colindan con la frontera alemana.
Algo sucedió cuando me tocaron los rayos del sol
que perforaba las nubes y arrojaba su luz sobre mí
y algunos pequeños parches del vasto paisaje. Me
quedé en silencio, verdaderamente en silencio. Y pude ver, sentir y escu-
char: me escuché a mí mismo. En ese preciso momento finalmente recibí
la respuesta y encontré a mi Dios.
Era jueves por la noche cuando entré en el jardín arbolado de los
hermanos maristas a las afueras de Nimega. Entre los árboles enrojecidos
por el otoño apareció la Casa de la Quietud con su modesto edificio. Sentí
una extraña sensación en el estómago al pensar que tendría que estar en
silencio hasta el domingo. No iba a poder gastar bromas para ocultar mi
inseguridad ni unirme al grupo para buscar reconocimiento. ¿Qué iba a
descubrir cuando entrara verdaderamente en el silencio? Toqué el timbre
y apareció una figura tras el cristal verde-marrón esmerilado de la puerta.
“Hola Klaas-Aart. ¡Qué bueno tenerte entre nosotros!”, dijo Thomas con
su amplia sonrisa mientras abría la puerta. La cálida bienvenida disipó la
tensión.
Thomas y Annelieke son el motor que mantiene en marcha la Casa de la
Quietud. Su sueño era crear un lugar para que los jóvenes entre 18 y 35
años de edad pudieran escapar brevemente del mundo exterior y de su
constante bombardeo de estímulos. Esto se siente inmediatamente al
entrar en la Casa. En cuanto la puerta se cierra detrás de ti, comienzas a
respirar tranquilidad. Un manto de calma te envuelve y tus movimientos
comienzan a ralentizarse de la manera más natural. Las luces son suaves
y la gente cálida.
La noche que llegué, aunque no es habitual, hubo una breve sesión de
presentación entre los participantes. Luego, después de una breve
explicación del programa y de las reglas de la Casa, llegó el momento de
la verdad: de allí en adelante no habría nada más que silencio.
Se comienza cada mañana, tarde y noche con una meditación compartida
como parte fija del programa. Al inicio todavía sentía pulsar en mi cuerpo
el movimiento y la agitación del mundo exterior. Quería entrar en contacto
con la gente que me rodeaba, hablar, preguntar, establecer contacto visual
y, por supuesto, hacer el payaso. En las sesiones sucesivas sentí que me iba
calmando y repentinamente me di cuenta de que estaba estableciendo
contacto con los demás a un nivel muy íntimo. En el silencio escuchaba su
respiración profunda, la leve tos, incluso el imperceptible ruido en el

Klaas- Aart Kok
PROVINCIA DE EUROPA
CENTRO- OESTE, HOLANDA
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“Het Stiltehuis”, 
la Casa de la Quietud, 
ocupa el edificio que está detrás
de Westerhelling Villa, la casa
donde vive la comunidad de 
los hermanos maristas en Nimega.
La Casa de la Quietud invita 
a sus huéspedes a experimentar
los beneficios del silencio en 
un ambiente de calma dentro 
de una estructura cotidiana 
muy simple. Hemos aprendido 
que la razón para buscar este tipo
de experiencias es la necesidad 
de paz y tranquilidad, 
detrás de la cual se esconden 
las preguntas existenciales 
más profundas, tales como:
¿quién soy yo realmente? 
¿Qué es lo importante en mi vida?
¿Cómo me relaciono con los
demás y con la Fuente de la Vida?
Annelieke y Thomas son 
los anfitriones en la Casa de 
la Quietud y, junto con 
el hermano Jacques Scholte, 
están disponibles para entrevistas
individuales.



estómago de la mujer sentada a mi lado. Era algo muy
puro, sin máscaras ni juego de roles. Cuando nos topá-
bamos en el pasillo evitábamos la charla trivial de
costumbre. Éramos capaces de simplemente ser.
La revelación más grande, sin embargo, tuvo lugar
después de una entrevista con el hermano Jacques. Le
dije que me resultaba difícil creer en un Dios que me
hacía experimentar tanta injusticia. El amor de mi vida
me había engañado y había perdido el trabajo debido
al hostigamiento por parte de un nuevo gerente. “¿Por
qué me sucede todo esto? He leído muchos libros, he
pasado tantas horas sumido en la preocupación y he
empapado la almohada con lágrimas llenas de confusión.
He llamado a Dios y he no recibido ninguna respuesta.
¡No dice nada, no oigo nada!”
“Tal vez deberías considerar la posibilidad de cerrar los

libros y quedarte quieto”, dijo Jacques calmamente y con tono apacible.
Sus palabras rompieron la pared de mi corazón y vi que tenía razón, pero al
mismo tiempo sentí resistencia. “Entonces el libro que estoy leyendo ahora
y que se titula Soltar, ¿también debo soltarlo? Al autor les encantaría esta
ironía…”, fue mi respuesta. Pero en mi corazón sabía que Jacques tenía
razón. De modo que entré en un profundo silencio, cerré mis libros y me
puse los zapatos para salir a caminar.

Klaas- Aart Kok
EN LA QUIETUD RECIBÍ LA RESPUESTA
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H ay un proverbio oriental que dice: “Si tienes un amigo recorre con fre-
cuencia el camino hacia su casa, de lo contrario corres el peligro de que

crezca la maleza y no encuentres el camino”. Cuando hablamos de la experiencia
de oración podemos hacer el mismo paralelismo.  Unida a esta reflexión, nos
pueden ayudar también las palabras del Papa Francisco al comienzo de la Evan-
gelii Gaudium cuando nos dice que “ la alegría del evangelio llena el corazón y
la vida entera de los que se encuentran con Jesús. Quienes se dejan salvar por
Él son liberados del pecado, de la tristeza, del vacío interior, del aislamiento.
Con Jesucristo siempre nace y renace la alegría”. La oración necesita de este
encuentro para hacerse vida y una vida que impulse a la alegría. Esto es lo que
hemos vivido en varios encuentros tenidos a lo largo de estos años. Uno de

7.3.Preparados para 
el encuentro

H. Álex Mena 
PROVINCIA IBÉRICA,
ESPAÑA

“El hombre y la mujer de hoy siguen preguntándose 
por el sentido de la vida. Es bueno acompañar esas búsquedas. 

Y ofrecer el Evangelio como una propuesta plena de vida 
y sentido, no como una receta de normas o prohibiciones” 

Jesús Rojano
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ellos los vividos en Taizé, talleres de oración y de interioridad. 
La experiencia de encuentro con otras formas de oración vivida por
muchos jóvenes en nuestra provincia ha supuesto a lo largo de estos
años una fuente de riqueza para su vida espiritual. Han ido descubriendo
en lugares como Taizé, Pueblo de Dios o Basida, el encuentro con Dios
a través de la oración y los más pobres. Además han sido conscientes
de que la oración, junto a la Eucaristía alimenta la fe, consolida la es-
peranza y  acrecienta al amor. Ser uno mismo en la oración significa
recibir la vida de Dios, agradecerla y responsabilizarse de ella. Quien
se abre a la acción de su Dios debe saber quién es. La vida de oración que en-
contramos en Taizé fue todo un ejercicio de paz y tranquilidad. 
En el compartir han surgido temas tan importantes como la relación con
Dios, ya que en muchas ocasiones han observado a personas cercanas, com-
prometidas con el Evangelio que, al volcarse en un activismo desenfrenado,
empiezan descuidando la oración y acaban perdiendo la fe.
Un segundo elemento es la experiencia de comunidad. En Taizé la vimos
reflejada en las  palabras del propio Hermano Roger: 

Pienso que desde mi juventud nunca me ha abandonado la intuición que una vida de
comunidad pudiese ser el signo que Dios es amor y solamente amor. Poco a poco surgió 

en mí la convicción que era esencial crear una comunidad con hombres decididos a dar toda su vida
y que buscasen comprenderse y reconciliarse siempre: una comunidad donde 
la bondad del corazón y la simplicidad estuviesen al centro de todo”. 

Había un hombre que tenía una doctrina. Una gran doctrina que llevaba en el pecho (junto al
pecho, no dentro del pecho), una doctrina escrita que guardaba en el bolsillo interno del chaleco.

La doctrina creció. Y tuvo que meterla en un arca de cedro, en un arca como la del Viejo Testamento. 
Y el arca creció. Y tuvo que llevarla a una casa muy grande. Entonces nació el templo. 
Y el templo creció. Y se comió el arca de cedro, al hombre y a la doctrina escrita que guardaba 
en el bolsillo interno del chaleco. Luego vino otro hombre que dijo: El que tenga una doctrina 
que se la coma, antes de que la coma el templo, que la vierta, que la disuelva en su sangre, 
que la haga carne de su cuerpo…y que su cuerpo sea bolsillo, arca y templo”

León Felipe, Antología rota, 1977

Para muchos jóvenes, esta vivencia ha resultado muy interesante y motivadora.
El cristiano no lo es sólo, lo es en comunidad. Dios acontece en este
encuentro con el Otro.
Finalmente, me gustaría destacar esta experiencia junto con otras en este
camino hacia del Bicentenario. Lo más importante es que esta experiencia de
encuentro con Dios en la persona de Marcelino Champagnat se haga “carne” en
cada uno de nosotros. Su experiencia, su vida estuvo marcada no tanto por
teorías y doctrinas sino por un fuerte testimonio de encuentro y confianza en Dios. 
Por eso, me gustaría terminar con estas palabras de León Felipe que pueden
ayudarnos a vivir esta misma experiencia. La vida no puede ser encerrada en
doctrinas, hay que hacerlas realidad. 

¡Ánimo!¡Feliz camino hacia la gran fiesta de 200 años de vida!

LA VALLA: espacio de interioridad
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8.Testimonios personales
Un incidente, sucedido a principios del año 1823 (el
Acordaos en la nieve*), fue interpretado por Marcelino y
sus hermanos como una señal muy significativa. Marcelino
y Estanislao se perdieron en una tormenta de nieve. Con
su compañero inconsciente a sus pies, Marcelino pensó:
Si María no viene en nuestra ayuda, estamos perdidos.17
Poniendo su vida en manos de Dios, rezó el Acordaos. Su

oración a María fue milagrosamente escuchada. Marcelino y sus primeros hermanos vieron en este
suceso la manifestación de una realidad más profunda: la elección de Dios para compartir la
misión de María (Agua de la Roca, 7).
Los testimonios personales que ofrecemos muestran que la espiritualidad constituye la
base de la misión marista y que en ella se renueva la esperanza del ideal de Champagnat.

Entre las influencias formati-
vas que modelaron la espi-

ritualidad de Marcelino, fue
clave la experiencia personal
de sentirse intensamente amado
por Jesús y llamado por María. 

GRACIAS
A DIOS
H. John McDonnell
PROVINCIA ESTADOS UNIDOS

¿Cómo vivo mi
espiritualidad?
¡Agradecido!
Para mí, la
gratitud es la
actitud. He sido

y continúo siendo el niño
mimado de Dios: crecí en una
familia encantadora – ¡no tan
rota como la mayoría!...
educado por hermanos y
hermanas desinteresados,
profesionales, consagrados...
atraído por los ideales de
fraternidad marista encarnada
en hombres con los que me
encanta vivir y trabajar... dos o
tres amigos íntimos con los que
puedo ser transparentemente yo
mismo... continuas y
cambiantes encarnaciones de 
las sorprendentes gracias de
Dios en mi vida. 
¡Gracias sean dadas a Dios!

¿Cómo vivo mi espiritualidad? 
¡Humanamente! 
Como tú, he conocido el dolor y
la angustia: muertes de seres
queridos, cáncer, desilusión,
pecado... Me he centrado
excesivamente en lo que es
incorrecto en mí. Pero he ido
aprendiendo que la gracia de Dios
es más fuerte que mis
debilidades y pecadillos... que en
la hora de Dios, Dios saca cosas
buenas de las cosas malas 
(ej. el fallecimiento de mi madre,
me liberó para poder servir 
en el extranjero como misionero;
el cáncer de colon impidió mi
regreso a mi querido apostolado
en Nairobi pero me permitió
acompañar al hermano Raoul, 
mi mejor amigo, en sus últimos
meses de vida en la tierra)... 
Que soy amado sin condiciones
por Dios, en carne y hueso –
amado pecador que soy... 
Que me habita el centrarme más
en Jesús y nuestro Padre que en
mí mismo... Y que tres buenas
carcajadas al día son 
una necesidad para una vida

espiritual sana. 
¡Gracias sean dadas a Dios!

¿Cómo vivo mi espiritualidad? 
¡Orando! 
Alimentándome con la eucaristía
diaria en nuestra parroquia...
Orando con mi comunidad
marista cada mañana y cada
tarde... Con la adoración
eucarística en las tardes del
miércoles... Compartiendo la
oración cada sábado... Con la
meditación diaria que se me hace
cada vez menos complicada a
medida que envejezco: hablo /
callo / escucho – normalmente
con referencia a las lecturas 
de la misa del día…
Recolecciones y confesiones...
Retiro anual. 
¡Gracias sean dadas a Dios!

¿Cómo vivo mi espiritualidad? 
¡A la manera de María! 
Intento, a veces con éxito, 
vivir con sencillez. Enraizado 
en la espiritualidad de 
san Marcelino Champagnat,
espiritualidad de “la presencia 
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de Dios”, intento ver y buscar 
a Dios en los acontecimientos
ordinarios de la vida cotidiana –
como decía Teresa de Ávila:
“entre pucheros y ollas también
anda Dios”. Todo a la manera 
de María – corazón reflexivo
centrado en Jesús, permitiendo
que Dios lo dirigiera. Ella no saltó
a la invitación de Gabriel
gritando “¡lo haré!” Respondió
vacilante: “Que se haga 
en mí según tu palabra”. Dejar 
el control en manos de Dios.
¡Gracias sean dadas a Dios!

¿Cómo vivo mi espiritualidad?
¡Apostólicamente! 
Santiago insiste: “La fe sin obras
está muerta”. San Francisco de Asís
advertía; “Predica la Buena Nueva
en todo momento; si es necesario,
utiliza palabras”. Siempre que he
podido elegir mi apostolado, he
vivido y trabajado entre los
económicamente pobres y los
marginados que me han
evangelizado, sí lo han hecho, ¡me
han evangelizado! ¿Dónde? En
África, Asia y  ciudades del interior

de los Estados Unidos. Hoy, como
jubilado, atendiendo una despensa
de alimentos... Enseñando inglés a
inmigrantes hispanos... Ofreciendo
dirección espiritual a religiosos y
laicos... Cocinando para 
la comunidad... Promocionando 
la justicia, especialmente 
la inclusión, en nuestra iglesia 
y en nuestra sociedad. ¡Gracias
sean dadas al Dios! 

ESPIRITUALIDAD -
UN ENCUENTRO CON
LA VIDA Y DIOS
H. Sefo Une 
DISTRITO DEL PACÍFICO, 
KIRIBATI

Recientemente,
los Hermanos
más jóvenes de
nuestro Distrito
del Pacífico
siguieron el

segundo módulo de nuestro
curso de liderazgo en Sri Lanka.
Lo que me cautivó, mente y

espíritu, estando en Sri Lanka
fue lo que he denominado “la
experiencia del camino”. Esta
experiencia del camino me
enseñó que todos (seres vivos u
objetos inertes) tienen derecho a
existir y utilizar la carretera. Los
habitantes de Sri Lanka,
conduciendo sus coches,
montando sus bicicletas y
vehículos de tres ruedas, ceden
el paso a los peatones
irresponsables, a las vacas y a
los perros que encuentran en el
camino. Los conductores harán
sonar sus bocinas ante las vacas,
los perros o los peatones
irresponsables pero
eventualmente, los evitarán sin
hacer grandes aspavientos y
continuarán el camino hacia su
destino.
Si procedes de un entorno donde
las reglas exigen que las vacas
estén en el establo y los perros
en la perrera o en la casa, sin
duda pensarás que la carretera
en Sri Lanka es un caos, sin
reglas ni orden. Si las reglas y el
orden absorben tu mente, estás
olvidando algo. En medio de tal
desorden y caos, existe armonía
y convivencia entre los seres
humanos y otros animales. Tengo
conciencia de que mis derechos
no son mayores que los de otros
seres vivos. Otros seres vivos
forman parte de este ecosistema
cósmico que los humanos parece
que quieren gobernar con normas
y leyes que les convienen sin
tener en cuenta 
a los otros seres vivos que 
les rodean.
La espiritualidad que estoy
viviendo en mi caminar por la



vida como Hermano marista es
una confluencia de diferentes
corrientes de experiencias y
encuentros con personas,
religiones, la Escritura, medio
ambiente, cultura, política y los
problemas sociales que existen
en el mundo actual. Es en y a
través de estas experiencias
donde encuentro estímulo e
impulso para buscar a Dios y al
mismo tiempo para lograr un
conocimiento experiencial y un
sentido de la presencia de Dios
en medio de las realidades
anteriormente citadas.
El culmen de esas experiencias es
la comprensión interna de que
no existo por mí mismo y desde
esa conciencia siento una
llamada a ir más allá de mí
mismo y hacer algo no sólo por
lo que estoy llamado a ser y a
hacer, sino para finalmente llegar
a los otros y a todo el universo.
Nuestro fundador, san Marcelino
Champagnat es un ejemplo de
mente abierta a las realidades de
su tiempo, motivado por su
encuentro con la vida y las
experiencias de su tiempo. Su
experiencia de Dios y su vida le
impulsaron a hacer algo por los
jóvenes que se encontraban
marginados por la sociedad. Sin
duda, el duro ambiente en el que
creció le ayudó a convertirse en
un hombre de acción pero con
suave corazón hacia todo ser
viviente de su entorno.
Aunque como Hermanos maristas
tenemos una espiritualidad
particular y bien definida, esa
espiritualidad marista puede ser
enriquecida e informada por la
riqueza de otras formas de
espiritualidad. Esta apertura a

otras espiritualidades sin duda
nos ayuda a adaptar y readaptar
nuestra manera de ser y de
actuar en el mundo de hoy.

¿DÓNDE HUIRÉ
DE TU PRESENCIA?
(SAL 139, 7)
H. Nicholas Fernando
PROVINCIA ASIA DEL SUR, SRI LANKA

Considero un
privilegio el
poder compartir
mi experiencia
sobre cómo vivo
mi espiritualidad.

Estoy recogiendo mis
pensamientos en el espíritu de
nuestra Buena Madre del
Magníficat:
“Mi alma proclama la grandeza
del Señor... el Poderoso ha
hecho grandes cosas en mí”.
Es la cruda realidad de mi
historia, a pesar de mis
infidelidades, Dios ha sido
excepcionalmente fiel,
invitándome constantemente y
ofreciéndome nuevas
oportunidades. Tal vez el
fundamento de mi
espiritualidad se encuentre en
la experiencia de este Dios
“extravagante”.
No considero la vida como unos
momentos “espirituales” y
otros momentos “no
espirituales”. Por ejemplo, uno
puede tender a categorizar “la
oración comunitaria” como un
acto espiritual y “jugar al
fútbol” como un acto no
espiritual. Pero para mí ambas
actividades son ocasiones  para

vivir mi espiritualidad. La
intensidad con la que me
dedico a ellas y el vivirlas con
el propio espíritu de lo que
son, aumentarán la experiencia
espiritual de cualquier
actividad. Así que para mí la
espiritualidad es experimentar
y crecer en mi relación con
Dios, conmigo mismo, con
mis hermanas 
y hermanos de todo el
mundo, y con la naturaleza.
Es la presencia permanente de
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Dios en tres realidades: a
saber, en mí mismo, en toda la
humanidad y en la naturaleza,
lo que hace la diferencia en mi
relación con ellos.
Lo que he escrito puede sonar
un poco teórico. Permítaseme
compartir algunas formas
prácticas de cómo estoy
viviendo mi espiritualidad. No
pretendo dominarlo pero esto
es lo que estoy intentando.
Trato de tomar conciencia de
mi respiración.

En momentos de éxito o de
fracaso, realización o
decepción etc. intento
mantener mi paz confiando en
que Dios tiene el control.
Trato de ver a mi hermana o
hermano en la otra persona y
ver a Dios en él/ella y acogerle
/ acogerla en mi vida.
Pedo perdón y perdono cuando
es necesario.
Trato de comer y beber sólo lo
que contribuye a la salud de mi
cuerpo, mente y espíritu y
disfruto plenamente de 
lo que tomo.
Trato de hacer algún ejercicio 
de “yoga” cada mañana por 
el bien de mi ser total.
Trato de crecer en relación con
los árboles y otras criaturas. 
No pretendo hacerles ningún
daño, al contrario, establezco 
un pacto con ellos: 
“no te haré daño y tú no me 
has de hacer daño”.
Para mí, la espiritualidad 
es un compromiso de 24 horas.
Alguien podría preguntarme,
“¿Qué lugar ocupan para ti los
ejercicios religiosos?” 
Sin duda ocupan un importante
lugar puesto que las prácticas
como la oración comunitaria y
personal, la eucaristía, 
la revisión del día, 
la meditación, el rosario, etc.
agudizan y dan profundidad a
la experiencia de un Dios que
no es sólo el Dios trascendente,
que está más allá, sino el Dios
inmanente, que es muy cercano
y está presente en toda la
realidad. Y me ayudan a
satisfacer mi sed innata de Dios
(Salmo 63, 1). 

SER HERMANO
H. Kevin Dobbyn
DISTRITO DEL PACÍFICO, 
NUEVA ZELANDA

En esta etapa de
mi vida, no estoy
seguro de que
estoy siguiendo
la voluntad de
Dios. Hace

treinta años dejé mi patria y a
las personas que amo porque
sentía que para conocer a Dios
más profundamente, tenía que
dejar atrás lo conocido.
Me enamoré de Dios estando en
el noviciado y en ese momento
sentía que entregar mi vida
entera no sería suficiente, tan
maravillosa fue la experiencia
del amor de Dios. De alguna
manera sigo sintiéndolo así,
incluso si he cometido algunos
errores y he equivocado mi
camino en la oscuridad.
¿Conozco mejor a Dios? No
sabría decirlo, aunque sí que
me conozco un poco mejor a mí
mismo.
Todo lo que sé es que deseo
conocer y amar a Dios, tanto
que puedo decir que cuando
hablo de espiritualidad, sí que
hay ciertas prácticas que
mantengo pero es más como
respirar a Cristo todo el tiempo,
estar en proceso de
cristificación, ser divinizado
como sugieren los Padres
griegos.
Sigo siendo pecador y necesito
pulirme de muchas maneras.
Pensé que podía decir que no
estoy seguro de conocer mejor
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a Dios ahora, pero me he
acostumbrado a él. Sin
embargo, ahora sé que tampoco
puedo decir eso porque él me
sorprende cuando menos lo
espero. Al mismo tiempo, creo
que tengo un corazón que ha
crecido un poco más en
compasión, ahora
conscientemente más modelado
por María como primera
discípula e incluso como
hermana. Para mí esa
espiritualidad se centra en ser
hermano como Jesús lo era de
todos y como marista que
significa ser hermano (o bien
madre y padre en cierto
sentido) en construir
comunidad y  presencia para los
jóvenes.

ORACIÓN Y
PRESENCIA DE DIOS
H. Yohan (Seon Goun) Oh
PROVINCIA ASIA DEL ESTE, JAPÓN

La Virgen María
es para mí, lo
mismo que es
para todos los
Hermanos
Maristas, el

modelo de mi vida y mi fuente
de inspiración. En consecuencia,
yo me siento personalmente
invitado a vivir mi realidad al
“estilo de María” sabiendo que,
todo lo que hago, es, de alguna
forma, la continuación de la
misma misión que Jesús ha
encomendado a María. Un
elemento fundamental de este
“estilo de María” que sobresale
entre todos, creo yo, 

es su dedicación al encuentro
personal con Dios en la oración.
María es “la mujer orante”. Es en
la oración que ella saboreó y se
nutrió de la presencia de Dios y
fue de ahí que tomó la fuerza
para responder a los llamados
que descubrió en su vida. No
está por demás recordar también
que nuestro fundador insistió
mucho en el ejercicio de “la
presencia de Dios”. Todo esto me
ha convencido de la importancia
de la oración constante y es por
eso que desde mi noviciado y a
lo largo de estos más de veinte
años, he venido practicando 
la simple forma de “la oración 
de Jesús”.
Al principio, cuando ingresé a la
congregación no sabía bien a
bien qué era la oración, pero
me encontré con el libro “El
Peregrino Ruso” y empecé a
practicar la oración que el
protagonista trató de vivir toda
su vida. A partir de la práctica
constante de esta oración, poco
a poco empecé a descubrir el
gusto por la oración y a vivir
con mayor intensidad y
constancia en la presencia de
Dios. En ocasiones he podido

experimentar vivamente que es
el Espíritu el que me lleva como
“de la mano” en esta oración.
He descubierto así mismo, que
orar es “escuchar” y que esta
escucha lleva a tratar de poner
en práctica lo que la oración
nos revela. Entre más tiempo
pasa tratando de ser fiel a mi
vida de oración, más
frecuentemente recuerdo y me
doy cuenta de la importancia de
la oración en mi vida, como lo
fue también en la vida de
Marcelino y de María misma.
La sencillez de la “oración de
Jesús” me permite hacerla en
cualquier momento, sea
caminando de un lado a otro y
mientras trabajo, o haciendo
cualquier otra actividad, pero
no puedo describir con palabras
la enorme riqueza que ha dado
a mi vida el poder dedicar cada
día un buen momento de
oración silenciosa y tranquila
frente del sagrario… y esta
misma riqueza vital me conduce
nuevamente a la oración callada
y serena frente al sagrario.
Estos largos años de oración me
han llevado a pensar que la
oración es como un árbol. Se
siembra la semilla, cuidamos de
la plantita con amor y
constancia, y cuando menos
pensamos, brota el tallo y poco
a poco éste crece para producir
hojas y flores y frutos. Así
también la oración, si se
practica con cariño y confianza,
adquiere cada vez más
profundidad y gradualmente
produce frutos. Y en la medida
en que mi oración se hace más
personal y profunda siento
mayor sintonía con María y
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Marcelino y comprendo mejor la
importancia de esta práctica de
la presencia de Dios, en la vida
de todo marista y de todo
cristiano.

HACER QUE JESÚS
SEA CONOCIDO Y
AMADO
H. Maurice 
Juvence Heriniaina
PROVINCIA MADAGASCAR

En el momento
en que el
Instituto Marista
se prepara para
el Bicentenario,
el Espíritu Santo

nos invita a reflexionar
profundamente sobre nuestros
orígenes que siguen siendo los
referentes de nuestra
espiritualidad, carisma y
misión. Cuando hablamos de La
Valla, nos situamos frente a un
símbolo vivo del Instituto, la
cuna de la Congregación
Marista. El proyecto del
Fundador tomó carne al
establecer una comunidad de
hermanos. Por esta razón, el
misterio de la Anunciación
debería ser para cada uno de
nosotros una llamada personal a
la hora de vivir nuestra
vocación marista. La
Anunciación es la experiencia
personal de María porque el
ángel Gabriel le anuncia la
venida del Salvador. Ella aceptó
recibir en su seno el mensaje
divino, el Salvador de la
humanidad. La Anunciación no
siempre es una experiencia que

se acepte con facilidad.
Recordemos la experiencia de la
humilde sierva de Dios
María:  “Ella se conturbó por
estas palabras del ángel”, nos
dice la Sagrada Escritura. Dios,
en su bondad infinita, la
tranquiliza con su gracia divina
mediante el mensaje del ángel:
“No tengas miedo María, porque
has encontrado gracia delante
de Dios”.
“Dar a conocer y amar a
Jesucristo”, es el fundamento
de nuestro carisma. El mundo
contemporáneo supone un reto
para la espiritualidad de nuestra
misión. Estamos llamados 
a salir hacia una nueva tierra.
El Instituto siempre ha
utilizado el término “nuevo”,
como en “mundo nuevo”,
“corazón nuevo”, “nueva
tierra”, y “nuevo comienzo”. 
Se trata de iniciar un
movimiento, es decir, superar
nuestra comodidad, 
es una llamada a la conversión,
saber leer los signos 
de los tiempos y salir en misión
donde hoy es más necesaria
nuestra presencia. 
En realidad, la “nueva tierra” no

siempre muestra unas
circunstancias agradables a la
vista. Hablamos de tierras
devastadas por la guerra, los
conflictos, las ideologías
religiosas y la pobreza.
Tomamos el ejemplo de Siria,
Sudán del Sur, y otros. 
No debemos retrasarnos cuando
hay que responder a una
situación que requiere una
acción inmediata. Debemos
salir deprisa a una nueva tierra.
La Valla es un símbolo de
nuestra fraternidad.
Champagnat había fundado 
una comunidad de hermanos. 
De la comunidad centrada en
Cristo recibimos todas las
fuerzas necesarias para nuestra
misión. Cristo que nos envía 
en misión es Él mismo iniciativa
de Dios. Dios crea una
comunidad de apóstoles.
Compartimos nuestras
experiencias de vida en común,
las alegrías y las penas en torno
a la misma mesa.
Nuestra espiritualidad es
mariana porque María ocupa un
lugar especial en nuestra
tradición, misión y vida diaria.
Ella es la fuente viva de
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nuestras virtudes de sencillez,
humildad y modestia. 
Ella nunca abandonará a su hijo
como el niño que siempre
recurre a su madre. Deberíamos
aprender siempre cómo
acercarnos a María en nuestro
caminar hacia Jesús.
Nuestra espiritualidad, como
nuestro carisma, pertenece a la
iglesia. Nuestra vida de
hermandad, nuestra misión y
nuestra espiritualidad deben ser
compartidas con todos nuestros
asociados en la misión.

LA MESA DE
LA VALLA SIGUE
MULTIPLICANDO
EL PAN
Carmina Romo
PROVINCIA COMPOSTELA, ESPAÑA

“Fui invitado 
a la fiesta de este
mundo, y así mi vida
fue bendita, 
mis ojos han visto, 
y oyeron mis oídos.”
Tagore

Es siempre muy grato recordar
los hechos de la vida, emergen
sentimientos, y así brota un
canto de alabanza y gratitud.
Yo siempre narro como un
verdadero sacramento mi
nacimiento, por eso mi vida es
bendita y vivir en este mundo es
una fiesta. Recibí mi primer
abrazo, mi primer beso, el 20 de
enero y en mi piel quedó, como
un tatuaje, para siempre, el amor
y el cariño de mi familia, de mi
pueblo.
La vida es la expresión de Dios

en cada uno, en toda su
creación.
Sentir, vivir, es un regalo de la
propia vida y yo he recibido un
derroche de dones y bendiciones.
La vida del pueblo y del campo
me han ayudado a descubrir y a
fortalecer toda la trayectoria de
mi formación humana,
profesional, espiritual, proyectos,
sueños, utopías...
Día tras día, Dios me ha hecho
fácil reconocer que somos una
familia. Eladio, mi marido, Mari
Ángeles e Irene, nuestras hijas,
el pueblo, el colegio, la
parroquia, somos familia. 
Jesús en el evangelio pregunta:
¿y quiénes son mi madre y mis
hermanos? Éste… y ése… y
aquél… y tú… 
Creo que esta experiencia
evangélica me abrió las puertas y
el mundo comenzó a ser mi casa.
Mi profesión de maestra ha sido
también mi vocación. Y así lo he
recibido todo. Consciente soy de
la vida en abundancia que me ha
llenado: trabajo, formación
humana, espiritual, Espíritu
Marista, estilo de vida, carisma
propio, compañeros, niños...
jóvenes. Puedo decir: soy, porque
somos, soy marista porque
somos. 

Cada amanecer, el silencio es
más hondo y respiro mejor. 
Y así fue tu voluntad, Señor,
sentirme universal. En esta casa,
en esta mesa, cabemos todos.
Venidos de cualquier parte del
mundo, familias inmigrantes, sin
papeles, sin trabajo, sin casa,
enfermos de sida, … jóvenes…
niños... 
Sentir, saborear, que en
generosidad nadie gana a LA
VIDA. Es la mejor comida, la
mejor bebida; progresar juntos,
aprender, estudiar, trabajar,
soñar…, lograr la dignidad
personal, vivir dignamente. 
Esta experiencia ha sido como
fuego que me quema o viento
que me arrastra y derriba.
Recuerdo algunos pasajes, como
el de los apóstoles en la
Resurrección, ¿A quién buscáis?
Él ya no está aquí, ha resucitado.
Y el de la habitación de
Marcelino, cuando el hermano
Benito Arbués nos dijo: ¿Buscáis
a Champagnat aquí? Ya no está
aquí, Él está en los niños y
jóvenes que tenéis en vuestros
colegios, en vuestras escuelas,
barrios, campos de misión… allí,
allí lo encontrareis. Y es real,
porque Él sigue vivo.
Y…ya, ya solo el amor hace
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posible el milagro de vivir
cantando y dando gracias. 
El sueño de Champagnat se vive
hoy: “Tú serás hoy Champagnat.” 
Hermanitos de María. 
Maristas de Champagnat.
La mesa de La Valla sigue
multiplicando el pan, los sueños,
nuevas familias. La Familia
Rosey. Nuestra familia Rosey.

LA DIMENSIÓN
ESPIRITUAL EN
MI VIDA
H. Afonso Levis
PROVINCIA BRASIL CENTRO-SUR

Superados ya
muchos niveles
en la montaña
de la vida y
cerca del Tabor
de la pascua

definitiva, puedo contemplar
los caminos andados durante
décadas y percibir las diferentes
etapas y ritmos de los pasos de
mi caminar confiado rumbo al
Padre.
Veo que, al principio, yo
buscaba al Señor. Hoy, siento
que Él es quien me busca y
espera.  Dejarme encontrar por
ese Dios de Misericordia es lo
que da sentido a mi vida.
Algunas constantes impregnan
mi camino interior y
caracterizan mi comprensión de
la espiritualidad.
El esfuerzo y la entrega
generosa para ser coherente con
las normas y las reglas que
asimilé durante mi formación se
mantienen como restos de

voluntarismo. Las estructuras
han marcado mi vida, han
dejado secuelas. Hoy en día, ya
no las veo como un peso o un
obstáculo sino como ayudas
que impulsaron mi forma de ser
y de actuar; que permitieron
mi floración y crecimiento en
la vida marista y en la felicidad
de caminar con Jesucristo.
He procurado responder al
amor del Señor, en el camino
de mi vocación marista. Los
esfuerzos dedicados al prójimo,
entregando lo mejor de mí,
matizaban mi espiritualidad.
Sentía la alegría del servicio
humilde, diario, a mi
semejante. La disponibilidad,
con discernimiento y sin
ambición, estaba presente en
mi vida, consciente de mis
fuerzas y limitaciones.
Muchas veces, sin entrega al
Señor y sin escuchar sus
llamadas. Con resistencias,
atravesando períodos de crisis,
caídas, deseos de abandonarlo
todo… En mi interior,
recalcitrante para aceptar la

realidad de estar dividido, de
“no hacer el bien que quiero,
sino el mal que no quiero” (Rm
7.19). Sin embargo, siempre he
estado abierto a aceptar la
voluntad del Señor y a dejarme
conducir por el testimonio de
Marcelino Champagnat y bajo
su orientación: “Así se ceñirá a
la feliz obligación de confiar en
Dios!” Con todo, nunca dudé
que el Señor me quería,
completamente y para siempre.
Es lo que sentí desde mi más
tierna infancia.
La dimensión mariana marca mi
caminar. Mi madre me ofreció a
Dios, a través de María, en mi
nacimiento. La protección
tangible en algunos momentos
trágicos de mi vida, no me han
creado dudas de esta presencia
materna y de la intercesión de
María. Mi vida quiere ser un
himno de alabanza y gratitud.
Y el tercer diario expresa el
lenguaje de mi amor repetitivo,
pero no rutinario y monótono,
hacia la Buena Madre.
Otros medios, además de los
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diversos ejercicios de piedad,
mantienen mi vida interior: 
la Palabra de Dios a diario, 
en sintonía con el ritmo de la
Iglesia; la liturgia eucarística,
en la que, cada día, renuevo
mis votos religiosos y acojo 
la vida que Jesús ha entregado
a la humanidad; 
las manifestaciones de 
la presencia del amor de Dios
en y a través de las personas,
en especial de los niños y
jóvenes, sujetos de nuestra
acción apostólica; la
aceptación de la acción de
Dios en 
la historia, en el dinamismo 
del carisma, en el apoyo de 
la comunidad, en la presencia
de los laicos... 
certeza de que el mundo ha
sido salvado por Jesucristo 
y debe llegar a la plenitud, 
con mi participación.
En resumen, para mí, la
espiritualidad es vivir cada
momento de mi existencia con
alegría, amor y gratitud, por
sentirme amado por el Padre,
elegido para seguir a su Hijo y
nuestro hermano Jesús, 
a la manera de la Buena Madre,
y siguiendo el carisma 
de Champagnat, guiado por 
el Espíritu Santo que me
habita y me invita a ampliar
mi tienda interior y a dedicar
mi vida 
al servicio del prójimo.
La fidelidad del Señor 
es eterna y me llama a
manifestar esta su “eterna”
fidelidad en la “temporal”
fidelidad de mi existencia, 
¡por amor!

FIDELIDAD
EN LO PEQUEÑO
H. Rosendo J. Yee
PROVINCIA ASIA DEL ESTE, FILIPINAS

El cultivo de la
vida espiritual
puede resultar
difícil de
compaginar con
las exigencias

del trabajo que nos impone la
misión, pero estoy convencido
de que mi fidelidad a los
ejercicios espirituales intensifica
mi relación con Jesús.
Mi vida en la misión de Buda
empieza normalmente a las
cinco y media y, después de la
rutina de la mañana, leo y
medito el evangelio del día. En
la comunidad, el desayuno está
programado para las 6,30 al que
sigue la oración comunitaria de
la mañana y la comunión,
previstas para la 7,30. Con mi
mochila y mi bolsa de la comida,

empiezo mi pedaleo en bicicleta
a las 8,00 camino de Sinuda
National High School (escuela
secundaria de Sinuda), a 3 kms
de Buda para impartir, durante
50 minutos, las clases de
religión a los estudiantes. Tengo
un total de diez clases por
semana. La otra escuela
secundaria, Buda High School,
está a unos 700 metros de
nuestra casa. Aquí impartía 7
clases. Alternativamente he
estado enseñando, cada semana,
a los alumnos en estas dos
escuelas. Durante mi tiempo
libre, disfruté visitando otras
tres escuelas primarias públicas.
Cargando con mi máquina
sacapuntas de lapiceros, solía
sentarme en un lugar donde los
alumnos podían verme. La
mayoría de ellos se me acercaba
y procedía al “mano po” (Similar
al beso en la mano, la persona
que saluda se inclina ante la
mano del de más edad y apoya
su frente sobre ella.
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Normalmente, este gesto se
realiza con la mano derecha y la
persona que muestra respeto
solicita “Mano po” al de mayor
edad para iniciar el gesto del
saludo). Algunos alumnos
querían que les afilase los
lápices. El aspecto de los lápices
delata la pobreza en que viven.
Mientras regreso a casa, voy
visitando a las personas que
conozco y dedico tiempo a
hablar con ellas.
Llego cansado a casa pero feliz
por haber hecho algo hermoso a
los ojos de Jesús y María.
Hacia el final del día, sobre las
17,00 horas, me he
comprometido a hacer el estudio
religioso leyendo el Catecismo
para Católicos filipinos,
continuando desde la página
estudiada el día anterior. En
torno a las 18,00 horas, empiezo
mi oración de la tarde utilizando
el libro de las Horas y una
mirada silenciosa al Santísimo
Sacramento de nuestro pequeño
oratorio situado al lado de mi
dormitorio. La comunidad
comparte la cena a las 18,30 y
una hora después hacemos
nuestra oración comunitaria de
la tarde. Luego hago la
preparación de mis clases de
catequesis. A las 21 horas hago
mi examen de la jornada para
tomar conciencia de los
momentos en los que me
encontré con el Señor y
experimenté su presencia.
Utilizando el misal del Vaticano
II, de lunes a viernes, hago la
lectura del evangelio del día
siguiente. Y al acostarme para
descansar, rezo el Santo Rosario
con María, nuestro Recurso

Ordinario.
Vivo sencillamente mi vida de
esa manera pero la alimento
diariamente con pequeños actos
de fidelidad a mis ejercicios
espirituales. 
Y así, empezará otro día...

COMPARTIENDO
ALGO DE MI
CAMINO ESPIRITUAL
H. Juan Carlos Bolaños
Viscarra
PROVINCIA AMÉRICA CENTRAL, 
COLOMBIA

Me encuentro en
este momento
formando parte
del equipo
formador del
Noviciado

Interprovincial “La Valla” de
Medellín, Colombia. A mis 36
años y desde esta misión

formativa, siento que la
dimensión espiritual es más
consistente en mi vida, poco a
poco se ha convertido en algo
fundamental y en un impulso
para desarrollarme como
persona y como religioso
hermano. Me ayuda a vivir más
consciente, más sereno y más
compasivo. Desde esta
dimensión encuentro la energía
para entregarme con pasión y
esperanza a la misión,
intentando ser un testimonio
alegre del Evangelio. Si miro
hacia atrás, siento profundo
agradecimiento a Dios. Él ha
sido bueno conmigo y me ha
permitido experimentar su amor
gratuito a través de tantas
personas. Mi familia, mis
amigos, los maristas -hermanos,
laicos, niños y jóvenes- con
quienes he compartido, las
personas más pobres que me
enseñan a ver el mundo de
manera diferente, los lugares, las
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experiencias de misión y de
fraternidad… todo ha sido
experiencia del amor gratuito de
Dios. El ejercicio cotidiano de
hacer silencio, escuchar,
serenarme, tomar conciencia de
mi vida y de lo que me rodea,
meditar la Palabra, celebrar la
Eucaristía, contemplar a María…
han sido prácticas que me
permiten experimentar ese amor
gratuito de Dios y me ayudan a
vivir en la confianza y el
abandono.  La confianza de que
mis cualidades, mi trabajo, mis
esfuerzos, mi entrega solo serán
completados por EL, y sin EL
pierden sentido. La confianza
“del niño que descansa en los
brazos de su madre”. La
confianza de que “nada podrá
separarme de su amor”. He
descubierto que mi espiritualidad
también se nutre en el encuentro
con los demás. Las relaciones
auténticas y profundas son
espacio de Dios, donde se crea
fraternidad y se recrea el espíritu
de Nazaret y de La Valla. Y el
encuentro con la pobreza -la
pobreza personal expresada en
mis limitaciones y la pobreza
material de tantas personas a mi
alrededor-  me permite ser
realista, mantenerme conectado
con el mundo e intentar ser más
sencillo y compasivo. Y si miro
hacia adelante, me siento
invitado a vivir mi vida como un
peregrino, siempre en camino,
según el dinamismo y la novedad
del Espíritu. El peregrino no sabe
bien lo que le espera en el
camino, pero avanza, con
esperanza e ilusión. Las
dificultades y la incertidumbre
no le permiten detenerse. 

María de Nazaret, con su
sencillez y cariño maternal, me
inspira en mi seguimiento de
Cristo y en mi camino hacia
tierras nuevas.

VIVIR EL MOMENTO
PRESENTE
H. René M'Bumba
PACE, REPÚBLICA DEMOCRÁTICA
DEL CONGO

El tiempo pasa,
pasa la hora, 
yo permanezco.
Les voy a
presentar mi
humilde
experiencia de

hermanito de María. Al principio
de mi formación religiosa yo era
técnico antes de convertirme en
catequista, animador, profesor,
director. A lo largo de este viaje
por la vida sigo viviendo el
momento presente que es el
único del que dispongo. 
A Dios gracias, durante los años
80 a 90, hemos disfrutado de
hermanos mayores que nos
ayudaron sin menoscabo de
nuestra responsabilidad personal.
Los momentos difíciles llegaron
con el advenimiento de la tercera
República del entonces ZAIRE, 

en 1996 y 1997, cuando tuvimos
que vivir en un ambiente hostil a
los libertadores. Hemos vivido 
la reapertura de la comunidad de
Nyangezi después de diez años 
de ausencia a causa de 
la inseguridad. Y entonces
ocurrió el ataque armado a la
comunidad, el 5 de octubre de
2009 cuando acababan de
instalarse cuatro pre-postulantes
llegados de Kinshasa y
acompañados por el hermano
Motanda. ¿Qué podemos decir 
del segundo ataque en el que se
llevaron al hermano Jules, el
domingo 9 de agosto de 2011,
mientras rezábamos el magnificat
en el oratorio de la comunidad?
Siguen existiendo nubes que
cubren el entorno donde se ha
implementado un programa de
rehabilitación de la escuela con
el apoyo de FMSI/Amici dei
Popoli para niños ociosos e
indigentes. Y, como los hermanos
no hacemos profesión de
estabilidad en una comunidad,
me vi destinado a la comunidad
de Bobandana, en septiembre de
2012, donde fui recibido por las
hostilidades existentes entre las
fuerzas regulares y la M23. Hacia
el mes de noviembre funcionará,
en las instalaciones de
secundaria, una escuela primaria
para niños y niñas desplazados.
Esta escuela no funcionaba en
2014, pero a partir del 2015 y
hasta el presente, gracias al
apoyo de FMSI, estamos
acogiendo a 400 niños y niñas
que se pueden beneficiar de una
educación gratuita. Y dicho sea
de paso, se han construido otras
dos escuelas de primaria, en
Bitonga y Buhumba.
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Cuando hayas hecho lo que se te
pide, considérate un siervo
inútil, no has hecho más que
cumplir con tu deber, dice EL
SEÑOR. Con la ayuda de Jesús,
María y Champagnat pedimos
buenas y numerosas vocaciones
sacerdotales, religiosas y
cristianas. Sin olvidarnos de
pedir la perseverancia para cada
uno de nosotros.

¡CON MARÍA, 
SALGAMOS DEPRISA
HACIA UNA NUEVA
TIERRA!
H. Fábio Oliveira
PROVINCIA DE COMPOSTELA, 
PORTUGAL

Comencé el
postulantado
durante el XXI
Capítulo
General, lo cual
significa que,

incluso antes de “postular”
oficialmente a la “tierra”
marista que conocía, me
estaban mandando (sí, porque
“salgamos” está en imperativo)
que saliera deprisa hacia una
nueva tierra. En aquel entonces
no me hice esta reflexión, pero
después de algunos años caigo
en la cuenta de que ese
comienzo atribulado e
itinerante no solo selló mi
proceso de crecimiento y
discernimiento, sino que sigue
marcando actualmente mi forma
de vivir y concebir la
espiritualidad. Desde el inicio
conocí una realidad marista en
movimiento, en proceso. No me

impusieron certezas, métodos y
verdades absolutas, sino que me
ayudaron a sentir el deseo y la
necesidad de explorar,
experimentar y caminar juntos
(aunque sea por distintos
caminos) en busca de una vida
más profundamente arraigada
en Dios. Por eso sigo siendo,
entre luces y sombras, un
“apasionado buscador de Dios”
(y la Iglesia nos pide a
nosotros, religiosos, que no nos
cansemos de serlo). He ido
aprendiendo a aceptar que
quizás no hay respuestas
definitivas ni recetas milagrosas
para todos; que la
espiritualidad no se aprende en
los libros ni si agota en las
prácticas o espacios sagrados;
que no es cuestión de metas,
sino de caminos (o de caminar,
porque creo que la
espiritualidad es también un
verbo). Creo que este itinerario
de búsqueda (en el cual, como
alguien dijo, lo más importante
es dejarnos encontrar),
cualquier cosa puede ayudar,
todo puede ser pretexto y lugar
de encuentro. Y aunque creo
que la espiritualidad es algo tan
completo y natural como la vida
misma y que muchas cosas no
se pueden forzar, cada vez más
me doy cuenta de la

importancia de la
responsabilidad y dedicación
personal. Afortunadamente, ¡Él
insiste! Fábio, Fábio, andas
preocupado y agitado por
muchas cosas, cuando una sola
es necesaria: Yo... No temas,
ven, permanece en mí…
En la experiencia de salir
deprisa hacia una nueva tierra o
mudarse siempre a una nueva
casa, confieso que para mí el
“con María” era (y a veces
todavía lo es) una coletilla que
se añade al final para no
desdecir del carisma. Sin
embargo, poco a poco, en
silencio, como a ella le gusta,
María se convirtió en una
compañera que me inspira, que
me ayuda a visualizar y saborear
lo que es la vida en el Espíritu.
Escucha, interioridad,
intimidad, atención,
disponibilidad, servicio, pasión,
apertura, riesgo, gratitud,
comunidad, abandono,
confianza, silencio... Y una
lección fundamental: también
en mi vientre crece Dios, como
anunciación de Vida y Reino.
¡Magnificat! Y luego, por
supuesto, me falta compromiso
y fidelidad, me falta constancia,
me faltan a veces modelos, me
falta verdad, humildad y
escucha del amor.  
¡Y me sobran tantas cosas!  
Me consuela saber que, por muy
perdido que ande, caminaré
continuamente muy cerca 
(y dentro) del corazón de Dios.
Siempre hay espacio en el
sótano, y es especialmente allí
(como en La Valla, presentes en
Su Presencia) que se vive 
el nuevo comienzo.

LA VALLA: espacio de interioridad
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Cruzando 
el umbral

Mientras tanto, los visi-
tantes deberán usar las
pequeñas entradas la-
terales.
Esta es la descripción
de las Puertas Santas
de la Basílica de San
Pedro, en Roma, abiertas
ceremoniosamente para
marcar el ini cio de un
año Jubilar, designado
por el Santo Padre, un
ritual, que comenzó en
el siglo XV. Tradicional-
mente, el año Jubilar,
un año santo con un

tema especial, comienza cuando el Papa abre las puertas de San Pedro.
Sin embargo en el año 2015, el Papa Francisco inauguró el Jubileo
lejos de Roma; en las recientemente
designadas Puertas Santas de Ban-
gui, en la República Centroafricana
y varias semanas antes de hacerlo
en Roma. De esta manera, el Papa
Francisco señala la apertura del
especial año de gracia con la “Mi-
sericordia” como centro, y según
las tradiciones, los peregrinos que
cruzan el umbral de estas puertas,
ganan indulgencias plenarias.
El significado original de estas
bendiciones se basa en el derecho
de las personas, durante las per-
secuciones, de “acogerse a sagrado”.

Parece un ritual tan anti-
cuado! Imagina que la puerta

principal del edificio está ce-
rrada, bloqueada, y tras ella se
construye, capa a capa, un muro
de ladrillo. Después de lo cual,
se coloca la llave en una caja de
cinc que se sella dentro de la
pared de ladrillo para que nadie
pueda hacerse con ella hasta
nuevo aviso, cuando el muro sea
destruido para poder acceder de
nuevo, después de unos 15 o 50
años. 

H. Tony Leon
CASA GENERAL,
SECRETARIADO HERMANOS
HOY

Conclusión

Apertura de la Puerta santa
de la Catedral de Bangui,
República Centroafricana



Este año, el Papa Francisco agrega que tales indulgencias no se
limitan a las puertas de Roma sino que se pueden obtener en
muchas diócesis del mundo.

Un umbral occulto 
que se va descubriendo 

Creo que, de muchas maneras, nosotros como
Instituto, también nos acercamos a nuestro
particular Jubileo en el año 2017. No tenemos
una puerta de Jubileo en la Casa general pero

existe un umbral oculto que se va lentamente y
gradualmente descubriendo durante los tres
años previos al 2017.
Podemos conocer muy bien los logos de
Montagne, Fourvière y Lavalla, sin embargo,
existen también iconos marianos asociados
a esos temas, que nos compartió el H.
Emili Turú, en su circular del 2012, “nos
dio el nombre de María”. El año inicial
del trienio, el año Montagne lleva aso-
ciado el icono de la Visitación. Como
María, que se desplazó desde las llanuras
del país hasta las colinas para visitar a
Isabel, nuestra reflexión puede combi-
narse con el relato del desplazamiento
de Marcelino a la colina Le Bessat
para visitar al joven J.B Montagne.
Estos momentos de importantes cam-
bios para María y Marcelino nos invitan
a realizar un giro en nuestra interpre-
tación tradicional de la misión entre
los jóvenes. Este giro de nuestro punto
de vista habitual nos enriquece con
una visión de las formas contemporá-
neas de comprometerse, hoy en día,
con los jóvenes más vulnerables.

Recuperar la visión

Como la curación del ciego, que en
los primeros momentos percibía bo-
rrosas figuras semejantes a árboles
moviéndose alrededor, la claridad
de la visión gradualmente se asentó

H. Tony Leon
CRUZANDO EL UMBRAL
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en él. Después de recuperar la visión, Jesús aconsejó
al hombre curado que no volviese a la aldea.
Cuando se ha cruzado el umbral de la visión, su
vida ya no podía ser vivida en el confinamiento li-
mitado de la ceguera; una nueva visión significa
unos nuevos pastos. (Mc 8, 22-26).
Para nosotros, estos pastizales han sido las diócesis
del mundo donde estamos comprometidos con los
jóvenes para dar a conocer a Jesucristo y hacerlo
amar, así como también las nuevas tierras, donde
Jesús todavía no es invocado.

Una nueva comunión 
entre hermanos y laicos maristas

El segundo año del trienio se centra en el logo de
Fourvière con el icono mariano de Pentecostés.
Estos momentos maristas y marianos encierran los
temas clave de  Fraternidad y Comunidad, que des-
bloquean nuestra comprensión de la vocación ma-
rista en la actualidad. En 1816, pronunciaron una
promesa en Fourvière los miembros de una frater-
nidad de varios jóvenes para formar una sociedad
de María-marista. El XXI Capítulo General dio se-
guimiento a la llamada de una nueva comunión
entre hermanos y laicos maristas, orientándonos
hacia un mayor sentido contemporáneo de her-
mandad y animándonos a definir nuestra identidad
como la expresan nuestras vidas de hermanos y
laicos maristas. Hoy, hombres y mujeres están in-
virtiendo mucha energía en la articulación de
sólidos principios del ser marista, creando así una
nueva promesa en la que todos podemos entrar.

Vivimos con corazones nuevos

El Capítulo General del 2001 decidió Elegir la
Vida. El siguiente Capítulo General, en el 2009,
ansiaba  Corazones nuevos para un mundo nuevo.
Estos momentos significativos en nuestro Instituto
comienzan en un umbral decisivo cuando dejamos
una manera de ser y adquirimos otra nueva.
Elegimos la vida y vivimos con corazones nuevos.
Estos momentos de umbral son grandes fronteras
que dividen mundos de emociones y con frecuencia,

estos umbrales sólo se vuelven claramente visibles
cuando los hemos cruzado. Este cruzar el umbral
se convierte en la línea que separa el pasado y del
futuro. A menudo no podemos regresar a donde es-
tábamos porque hemos cambiado y ya no somos
las personas que cruzaron el umbral.
Tal vez el icono mariano asociado con el tercer
logo, Lavalla, sea claramente apropiado – la Anun-
ciación, momento en que la joven María se siente
profundamente preocupada por la invitación del
misterio divino.

“¿Cómo puede suceder eso...?” 
(Lc. 1, 34)

Estamos en el umbral de la Anunciación donde po-
demos decidir abandonar la seguridad de nuestras
costumbres y monotonías, en favor de un espacio
digno de la grandeza de nuestra espiritualidad.
Aquí encontramos el espacio liminal que, si res-
pondemos fielmente, verazmente y generosamente,
nos conducirá a los pastos verdaderos.

Conclusión
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AHORA QUE SE PUEDE VER...
NO SE PUEDE VOLVER ATRÁS.

El Secretariado Hermanos Hoy ofrece un curso para hermanos de 55 a
65 años. Es un programa diseñado para hombres que están en un
período de transición en su apostolado profesional. El título de este
curso es TRANSITION (traducido como umbrales). El título en inglés
para este curso es TRANSITION. Al ser yo un hablante de inglés, tengo
que reconocer con humildad que la traducción española es mucho más
poderosa y precisa. TRANSITION resulta pálida, impersonal, funcional
y automática en comparación con THRESHOLD  (umbral), que encierra
un significado más intenso, personal, afectivo y deliberado. ¿Te
imaginas el ‘Magnificat’ de María incluyendo lo que se escucha a
menudo hoy en día?:  “No puedo decidir. Estoy en periodo de
transición por el momento, estoy entre diferentes puestos de trabajo,
de relaciones, de casas... etc”.
El origen de la palabra ‘Threshold’ en inglés se refiere a la palabra
‘trillar’, que consistía en separar el grano de la cáscara o de la paja
cuando se desgrana la avena. Al igual que en el significado actual de
‘entrar’, ‘traspasar’, ‘frontera’ y ‘principio’, el sentido más profundo de
cruzar el umbral es dejar atrás las cáscaras para llegar al grano. Un
proceso que requiere abandonar lo que tuvo valor en su tiempo pero
que ahora impide nuestro crecimiento. Tras dos siglos de evolución
como Instituto, resulta emocionante que sigamos descubriendo la
riqueza que nos espera más allá del umbral.
Al igual que el Papa Francisco abrió este año jubilar fuera de Roma,
nuestro próximo Capítulo general no se celebrará en ‘Ciudad Eterna’. La
bendición de nuestro año jubilar se producirá en cada diócesis a la
que nos atrevamos a entrar. Prepárate para cruzar el umbral – ya no
vuelta atrás.
Tal vez, atravesar esas Puertas Santas, después de todo, ¡no será un
ritual tan anticuado!



MARÍA, AURORA 
DE LOS NUEVOS TIEMPOS
María, aurora de los nuevos tiempos, 
te doy gracias 
porque siempre lo has hecho todo entre nosotros 
y así sigue siendo hasta el día de hoy. 
Me pongo confiadamente entre tus manos 
y me abandono a tu ternura. 
Te conf ío también 
a cada una de las personas que, como yo, 
se sienten privilegiadas de llevar tu nombre. 
Renuevo en este día mi consagración a ti 
así como mi firme voluntad de contribuir 
a construir una Iglesia que refleje tu rostro. 
Tú, fuente de nuestra renovación , 
acompañas mi fidelidad, 
como acompañaste la de quienes nos precedieron . 
En este camino hacia el bicentenario marista 
siento tu presencia junto a mí 
y por ello te doy las gracias. 

Amén




